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El gobierno de los Estados Unidos y los factor es de poder que 
conforman el establishment, sienten que una nueva realidad se 
impone en el mundo y que la misma obliga a una renegociación 
global, en términos que hace algunos afios atrás habrían sido 
considerados como una derrota o una abdicación parcial de la 
hegemonía norteamericana. Los núcleos más esclarecidos del 
establishment comprenden que la insistencia en actitudes duras 
mediante el empleo de la fuerza y el poderio económico y politico 
prolongarían por algún tiempo tal o cual situación, para volverse 
tarde o temprano en su contra con mayor ·vigor. 

Lo acontecido en el Sudeste Asiático ha puesto en cuestión las 
maneras intervencionistas directas propiciadas por los núcleos 
más intransigentes, que tienen bases firmes en el Pentágonoyen 
los servi cios de inteligencia; el costo sufrido en " prestigio" Y la 
retirada de la región, inducen a un cambio de estrategia. 

Los núcleos esclarecidos proponen otra política a fin de apun· 
tàlar la hegemonía norteamericana y la paralela penetración de 
las coproraciones transnacionales. Aducen que sólo el remoza· 
miénto de la imagen liberal podrá devolver su prestigio a los 
EE.UU. , sin que por ello se afecten sus intereses principales, es 
deéir, la dependencia ejercida sobre los países subdesarrollados 
y en grado diferente, sobre Europa Occidental y Japón. 

· Ello explica los embates que desde Estados Unidos s~ descarj 
gan contra la CIA, el caído Richard Nixon, la intervenc1ón en e 
Sudeste Asiático, los sobornos practicados por empresas tras· 
nacionales (petroleras y bélicas, en particular); en líneas ~e­
nerales se . cuestiona la asociación a regímenes ultrarraccio­
narios y repudiados por la opinión pública internacional ~uai esJ1 
caso de Chile, así como se desaconsejan las formas a~1ertas. ~ 
neocolonialismo, pues ambas se exhiben en contradicc16n cone 
estilo liberal que se procura rescatar. . 

No se trata de una polémica reciente, pues la misma tie~; 
, arraigo en amplias sectores del par.tido Demócrata Y en el f s 

modérada del partido Republicano ; pero es evidente que .~
0 mudanzas verificadas ·en el campo internacional han fortaleci 

estas propuestas que tienen hoy crecientes posfüilidades de con· 
vertirse e·n la doctrina oficial de los'· EE. UU. . . a 

-El auge de la variante liberal norteamericana es pue_s u~a 
réacción que toma debida nota de la afirmación de la concienc 



Yo me tomé el istmo de Panamá" 
Theodore Roosevelt 
"Tenemos un tratado muy satisfactorio, enormemente ventajoso 
para Estados Unidos y, de hemos confesarlo, no tan ventajoso 
para Panamá" · 
John Hay, secretario de Estado, ante el Senado de Estados 
Unidos, durante la discusión del tratado sobre el canal de. 
Panamá. 
"No hay situación. colonial que dure 100 a fios ni panamefio que la 
resista''. 
Omar Torrijos. 

dei Tercer Mundo, de la expansión dei área socialista, de las 
variadas fotmàs de nacionalismos insurgentes, así como de la 
resultante que atafie a EE. UU.; el achicamiento de la propia es­
fera de influencia. Sin embargo los mismos procesos estimulan 
una reacción contradictoria y paralela por parte de los núcleos 
"ultra"; éstos pugnan por mantener fuera dei eventual ablan­
damiento una órbita de seguridad, sefialada por puntos de es­
pecial valor ·militar y geopolítico para Washington. 

EI establishment en su conjunto tiene una común vocación y 
tradición hegemónica, de suerte que los duros, supuestamente 
minoritarios, · suelen imponer sus tesis a los "moderados" o 

· "liberales" ·en dichos puntos. Ellos invier_ten el razonamiento 
liberal argumentando que tras la humillación conocida en Asia, . 
nuevos reveses en zonas estratégicas pondrían finai predomínio 
mundial de EE. UU. 

*** 
El repli~gue en Asia ha valorizado la importancia de América 

Latina para · los EE. UU. En esta apreciación influyen obvias 
razones geográficas y las reservas de materias primas. Es claro 
que desde Washington no se mira a la región como un blogue. 
~e~tro de ella hay puntos de superior valor estratégico según la 
opt1ca del Imperio. El primero de ellos es, sin duda, el Canal de 
Panamá, desde cuando, en 1903, EE.UU. impuso a través dei 
aventurero francés Philippe Buneau-Varilla un abusivo trat~do 
para trazar la vía interoceánica. Tanto en virtud de aquel ms­
trum~nto como de arbitrarias iriterpretaciones de sus cláusulas, 
respaldadas por la fuerza militar, EE. UU. se dotó en la zona de 
~n enclave colonial en el que emplazó tropas, bases y tribunales, 
sustrayendo en un todo la soberania a Panamá. 

La permanente reivindicación de Panamá, su denu:pcia inin­
_terrumpida en los foros internacionales, la sangre derramada 
ror los nacionalistas, han conmovido al c,ontinente y obligado a 
os _EE.UU. a reconocer la legitimidad de los reclamos pana­
~enos, pero hasta el presente y en concreto, la superpotencia no 
ª modificado el estatuto. 
Desde la llegada al gobierno dei general Omar Torrijos, la 

re~lamación panamefia se ha hecho imperiosa. La solidaridad 
atm?~mericana y el respaldo mundial expresado durante la 
reumon dei Consejo de Seguridad de làs Naciones Unidas ceie-



brada en el istmo. forza ron a EE. UU. a reconsiderar la situación 
En Enero de 1974 el Secretario de Estado Henry Kissinger llegó~ 
Panamá . firmó junto a su colega Juan Antonio Tack un comu­
nicado de 8 punto que es la base de las negociaciones empren­
dida con vistas a la redacción de un nuevo tratado: éste, si se 
pro. ecta correctamente su contenido. debería culminar en un 
in trumento que con agre los derechos panamefios . 

*** 
Ha transcurrido un afio y medio desde el encuentro Tack-Kis-

singer. esta altura la solución parece aún mas lejana que 
cuando se encontraron los dos cancilleres. Esta impasse de nin­
gún modo puede imputarse a la parte panamefia, ya que ésta 
mantuvo una . ola posición. donde los actos estuvieron Pn cohe­
rencia absoluta con los propios principios y con los compromisos 
asumidos en las negociaciones. Es más: puede decirse que el 
gobierno dei istmo otorgó un margen de confianza a Washington, 
procediendo como si éste actuase de buena f e. En fi n, nadie po­
dría acusar a Torrijos y a su equipo de no haber dado pruehas de 
paciencia y de no haber puesto un alto grado de empeno en aras 
de una ventilación pacífica dei diferendo. 

Todo lo contrario ha sucedido con los norteamerica nos. Por su 
lado Kissinger y el negociador oficial, embajador Ellsworth 
Bunker ha protagonizado estos meses de negociaciones. afir· 
mando que están prestos a delinear "una nueva relac ión" entre 
Panamá y Estados Unidos. Por-e] otro lado, el Parlamento. en el 
que tuvieron amplia acogida ( aunque ineficaz en los hechosl. 
iniciativas de corte liberal, por ejemplo las adversas a la esca­
lada en Vietnam, ha sido esta vez el escenario dei enclurecimien­
to.Mientras Kissinger y Bunker vert.ían frases conciliadoras, se 
dejaba trascender que en la Cámara Alta un grupo de 37 sena­
dores están decididos a vetar todo tratado que remueva loo 
aspectos característicos dei actual encalve. El ·26 de junio esta 
contradicción se agravó sensiblemente: por 246 votos contr~ 164. 
la Cámara de Representantes norteamericana negó a su goh1er~o 
los fondos necesarios para continuar las tratativas con Panama. 
Los "analistas" de Washington solían sostener que aquel ~úcl~ 
de 37 senadores, ligado ai Pentágono y en general a las t~s1s _mas 
reaccíonarias, representaba tan solo una influyente mm?ria, Y 

que la presión del Departamento de Estado y de la pr~pia Pre­
sidencia, podrían a la postre disuadírlos, o acaso reducirlos po~ 
debajo del tercio con capacidad de veto que detentan. Ya se ve 
que no es así. La votación adversa a las negociacíones ab~rca ª 
una mayoría de representantes en la que tanto hay repubhc~nos 
como demócratas, conservadores como libera les. Esto q~iere 
decir que en la controversia se ha verificado el entrecruzamient~ 
de duros y blandos y, en definitiva, el intento de prolongar e 
domínio colonial. . 

Pero si a nível dei Congreso hâ prevalecido la prop~es_ta m_as 
extrema, ello no significa que la línea adoptada por K1ssmgei ~ 
Bunker fuese acorde con los derechos panamefios. Ese p\ant~. 
fue desarrollado extensamente - y en el más suave estilo 1· 
plomátic~ por Bunker en Seattle, el 22 de mayo. ~ n su pie~as: 
presenta como conciliador, e insta a los norteamerica no? dwo~ 

5 
aflojar su intransígencia, pero al mismo tíempo desliza 1 fa 
panamefios veladas amenazas sobre el posible empl,eo feliz 
fuerza . La prímera consideración que desliza en pro de ' una .. 
conclusíón de un nuevo convenío sobre el Canal" , reza as1. 



"Demostrará la posibilidad, en el ejercicio de nuestas rela­
ciones internacionales, de resolver problemas cuando son su­
ceptibles de arreglos y de transacción, en vez de esperar a que 
hagan surgir el peligro de la confrontación y el posible us~ de la 
fuerza militar" 

Bunker propone a los norteamericanos duros que hagan con­
cesiones en tanto que insinúa las condiciones que llevarían al 
despliegue militar: 

"Aun cuando es cierto -desde luego- que podríamos intentar 
mantener nuestra actual posición respecto del Canal de Panamá, 
tendríamos que hacerlo en un ambiente cada vez mas hostil. En 
estas circunstancias. probablemente nos encontraríamos em­
penados en hostilidades con un pais que de otra manera sería 
amigo, en un conflicto que, en mi opinión, el pueblo norteame­
ricano no aceptaría por mucho tiempo. Paralelamente, debemos 
tener presente que el canal es vulnerable al sabotaje y a las ac­
ciones terroristas. Encontraríamos que es difícil, sino imposible, 
mantener el canal funcionando contra la oposición panamefia 
total". 

Estas palabras son suficientemente -y quitá~ excesivamen­
te- claras. Pero iqué concesiones se allana a otorgar la diplo­
macia norteamericana? Bunker responde: 

"Queremos conservar el poder pero descar·tar lo que no es 
esencial para nuestro propósito en Panamá. Tres ejemplos deben 
servir para explicar lo que quiero decir: 

-Primero, retendremos el control sobre las operaciones dei 
canal durante el término dei tratado. Pero Panamá participará 
progresivamente en estas operaciones en preparación para su 
futuro papel. 

-Segundo, nos quedaremos con las tierras y facilidades que 
necesitamos para controlar y defender el canal. Pero devolve­
remos lo que no necesitamos. 

-Tercero, tendremos derechos de defensa . Pero ejecutaremos 
nuestras tareas de defensa con la participación panamefia. 

Dicho sencillamente trabajaremos juntos, pero durante la vida 
~el tratado, nosotros manejaremos el canal. Obtendremos las 
berras que necesitamos, soltando lo que no necesitamos. Con la 

• ,, participación panamefia en el manejo y defensa , tendremos un 
canal más seguro. 

En suma, vemos un nuevo tratado como el medio más práctico 
para proteger nuestro interés". 

El_ Embajador Bunker y los sectores que representa, se dis­
tanc1an de la posición colonialista. Para ser justos, éstos deben 
ser calificados como neocolonialistas . Y en la medida en que lo 
son ta_nto se distancian de los colonialistas como dei pueblo pa­
nameno. A éste no hay sector destacado dei establishment que se 
muestre de buena gana dispuesto a darle entera satisfacción. 

*** _Aquella es la óptica dei Imperio con los matices correspon-
~ien_t~~ a su marco político. La que importa fundamentalmente es 
/ vis1on dei pueblo y dei gobierno de Panamá y la relación de 
uerzas en que puedan colocarse para hacer valer su reclamo. 
M Desde luego que el lenguaje diplomático es sutil y encubridor. 
Buchas de las manifestaciones vertidas por Kissinger y por 

u~ker, _contienen genéricamente aspiraciones básicas de los 
fiiCional_1stas dei istmo, pero también encierran reservas que en 
ª práctica pueden minimizarias , · 
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Un resumen de la posición istmefia contiene algunos principios 
fundamentales: 

-El nuevo tratado debe reconocer en su amplitud la soberanía 
panamefia. 

-Su duración no sólo no puede incluir la perpetuidad sino que 
debe fijar un plazo razonable, y garantias de una plena asunción 
de control al cabo dei mismo. Los panamefios no tienen la misma 
idea que los norteamericanos acerca de lo que es un plazo acep­
table. 

- En cuanto a la presencia militar norteamericana ella debe 
estar reducida a los objetivos de defensa dei canal, lo que excluye 
la' abusiva modalidad de bases que hacen de la Zona una prolon­
gación dei Pentágono. Va de suyo que las interpretaciones de una 
y otra parte difieren en cuanto a tiempo y número, así como en 
relación a la importancia de la participación panamefia. 

-Otros aspectos capitales tocan a la jurisdicción, a los bene­
ficios, y a las funciones administrativas. 

-El Gobierno Torrijos no firmará un nuevo tratado que no sea 
aceptado por el pueblo panamefio. 

Este último punto, al identificar al gobierno con el pueblo, mira 
a conformar un frente interno sólido que es, por supuesto, la 
principal fuerza negociadora cara a EE.UU. Washington, pues 
tendrá que entender, no obstante la rigidez de sus propios duros, 
que será inútil que esgrima un proyecto inaceptable para 
Panamá. 

Pero no sólo la exigencia de Panamá y la solidaridad inter­
nacional han inducido a EE. UU. a entablar discusiones. El 90 por 
ciento de las exportaciones e importaciones de EE.UU. pasan por 
el canal ( da tos de 1972) . AI mismo tiempo, la actual vía es ina­
decuada para el peso de las naves más grandes y así sucede con 
una parte de las unidades bélicas norteamericanas. 

Ante este cuadro los norteamer.i,çanos insinúan que, "parece 
probable que la importancia de càhal declinará en general en 
relación con nuestra economia", y otro tanto acerca de la def~n­
sa , sugiriendo que eri el futuro se abrirári alternativas a la VI~-

Ocultan de tal modo la verdad, y es que Panamá tiene, prec1• 

samente por la insuficiencia relativa dei actual canal una gran 
fuerza negociadora. Ya la navegación m9derna y seguramente . 
mucho más la futura , requieren de un canal ampliado por es· 
clusas, o de un nuevo cana~ y resulta que cualquiera de ambas 
variantes han de pasar por un nuevo tratado, un instrumento que 
no será firmado por la parte panamefia hasta. tanto no se acepten 
sus condiciones. 

*** 
El fortalecimiento de la postura panamefia transciende ~l tem~ 

de la vía interoceánica. Si bien es conocido que la cuestión de 
canal y del enclave es el principal tema nacional y que Ias re­
clamaciones tienen capacidªd de aglutinar el sentiJ!lie~to per 
pular, este adquirirá todo su potencial en tanto la política mterna 
y la externa muestren una ajustada coherencia. Y es esto lo que 
da un carácter específico al gobierno Torrijos en comparación 
con sus antecesores. Se están realizando transformaciones es· 
tructurales agrarias como parte de una política refórmi~ta que 
abarca variados ámbitos . La lucha contra la penetraç1ón ex· 
tranjera se da también en el territorio controlado por el país/ 
voz de orden en lo que se ha dado en llamar la "guerra dei a· 



nano" partió de este gobierno, que selló una sólida unión con los . 
sindicatos, haciendo re.troceder a las corporaciones trasnacio­
nales que explotan y comercializan el fruto. 

De pareja importancia es la decisión de fortalecer el sector es­
tatal y de realizar un programa de inversiones en orden al de­
sarrollo. La oligarquia comercial panamefia, formalmente rei­
vindicacionista en ct:1anto a la cuestión dei enclave, segUía en los 
hechos una dirección que la ataba y subordinaba a los intereses 
rrorteamericanos. Este sector, al propicíar un modelo económico 
que virtualmente se agotaba en el comercialismo; desechó el 
desarrollo agrario y minero dei pais, ambos con grandes posi­
bilidades. Tan es asi que los ingenios azucareros y la mineria del 
cobre recién emprendidos en este .período, van a ensanrhar 
notablemente el sector externo dei istmo, y por su parte la uti­
lización de sus recursos hidroeléctricos le permitirá proveerse de 
energía sin incrementar compras de petróleo, de que carece el 
país. 

Se apunta pues al aprovechamiento de los recursos naturales 
desarrollando al conjunto de la economía y aminorando un co­
mercialismo excluyente. El desenvolvimiento de industrias, de · 
minas y dei agro, hará surgir lo que hasta hoy era una incipiente 
clase obrera y campesina, o sea las bases humanas organizadas 
que harán culminar la batalla por la liberación . . 

Es por esta coherencia con su política interior, que Panamá 
tiene capacidad de convocar la solidaridad activa de América 
Latina y del Tercer Mundo para su reclamación. No basta con 
decir que Panamá no está sola. Es más: Panamá puede agitar al 
continente, denunciar a EE. UU. ante el mundo. Pudo, en ef ecto, 
exclamar su gobierno después que, acorralado, el representante 
norteamericano acudió al veto para impedir que tuviera vigencia 
la tesis panamefia · votada unánimemente en el Cónsejo de 
Seguridad: "Estados Unidos ha vetado a Panamá. Pero el mundo 
ha vetado a Estados Unidos". . 

Aquello sucedió cuando los políticos y militares norteameri­
canos pensaban todavía que podrían controlar los sucesos dei 
Sudeste Asiático, no imaginaban los cambios que sobrevendríaq 
en Portugal y sus consecuencias en Africa, ni la solidez que 
opondrían los productores de petróleo y otros frentes de expor­
tadores de materias primas -entre otros acontecimientos que 
han modificado la relación de fuerzas en los últimos tres afios-. 
~or, a quien menos le conviene la confrontación es a Estados 

m_dos. La dimensión de Panamá no se mide sólo en su compa­
raci_ón física con la superpotencia, sino también a escala inter­
nacional: '( si en tal esfera Washington ha padecido reveses y 
~espr_estig10, debe tener en cuenta que Panamá puede acen_tuar el 
etenoro de su imagen y profundizar su aislamiento cara al Ter­

ceQr ~undo ~ a los movimientos nacionalistas de América Latina. 
uienes p1ensan que un retorno al liberalismo puede hacer que 

Est~dos Uni_dos retarde su repliegue, quizás tienen razón. Pero se 
equivocan s1 creen que pueden hacerlo a medias, en una suerte de 
r~;odelación de sus esferas de influencia, porque la contradic­
ci _n se volverá en contra suyo. Será irrelevante que expliquen a 
quienes_ sufren la dependencia que los duros siguen siendo duros Y 
que pehgra el equilibrio interior de 'la superpdtencia, porque ese 
ets un problema de Estados Unidos que deben resolver los nor-~m. ' g . _ericanos, así como en cualquier caso el Tercer Mundo se-
uira luchando por su liberación. -ic 



Chile se encuentra so­
metido a una de las crisis 
económicas más profundas 
de su historia. Los militares 
que derrocaron a Salvador 
Allende no han podido 
manejar la economía y se 
encuentran -a casi dos 
anos de gobierno- frente a 
una situación que no pueden 
resolver. Muchas son las 
causas: en primer lugar, 
una crisis general dei sis­
tema de acumulación 
chileno, que se viene arras­
trando desde hace más de 
una década y media, y se 
manifiesta en una baja tasa 
de desarrollo, una estran­
gulación de las estructuras 
productivas, en suma, 
una incapacidad dei sis­
tema de crear bienestar 
para el conjunto de la po-

blación, y que es causa de 
desequi I ibrios y tensiones. 
Fue esta situación la que, 
precisamente, llevó a los 
sectores populares ai go­
bierno, el ano 1970. EI 
violento final de la expe. 
riencia de la Unidad Po-
pular significó el intento de 
reconstruir el sistema de 
producción anterior, 
"purificado" de cualquier 
ingerencia estatal. Los 
militares y sus técnicos 
civiles han intentado !levar 
a cabo un programa de 
recuperación dei sistema 
capitalista en sus variantes 
más tradicionales y esta es 
la causa reciente de la crisis 
que ahoga· ai país. Levan­
tadas todas las barreras 
que contenían la voracidad 
dei capitalismo monopólico, 

LACRISIS 
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de sus intereses ec·onómic:os 
inmediatos, de sus nece­
sidades internacionales, se 
ha producido · el desqui-
cia mi ento dei sistema 
productivo, el hambre de 
las masas populares de­
socupadas o con salarios 
bajísimos, etc ... 

A grandes líneas, la crisis 
económica nace dei ago­
tamiento de las posibili­
dades de desarrollo capi-
talista ~ependiente, en un 
país dei ta mano y las carac­
terísticas de Chile. Sólo bajo 
una represión cada vez más 
violenta de las fuerzas ar­
madas, en una situación en 
que toda expresión de la 
opinión política está pro-
hibida y no existe el más 
mínimo derecho a dis­
crepar, se puede pensar un 

La denuncia mundial contra la violación de 
los derechos humanos en Chile ha dejado en 
segundo plano un proceso paralelo, quizá tan 
grave y aun más dramático: el terremoto 
econ?mi~o provocado por la Junta militar, 
que mtenta imponer un modelo de "libre-

. ca~bismo" absoluto, así sea atropellando 
los m~ereses de sus· propios sostenedores de 
la primera hora. Los resultados de esta 

' pr~eba extrema (cesantia, hiperinflación, 
qu1ebras, Iiquidación de empresas estatales) 
son analizados en el presente artículo. · 

EN BUSCA DEL 
EQUILIBRIO ECONOMICO 

Los economistas que tienen en sus manos 
~! a~arato estatal-administrativo y la con-
1 ncción económica de la Junta provienen de t más ortodoxa tradición monetaria nor­
eamericana. Para que a nadie le quepa al-

programa económico de la ' 
naturaleza dei impuesto en 
estos momentos a Chile. Sin 
embargo, en el mismo -seno 
de los sectores empresa­
riales, en los sectores que 
apoyaron el golpe militar 
hace dos élnos, se ven los 
síntomas -de desesperación 
y las disputas internas que. 
preanuncian la ruina dei 
sistema. EI ex-presidente 
Eduardo Frei en una en­
trevista publicada en la 
revista "E rei l la" se mostró 
radicalmente crítico a la 
política económica desa­
rrollada p,Jr la Junta . y 
senaló la imposibilidad de 
que ésta tuviera éxito; lo 
mismo sucede con dirigen­
tes empres,,riales que ju­
garon importante papel en 
la preparación dei golpe 
militar. 

guna duda, los profesores de la Universidact 
de Chicago, Milton Friedmann y Harn~ld 
Haberger han visitado periódicamente Chile 
y han ido evaluando lo que están haciendo 
sus discípulos. La ortodoxia monetarista 
cuenta con un pais-laboratorio donde pueden 
experimental" aus teorias económicas, que en 
el mismo Estados . Unidos no encuentran 
mayor eco. Consecuentemente con ellas, el­
objetivo que se·. han planteado los conduc­
tores de la política económica juntista ha 
sido buscar el equilíbrio económico, esto es, , 
el equilibri.:> monétario. En pr}mer lugar, 
decretaron la libertad económica absoluta 
liberando los precios a las fuerzas autóno­
mas dei mercado; el). segundo lugar, se 
dedic.aron a manejar la roasa monetaria de 
manera que no produjera desequilíbrios en el 
sistema y por último, se han pue.i;to a la tarea 
de desmantelar el aparato estatal, ya que 
éste -estiman- no debe cumplir más fun­
ción económica que la de vigilar y controlar 
que se cumplan las leyes del merc~do sin in-
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terferencia. extrafias. A pesar de todos estos 
f'sfuerzos . la inflación chilena se igut:' 
proyectando con mayor fuerza que el afio 
pasado y el conjunto de la economia tiende a 
paralizarse ante la contracción de la masa 
monetaria . de la in ersión estatal , de la 
df'manda agregada etc ... · 

Los militare . sus nprendices de brujo" 
. o. tienen que una vez logrado un equilibrio 
mlnimo. se producirá normalmente el de­
. arrollo económico. ya que el " libre juego 
dei mercarto" se encargará de distribuir 
adN·uadamente los recursos de que dispone 
la sociedad y C'onducirá ai conjunto a la 
prosperidad . Los economistas de la Junta 
de. <'alifican. los últimos cuarenta afios de 
df'sarrollo económico chileno. ya que según 
f'llos el " "statismo" y el "proteccionismo" 
qm• imperó durante todo ese lapso condujo a 
una mala asignación de recursos y a los 
problemas de subdesarrollo estructural de la 
<'conomía . 

Con el ascenso dei nuevo Super-Ministro 
dei sector económico Jorge Cauas, se pre­
sentó un plan de emergencia para parar la 
inflación, que el afio 1974 alcanzó ai 375,9%. 
El diagnóstico realizado por el equipo eco 
nómico juntista ubica la causa de la inflación 
en el desmesurado gasto_ fiscal , que es 
"fuente creciente de desembolsos mone­
tarios por parte dei Estado y que viene a 
distorsionar el conjunto de la economia". De 
<'Sta manera. se puso en práctica un pro­
grama de reducción dei gasto público con­
sistente en a l disminución violenta dei per­
sonal empleado en e! Estado, b) venta de 
tndos los haberes dei Estado que no fueran 
imprescindibles para su funcionamiento, c ) 
disminuc ión dei presupuesto corriente y dt> 
inversión de todas las· reparticiones esta­
ta-Jes . Se planteé! la disminución de un 10% en 
moneda nacional y un 20% en divisas dei 
pr<'supuesto fiscaf chileno. Se comenzó a 
despf'dir personal burocrático y la meta es 
c<'santear cien mil funcionarios en 1975_- Se 
han estado vendiendo empresas que per-

tenecian ai Estado y se proyecta enajenar 
hasta aqU<;llas que en Chile han sido creadai 
~' gestionadas por décadas por e! Estado. 

Las consecuencias de esta política, que va 
Sf' f'Sfán percibiendo COn suma cJaridad, son: 
aumento de la cesantia a niveles nunca 
conocidos . disminución de la inversión es­
tatal a grado casi ceró y concentración de los 
rC'cursos productivos en manos de los pocos 
f'mpresarios nacionales y extra·njeros que 
li<'nen <'apac;idad para comprar - a precios 
bajisimos- los medios de producción es 
tatales puestos en venta . La política de la 
.Junta militar que gobierna Chile se concen­
tra en estos momentos en detener el proceso 
inflacionario por medio de disminuir el gasto 
público : ai no atacar otros aspectos de la 
situación, lo único que produce es una serie 
d<' desefJuilibrios violentos en los aparatos 
productivos. que se expresa en quiebras. 
bajos salarios . nula inversión, baja gene­
ralizada de la producción, cesantía etc ... 

PHIN('IP.\LES C'ONSECUENC'IAS 
DE L:\ POLITIC'A EC'ONOMIC'A 

La inflación (ver cuadro Nº 1 l alcanzó en 
los primerris cinco meses de 197!l a un 125.3%. 
Este. índice sin duda alguna ·distorsiona la 
realidad ya que se ponderan excesivamente 
una serie de gastos y servidos que eslán 
fuf'ra dei alcance de más dei 90% de la po· 
blaeión chilena . La inflación en los artículos 
d<' C'onsumo habitual e alimentos. vestuario. 
elC' ... l es mucho más elevada y alcanza a 
C'asi cl 200% . Las causas de esa inflación es· 
tán en la voracidad de los monopolios.que 
aumentan djariameqte sus precios. en un 
régimen dP lihertad que solo a ellos fa~orece 
EI gran ('.apitai financiero y el producl1vo s?n 
quienes llevan hoy dia la batuta de la m· 
flación , como forma de superar los pro­
blemas que les aquejan en un sistema eco· 
nómico desquiciado. . 

Las altas tasas de interés bancano Q~,e 
rigen en Chile. el reajuste violento Y peno-

Chile; lnflación cinco primeros meses 1975 
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1975 !nelice acumulado Indice acwnulado 

Enero 
Febrero 
Marzo 
Abril 
Mayo 

Total inflación 1974: 
Total inflación 1975: 

13,9% 
16,5% 
21,2% 
20,0% 
16,0% 

375,9% 
400,0% (estimado) 

Fuente: Instituto Nacional de r;stadísticas, Chile. 

1975 1974 

13,9% 
32,8% 
60,9% 
94,0% 

125,3% 

62,2% 
87,0% 



Chile: Tasas de desocupación. 1973-75. 

Mayo-Julio 1973 
Agosto-Setiembre 1973 
Octubre-Diciembre 1973 
Enero-Marzo 1974 
Mayo-Julio 1974 
Agosto-Setiembre 1974 
Octubre-Diciembre 1974 
Abril 1975 

4,2% 
4,1% (Gobierno UnidadPopular) 

5,5% 
6,6% 
8,2% 
9,0% 
9,7% 

14.0% (exposición Ministro Caus) 

Fuente: Instituto Nacional de Estadisticas, Chile. 

dico de la tasa cambiaria , etc., solo favo­
recen a un grupo pequeno de empresas 
nacionales y extranjeras que mantienen sus 
Iasas de ganancia por la vía de el aumento 
periódico de sus precios . La Junta trata de 
controlar la masa monetaria, pero ai no 
controlar los mecanismos de formación de 
precios y dejarlos libres ai mercado, se le 
escapa la situación y el espiral inflacionario 
continúa extendiéndose sin pausa. Todos los 
análisis muestran que este afio la inflación 
superará con creces el nível alcanzado el afio 
pasado, con las consecuencias que es fácil 
anotar. 

La situación de los trabajadores se ha 
vuelto absolutamente dramática. La in­
flación ha llevado a un deterioro en los sa­
larios reales , hoy muy por debajo dei nível 
histórico que éstos han tenido. AI no existir 
ningún mecanismo de presión salarial por 
parte de los trabajadores (las huelgas los 
petitorios· y otras formas de lucha sindical 
están prohibidos desde el 11 de septiembre de 
1973) éstos deben contentarse con los rea­
justes oficiales , que caminan muy por debajo 
de las alzas . E\ salario mínimo de 86.400 es­
cudos (aproximadamente 19 dólares ) no 
permite cubrir siquiera las necesidades 
elementales . El kilo 'de pan bordea los 1.500 
escudos, lo que a un kilo dia rio por familia -
lo que es sin duda mínimo e irreal- absorve 
el 50% dei salario (E º45 .000 ai mes en pan) . 

La cesantía ha aumentado hasta alcanzar 
casi ai 15% de la población activa (ver 
cuadro N° 2) . En una masa laboral de 3 
mil\ones de trabajadores, esto significa una 
masa de parados de casi medio millón de 
personas, las que junto a sus familias forman 
una masa de más de dos millones de con­
denados ai hambre y la miseria . Los planes 
de absorción de la cesantia por medio de la 
realización de trabajos manuales (barrer 
cal\es , limpiar edifícios etc ) además de su 
car~c~er denigrante pa~a trabajadores es­
pecializados, no representan solución al­
guna. En Santiago, numerosos piquetes de 
ce~antes se han opuesto a estos planes y han 
deJado las vacantes vacías convenciendo a 

' 

quienes van allí a buscar trabajo a intentar 
formas de subsistencia por medio de la or­
ganización colectiva. Esta situación ha sido 
una de las primeras manifestaciones de 
resistencia masiva a las políticas de la Junta 
militar por parte de los sectores populares. 
En todas las villas miseria dei país funcionan 
"ollas populares" que tienen por objeto 
asegurar minimamente la alimentación de 
los cesantes; en este trabajo ha participado 
activamente la Iglesia y las organizaciones 
populares. 

Los bajos salarios y la alta tasa de cesantía 
han provocado una baja violenta de la de­
manda global, que se expresa en una dis­
minución progresiva de los niveles de venta 
en todas las ramas de la producción y, por lo 
tanto, en una continua paralización indus­
trial. En un primer momento --comienzo de 
1974- esta situación permitió a las indus­
trias la reposición de stocks que estaban muy 
disminuídos ai final dei afio anterior. Pronto 
esos stocks empezaron a pesar cada vez más 
ai no ser realizados y esta situación condujo 
a bajar los ritmos de producción industriàl 
(pasar de tres turnos a un turno) y luego, a 
que muchas empresas tuvieran que cerrar 
sus puertas. En los últimos meses este 
proceso se ha agudizado y alcanza no sólo ~ 
la pequena industria -que fue la que pri­
mero sucumbió- sino a grandes empresas, 
incluso de capjtales extranjeros. La side­
rurgia de Huachipato, en la ciudad de Con­
cepción, cerró el 19 de Mayo de 1975 tres 
hornos Siemens Martin y apagó uno de los 
dos altos hornos que allí funcionan. Del 
programa de ventas de 115 mil toneladas 
previsto para el primer cuatrimestre, sólo se 
pudo colocar 55 mil 500, esto es, menos de_la 
mitad. La haja de las ventas de acero es sig­
nificativa porque expresa la situación del 
conjunto industrial. La firma automotriz 
Citroen pasó su producción a comienzos de 
afio· la fábrica de televisores Geloso de 
Ari~a también se vió obligada a cerrar; la 
subsidiaria de la General Tire en Chile, la 
General INSA, también paró sus acti­
vidades en los primeros días de junio, ya 



antes había bajado la producción de 3.600 
neumáticos diarios a 1.200 y de tres turnos a 
un solo turno de trabajo con la consiguiente 
disminución del personal. La mineria del 
carbón pasa por momentos dramáticos, ya 
que existen más de 250 mil toneladas de stock 
en las canchas de la compafüa sin poder ser 
vendidos. La menor venta de carbón ame­
naza con paralizar a toda una zona que vive 
de ese producto en Concepción. Los ejem­
plos se multiplican y expresan la profunda 
crisis en que se encuentra el sector industrial 
chileno. 

La agricultura era sin duda la esperanza 
de los economistas juntislas. Su política 
conducía a que se derivaran capitales hacia 
!a agricultura y que se produjera una co­
--echa salisfactoria que viniera a solucionar 
algunos de los problemas existentes . 

umerosa . predicciones optimistas se 
dieron pero las cifras de la última cosecha 
!74-75 l las han desmentido categóricamente. 
Hasta este momento los directivos de go­
hierno no reconocen el fracaso dei afio 
agrícola. aunque numerosas voces se han 
lP,·ant ado se fia lá ndolo. 

La inf,irmación oficial muestra una dis­
minución violenta en todos los rubros· de la 
producción pecuaria e porcinos -5.6%: pollos 
d!'I día :100(,: ponedoras -41.8%: se registra 
tamhién una disminución violenta en las 
,·pntas de fertilizantes, lo que tiene que ex­
pr<'sarse <'11 baja de la productividad y 
prorlucción global. Los precios de los ferti­
lizantes los han hecho prohibitivos para los 
agricultores: lo misl')lo ha sucedido con el 
c-rédilo agrícola. que se ha congelado y en­
car<'cido de tal manera. que los agricultores 
no han tenido recursos financieros para 
afrontar la cosecha . La baja en la producción 
hortícola ( legumbres , chacarería, etc .) 
tamhién es pronunciada y refleja la situación 
de la alimentación popular. La carne vacuna 
s<' e111 ·uentra a precios tales que no es posible 
su consumo por los sectores populares, lo que 
'1:i ll<'vado ai gobierno a no importar y a 
declarar que por primera vez en la historia 
rPcien.te, el país se autoabastece: incluso se 
han hecho exportaciones a Bolívia de ani-
males en pie. · 

El único rubro donde se insiste en que ha 
hahido un aumento considerable, es en la 
producción triguera . Se ha afirmado que se 
llcgaría este afio casi ai millón de toneladas. 
lo qu<' perm itiría prácticamente el autoa­
hastPcim iento dei país . Esta afirmación 
contiene un serio error y una falacia dra­
mática . Por la relación que tiene con el con­
sumo popular y el problema dei hambre, lo 
trataremos con detenimiento. En el cuadro 
Nº :1 vemos la producción de trigo chilena. 
según las fuentes oficiales, para la cosecha 

1974/75. El consumo nacional de trigo con­
vertido en harina el afio 1974 fue de 1.279.904 
toneladas, ésta es la necesid~d total de trigo 
parn harma dei pais. Segun los cálculos 
oficiales descontando trigo para semilla 
para uso animal e impurezas. tendríamos u~ 
total producido de 809.384 toneladas, con uri 
déficit de 470.520 toneladas que habrla que 
importar. Las cien mil toneladas que están 
en poder de los agricultores es una esti­
mación, al igual que la que se dedica a au­
toconsumo. La producción que se puede 
regular es la que controla la Empresa de 
Comercio Agrícola a través de los molinos. 
Supongamos que éstas cifras son correctas. 
La tonelada de trigo en el mercado mundial 
s<' cotiza aproximadamente a 230 dólares/­
tonelada. lo que significaria que se debería 

·gastar 108.219.600 dólares en importaciones 
de trigo. Las importaciones de alimentos 
- según el Ministro de Agricultura- serán 
de :trn millones de dólares este afio. (en 1973 
fueron de U$S 700 milhnes: en 1974 de U$S 
5(iO millones>. esto e::, . un tercio de las 
importaciones de alimentos de la Junta se 
tendrían que gastar en trigo. En los últimos 
diez a fios el trigo pó alcanzaba a un 10% dei 
total de la importaciones de alimentos, 
preseindiendo de las alzas de precios. Esto 
nos muestra que si quiere mantener la oferta 
de pan y derivados de la harina se deberá 
dejar de importar una serie de otros rubros 
ai imentieios. lo que en definitiva significará 
una disminución de la oferta global de 
alimentos y mayores sufrimientos para la 
pohlación . Resumiendo, vemos que la pro­
ducción agrícola ha bajado y que las 
importaciones han sido disminuidas sustan­
t ivamente - por aumentos de los precios 
internacionales y disminución dei presu­
puesto de importación- lo que se tradu~e en 
falia de alimentos. aumentó de sus prec10sy 
en definitiva : hambre. 

PEHSPE('TIV:\S EN EL ( 'OHTO PI..\ZO 

La pregunta que muchos se hacen _es que 
~ucederá con este dramático experimento 
chileno. i.Será posible parar la inflaci?n a un 
costo tan alto v llevara a la economw a un 
punto de equilibrio según lo planean los 
Pconomistas juntistas? Creemo_s que no es 
oosihle lograr este objetivo s1gmendo los 
supuestos plante;idos por los gobern~ntes 
chilenos . La tendencia sefiala que la infl~­
rión seguirá su curso alcista , que la rec_est 
industrial y productiva se mantendra ~: 
rnnte un período largo. que la cesantía 8 

1 · no re-guirá en aumento . que los sa anos . m-
cuperarán su nivel anterior. etc ... Sin ~ .

5 bargo. la violencia que asuma est~ cni~n 
ct<'penrlerá de como se comporte la s1tuac 
mundial. 



Chile depende en su comercio exterior 
fundamentalmente dei cobre; de allí pro­
vicne ei 80% de sus divisas y el 70% de los 
ingresos fiscales. Pues bien, la situación dei 
cobre está muy ligada a la situación de la 
recesión industrial internacional Los eco­
nomistas juntistas están empenados en una 
rampafía ' que sefiala que la crisis mundial 
llegó a fondo y ahora comienza la recupe­
ración, lo que redundaria en mejores precios 
para el metal rojo. No todo es tan claro. Las 
últimas estadísticas oficiales de la economia 
norteamericana sefialan que los sintomas de 
la crisis continúan y no hay indicadores que 
scfialen recuperación. Las tasas de inversión 
v desocupación en USA siguen deteriorán­
rlose, lo que viene a mostrar una tendencia 
rl<' la rrisis a prolongarse. Todo hace pensar 
que durante 1975 y comierizos de 1976 la crisis 
rconómica mundial se mantendrá y que la 
rPruperación será necesariamente lenta y 
limitada Este hecho hace estimar que el 
precio dei Cllbre se mantendrá en su nível. de 
(iO centavos de dólar la libre de metal refi- , 
nado , lo que está apenas levemente por en­
cima del costo promedio de producción 
chileno. Los acuerdos de CIPEC que obli­
garon a Chile a disminuir la producción de 
r.ohre y parar Ia extracción de la mina 
Exótica,aumentan más el problema. Ya hay 
vores que sefialan que el país debería salirse 
dei CIPEC. pues solo le trae "problemas" y 
no le reporta beneficio alguno. El precio bajo 
dei cohre le significa a Chile una marma de 
casi ROO millones de dólares anuales. que 
unida ai aumento de los precios dei petróleo. 
!o llcvan a un déficit de casi mil millones de 
dólares . lo cual pone en serios aprietos.. el 
modelo económico juntista. Por otra parte la 
rnantención de la cris.is mundial significa 
menores inversiones extranjeras y menor 
r~pacidad creditícia extranjera. que pu­
rl1Pran solucionar los urgentes problemas de 
halanza de pagos. agobiada por una gigan­
l<'sca deuda ex terna de arrastre. Por lo tan­
to. si la crisis mundial se mantiene en los 
nivrles actuales. es posible pensar que la 
1'co~omía chilena vea profundizada su crisis 
a rnvrles difíciles de imaginar. 

F:n rste panorama i,qué va a suceder en 
Ch1Jr? Difícil es hacer predicciones que 

pos<'an contenido objetivo. Lo concreto es 
que la .Junta Militar no logra consolidar un 
sistema de dominación estable. La crisis 
<'conómica solo la pueden soportar mediante 
la represión a todos los sectores afectados. 
EI aislamiento político internacional v el 
aislamiento político interno se hace cadà vez 
más evidente. Las últimas noticias llegadas 
desde Washington sefialan un camhio en la 
política haeia Ia Junta y un deseo levemente 
expresado de desembarazarse dei "1•ro­
blema chileno" por parte de los políticos dei 
departamento de Estado. Las declaraciones 
d<' William Rogers . secretario para asuntos 
latinoamericanos; sobre los derechos hu­
manos en C'hil<' . muestran una perspectiva 
poco amistosa por parte de las autoridades ' 
d<' la Casa Bllanca. En el interior se produce 
<'l quiebre C'ntre la Junta y la Democracia 
Crisf iana . riue insinúa su proyecto propio. 
ron <'l apoyll de amplios sectores industriales 
qu<' ven su suerte muy amenazada . 

Los sectores populares comienzan a d<·s­
p<'rt ar del terror represivo y empiezan a 
ctarse una fuerte organización masiva . la 
cual no puede ser manipulada con facilidad 
por los aparatos militares. La represión 
militar constante durará hasta l'Uando dure 
!a 11nidad interna dei ejército y los aparatos 
armados o, lo que es más probable, hasta que 
la crisis provoque la caída dei actual equipo 
~, su relevo por otro que proponga medidas de . 
urgencia más acordes con la realidad . En el 
corto plazo. Chile ofrece un panorama d<' 
inestabilidad permanente; es posible pensar 
qu<' div<'rsos equipas militares se disputarán 
<'l poder. ensayando fórmulas que permitan 
supC'rar la cada vez más profunda crisis 
C'xistente. No se ve alternativa. dentro de u11 
sistema tradicional capitalista de libre 
mercado para superar la crisis e iniciar ut1 · 
ntH'VO ciclo relativamente estabilizado de 
acumulación . La alternativa represiva e 
inest abl<' está demasiado presente en el 
futuro eercano chileno. La organizaeió11 
<TCC'Í<'nte de los trabajadores será sin duda 
la qu<' decidirá si esta situación. se mantiene 
por largos anos o se produce un corte qu<' 
ramhie las cosas. El análisis de la economia 
ehil<'nn es solo una parte dei problema. quizá 
mu~· importante. pero su resolución no está 
fotalm<'ntc <'n el terreno económico. * 

Chile: Producción cosecha de trigo 1974175. 

En poder de la Empresa de Comercio Agricola 
En poder de agricultores 
Para semilla 
Para alimentación animal 
Para autoconsumo campesino 
Impurezas 
Total: 

Fuente: exposición ministro de Agricultura. Chile, mayo 1975. 

549.487 toneladas 
109.897 toneladas 
120:400 toneladas 
25.000 toneladas 

150.000 toneladas 
45.000 toneladas 

999.784 toneladas. 
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KENIA 
BAJO·UNA 
-NUEYA 
DEPENDENCIA 

Por lan Christie 

A doce aiios de la independencia, los 
kikuyos , encabezados por Jomo Ken­
yatta , todavía intentan una dificultosa 
uniáad. Este proyecto sin embargo se ve 
gravemente comprometido por la crisis 
económica y la violencia , La muerte de 
Josiah Mwangi Kariuki, atribuída ai 
General Service Unit, parece implicar a 
sectores dei oficialismo. 

El primero de mayo último, el Presidente 
Jomo Kenyatta se dirigió a una gran 
asamblea popular en el estadio municipal de 
la segunda ciudad de Kenia, Mombasa. Y el 
momento no estaba como para trivialidades: 
la organización central de sindicatos 
(COTU) tenía programada una huelga 
general a partir del 5 de mayo. Los obreros, 
que pedian un aumento del salario mensual 
mínimo de 290 a 400 chelines, no estaban de 
humor como para escuchar exhortaciones al 
sacrifício, al trabajo duro y a las restric­
ciones voluntarias. 

Kenyatta anunció que los salarios mínimos 
de todos los obreros de Nairobi y Mombasa 
serían nevados a 300 chelines . La muche­
dumbre -12.000 personas- no reaccionó en 
forma entusiasta a la perspectiva de un 
aumento ridículo de 10 chelines por mes (7 
chelines - 1 dólar U.S.). Pero el Presidente 
pareció no entender esa falta de entusiasmo. 
Y cuando preguntó por qué no se lo aplaudia 
tuvo po respuesta una ola de gritos: "No es 
suficiente", "TENEMOS HAMBRE". 

Visiblemente confundido por esta res­
puesta, Kenyatta consultó a los miembros 
del gobierno sentados con él en la tribuna y 
después de una discusión se dirigió ' nue­
vamente a la multitud para comunicarles la 
rectificación de las cifras: 350 chelines. 
Entonces sí aplaudió la asistencia. Y se pre­
vió, en forma general, que este anuncio 
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JOMO KENYATTA, un líder en aprietos. 

permitiria a la C.O.T.U. anular la huelga.En 
efecto, fue anulada . 

Pero menos de tres horas después de la 
asamblea de Mombasa, una declaración 
oficial "aclaraba" el anuncio dei Presi­
dente : precisó que el salario de 350 chelines 
era solamente para los funcionarios dei 
Estado de Nairobi y Mombasa. El resto de 
trabajadores de otras dos ciudades reci­
birían 300 chelines, mientras que los obreros 
de los demás centros urbanos no ganarfan 
más que 275 chelines. 

De este modo el "establishment" kikuyo 
reinante de Kenia habfa escapado a los 
efectos traumatizantes de una huelga 
general ; pero al precio de una creciente 
decepción de la clase obrera y una profun· 
dización de la crisis. 

La economia política del país está domina· 
da por una burguesia africana. sobre t_odo 
comerciante, dependiente del Estado Y hga­
da a las sociedades multinacionales. En 
efecto, en el curso de los últimos anos se pro­
duce un considerable aflujo de divis~s ex· 
tranjeras debido a la "ayuda" para mv_es· 
tigaciones y turismo. Pero no han s~rv1~o 
más que para enriquecer a una minoria 
mientras que los pequenos productores, 
artesanos y comerciantes y los obreros 
siguen siendo desesperadamente pobres. 

"CON BUENA SALUD" 

Frente a esta aplastante desig~aldad 
muchos kenianos vislumbraban los riesg~s 
de una explosión y algunos de ellos 0 

declararon públicamente. . h 
A un miembro del Parlamento, M. Josi~ 

Mwangi Kariuki , quien habfa hecho so~~~ ~ 
alarma se le prohibió hablar en pu e 
durante las elecciones generales de ·a: 
viembre último. A pesar de todo fue el~g, en 
Pero fue asesinado en forma salvaJe a 
marzo de 1975. Sus dedos amputados, su cj~

5 desfigurada, llevaron a pensar que 



asesinos querian dejar su cuerpo irreconoci­
ble. Por otra parte dejaron el cuer~ de 
Kariuki en una región plagada de hienas 
esperando sin duda que el parlamentario 
desapareciera sin dejar huellàs. . 

Kariuki, veterano en. la lucha por la m­
dependencia de Kenia, era muy popular 
entre los pobres. Era rico y tení;;i la cos­
tumbre de invitar a los desocupados de 
Nairobi a almorzar en el hotel. "J.M." como 
se lo llamaba conmunmente, no era un re­
volucionario, pero su actitud y sus discursos 
anti-establishment llevaron a mucha gentJ;! a 
mirarlo como una amenaza para el sistema. 

~te el anuncio de su muerte los es­
tudiantes efectuaron manifestaciones en 
Nairobi, tirando piedras contra la policia 
antimotines y lanzando consignas que acusa­
ban .las autoridades keniarías de ser res­
ponsables de su muerte. El parlamentario 
Charles Rubia declaró al parlamento que 
Kariuki habia sido visto por última vez 
cuando era sacado del hotel Hilton de Nairo­
bi por miembr(js uniformados de la "General 
Service Unit". Otro parlamentario, Philip 
Njoka, mencionó volantes que implicaban al 
Presidente Kenyatta en la . muerte de · 
Kariuki. El 12 de mayo último la policia 
intervino una vez más en la universidad 
donde los estudiantes protestaban contra el 
arresto de uno de sus líderes, M. Kirugi. 

Las circunstancias que rodearon a la 
muerte del parlamentario son realmente 
misteriosas. "J.M." desapareció el 2 de 
marzo, pero el 9, el diario keniano "Nation" 
publicaba un artículo firmado por el re­
dactor responsable George Gurhii y en el 
cual anunciaba . que el parlamentario "se 
encontraba -con muy buena salud realizando 
un viaje de negocios por Zambia". 

Pero el 11 de marzo la mujer de Kariuki se 
presentó ante el Parlamento anunciando que 
el cuerpo de su marido se encontraba en la 
morgue de Nairobi. "He reconocido, dijo, el 
cuerpo de mi marido y la camisa que llevaba 
la última vez que lo vi con vida". 

A1 otro dia la policia confirmaba que 
realmente era el cuerpo de Kariuki y que ha­
bla sido encontrado el 3 de marzo. 

Todo pareció aun más raro cuando los 
kenianos recordaron que el cuerpo habia si­
do encontrado justamente dia siguiente de la 
explosión ocurrida en la terminal central de 
Nairobi en la cual voló un omnibus muriendo 
26 personas. Se pretendió hacer esponsable 
de la explosión a una organización llamada 
~l Poor People's Liberation Front (Frente de 
hb_er~ción de los pobres), dicho Frente ya no 
existia. 

Después de la falsa versión sobre la 
desaparición de Kariuki y la publicación de 
un~ serie de editoriales dirigidos contra los 
paises socialistas. Guthii fue "enterrado" 

/ 

por los universitarios de Nairobi en una 
parodia de sus funerales. 

Cada vez más la opinión pública cree que 
la explosión del ómnibus ha sido obra del 
mismo grupo que "maquinó" la muerte de 
Kariuki. 

Hacia fines de marzo, un número cada vez 
más grande de parlamentarios intentaba 
visiblemente disociarse del gobierno -lo que 
no es fácil ya que Kenia no tiene más que un 
partido (aunque oficialmente no es un Esta­
do de partido único). 

El 'J:l de marzo, durante un debate sobre la 
suspensión del parlamento, uno de los 
ministros de Kenyatta lânzó un duro ataque 
contra el gobierno. declarando a la asam­
blea: Tenemos en este país dirigentes cuyo 
único interés es adquirir en un corto período 
la mayor cantidad de riquezas. Han· repusa­
do decir la verdad ai pueblo sobre los atenta­
dos y la muerte de 'JM.' '". Y otro 
parlamentario Martín Shikuku, resumió los 
sentimientos de muchos kenianos cuando 
acusó a los líderes actuales del ser 
"deshonestob, adulones y promptores de 
corrupción". 

Otro de los mipistros adjuntos hizo una 
pregunta que no tranquilizó para nada a los 
parlamentarios: "Ellos han matado_ a J. M. 
;.Quién será el pró~imo?". Los kemanos no 
pueden dejar de asociar estos sucesos a ~a 
muerte de Tom Mboya ·en 1969 y la de Pio 
Gama Pinto en 1965, así como el 
fallecimiento del ministro .de Energia y 
Comunicaciones, Ronald Ngala, en 1972, que 
en su momento fue atribuída a un "accidente 
carretero". . . 

Y para completar el cuadro, en abril úl­
timo mientras el gobierno se debatia entre 
el ca'so Kariuki, los atentados y los sindica­
tos, otro parlamentario, Johnstone 
Muthiora, encontró igual muerte. Este cate­
drático universitario habia sido elegido en 
noviembre último desplazando al Ministro de 
Negocios con el' extranjero, Njoroge Mungai, 
"delfin" del clan Kenyatta . Murió por en­
venenamiento y subitamente la credibilidad 
en el poder cayó hasta el más bajo nível. 

Frente a la creciente· hostilidad pública, la 
administración reaccionó de una manera 
previsible, llama_ndo a ~~ unidad .. ~ero, i.ª 
qué unidad? Mbiyu Kemange, ~u~istro de 
Estado en el gabinete del Presid,ente y sµ 
confidente más cercano declaro en una 
reunión en mayo que quienes se dedic,a~ a 
una prqpaganda a~ti~t_J~ername~tal lo_ umco 
que quieren es la division de la ~nbu Kikuyu. 

Prueba significativa del det~noro de ~der 
de la elite kikuyo, que doce anos _despue_s de 
la independencia, llama a la umdad tribal, 
mientras la mayoria de lo~ pueblos. del 
continente construyen o consohdan la umdad 
nacional.* 
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REYOLUCION 
CULTURAL 
ENEL 
PERU 
CON CASI CINCO 
MILLONES DE 
NINOS, HOMBRES 
Y MUJERES 
ESTUDIANDO, 
AVANZA LA 
REFORMA 
EDUCATIVA 
PERUANA,PERO 
SON TODAVIA 
PODEROSOS LOS 
OBSTACULOS QUE 
SEJNTERPONEN 
EN SU CAMINO 

De las múltiples e, 
innovadoras reformas 
con que la Revolución 
está transformando las 
estructuras políticas 

, • • I 

econom,cas y soc1ales 
dei Perú, la educativa 
ta I vez sea una de las 
menos conocidas. Sin 
embargo, es una de las 
más audaces e innova­
doras en todo el Tercer 
Mundo y su éxito o 
fracaso marcará el tu· 
turo dei proceso revo· 
lucionario que vive el 
país andino. · 

Ya en 1970, el presi· 
dente Juan Velasco AI· 
varado afirmaba que 
"sin una transforma­
ción efectiva y profun­
da de la educación pe· 
rua na es imposible ga­
rantizar el éxito y-la 

LA REFORMA Y SU! 
Luego de -tres afios y medio de iniciado el 

proceso de transformación destinado a 
modificar sustantivamente al Perú tradi­
cional, definido por su condición de sublie­
sarrollo y dependencia, el Gobierno Revo­
lucionarip de la Fuerza Armada inicia con la 
promulgación de la Ley General de Edu­
cación, el proceso de reforma educativa. Su 
objetivo fundamental es el establecimiento 
de un nuevo orden educativo que, contri­
buyendo a dinamizar los cambios operados 
en el orden económico y político, posibilite, 
que el propio proceso revolucionario se 
profundice y sea irreversible. 
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51 n sintomáticos y reveladores los ele­
memos comunes en el diagnóstico de la . 
realioad peruana y de las características del 
sistema educativo anterior que se encuen­
tran tanto en el "Plan Inca" (1968), docu­
mente, medular hecho y aprobado por el 
núcleo militar que al mando de Juan Velasco 
generó el proceso revolucionario, como en el 
"Informe General de la Reforma de 1~ 
Educación" (1970) redactado con la parti· 
cipación dei más selecto conjunto ~e espe-_ 
cialistas en educación del país. La s1tuación 
de la educadó11 peruana es presenta_da e~ 
ambos docur,'le11tos como ouantitativa ) 



continuidad de las 
otras reformas estruc­
turales de la revolu­
ción". Hoy más que 
nunca, se constata la 
veracidad de ese 
enfoque. 

No sería exagerado de­
cir que la Reforma 
Educativa peruana es 
·1a que marcha con más 
dificultades. Una 
transformación funda­
mental como la que se 
busca, -base y motor 
de una nueva socie­
dad- no es fácil ni 
rápiqa. 

Sobre este tema de 
tanto interés latino­
americano y tercer­
mundista, nuestra re-

. vista publica en este 
número dos trabajos 
que representan apor-

INSIITUCIONES 

tes importantes ai co­
nocimiento de la Refor­
ma Educativa y ai aná-
1 isis de sus problemas. 
E I pri mero es una pre­
sentción global -de la 
Reforma, dei director 
general de Extensión 
Educativa dei Ministe"'. 
rio de Educación, José 
Rivero ·H., un lúci'do_ 
militante de la Revolu­
c,on peruana. EI se­
gundo, ·es una entrevis­
ta con el Ministro de 
Educación, Ramón Mi­
r?nda Ampuero, joven 
genera I recientemente 
ascendido, identificado 
con los sectores más 
avanzados dei proceso 
peruano, que enfoca no 
solamente los éxitos, 
sino también las difi­
cu ltades que enfrenta 
la Reforma. 

jpor José Rivero H 

cu~lit~tivamente defectuosa. He aqui sus 
pr_m<:1pales características: bajo rendi­
m1e!1to en relación al porcentaje del PNB 
d~d1cad~ a la educación, sistema poco fle­
x1ble, sm mecanismos de recuperación, 
c~r_ácter selectivo y discriminador al ser­
v_1c10 de una minoria; verbalismo, memo­
rismo y tendencia academizante· formación 
Y selecc_ión del magisterio in~decuadas; 
-burocratismos, infraestructura_ deficiente o 
~al aprovechada, incapacidad para resolver 
e grave problema del analfabetismo.' 

respecto a los problemas del país, implica un 
nuevo enfoque de la tarea educativa, con­
tenidos avanzados en los conceptos '-'edu­
cación" , "educador", y "educando" y 
nuevos roles en la gestión educativa. El 
humanismo y la vocación democrática se­
·fialados como principales sustentos de esta 
reforma educativa se explicitan en su re­
conocimiento al derecho a la igualdad que 
debe prevalecer en todos los ámbitos y 
manifestaciones de la vida colectiva. Tam­
bién en la nueva valoración que da el trabajo 
concebido como una expresión de auto­
realización personal dentro del proceso La nueva educación peruana además de 

tener una actitud radicalmente diferente con 



productivo ; en la consideración de los ca­
nales de participación y aportes de la co­
munidad tanto en la tarea pedagógica, como 
en la gestión administrativa y la colabora­
ción en el financiamiento. Finalmente, en ~l 
principio de una educación ligada a las con­
diciones históricas conc:r:etas en que se 
cumple el proceso educativo y orientada ai 
cambio estructural de la sociedad peruana. 

Para precisar más el sentido de la Refor­
ma Educativa peruana es importante re­
ferirse al régimen normativo dentro del cual 
ésta se realiza. El articulado de la Ley 
General de Educación se expresa en el mar­
co de las siguientes principales disposiciones 
fundamentales: · 

a ) La educación es considerada como un 
proceso integral que comprende tanto ac­
ciones desarrolladas en centros educativos 
como las que se realizan en la familia y la 
comunidad ; se tipifica asf a la actividad 
educativa por su naturaleza y no por la per­
sona o entidad que la. realiza. 

b) Compete al Estado, a través del Minis­
terio de Educación, la planificación, direc­
ción y promoción del proceso educativo en 
todos los niveles y modalidades del sistema 
educativo. 

c) El financiamiento de la educadón 
comprende fundamentalmente al Estado, lo 
que no exime a las instituciones comunales y 
particulares de contribuir ai financiamiento 
de los servicios educacionales: 

d) La finalidad 'fundamental que tiene la 
educación es la formación integral de la 
persona, ubicado el educando como centro y 
agente principal y desarrollándose a través 
de un nuevo modelo pedagógico que pro­
mueva la conciencia crítica, el sentido 
creador y la cooperación social. 

e) Se considera que el proceso debe ser 
orgánico y a la vez flexible , graduado y 
dosificado, adecuándose a los requerimien­
tos locales, zonales, regionales y nacionales. 
El Estado concentrará su atención en las 
áreas geográficas y sectores sociales menos 
favorecidos del pais. 

f) La educación se orienta hacia la reva­
loración de la mujer, propugna la coedu­
cación y considera en sus acciones la exis­
tencia en el país de distintas lenguas que son 
expresión de cultura y medios de comuni­
cación. · 

EL NUEVO SISTEMA EDUCATIVO 

La estructura del Sistema Educativo 
peruano comprende niveles, ciclos, grados y 

. modalidades. Los niveles corresponden a 
grandes etapas del desarrollo del educando y 
son tres: Inicial, Básica y Superior. 

La Educación Inicial es destinada a la 
creació~ de condiciones que aseguren el 

desarrollo integral del niflo, desde el naci­
miento hasta los seis afios, por lo que com. 
prende capacitación a la población en ge­
neral y a la familia en particular; se realiza 
a través de salas-cunas y jardines y de 
programas desescolarizados. 

La Educación Básica presenta dos mo­
dalidades: la 'Regular; que abarca tra. 
::iclos y nueve grados equivalentes apro­
ximadamente a nueve afios de escolaridad y 
destinada a nifios y jóvenes que en el anterior 
esquema tradicional cursaban · Primaria y 
Secundaria y la Laboral, eminentemente 
desescolarizada y dirigida a jóvenes y adul­
tos que no tuvieron o tienen oportunidad de 
·eguir la Educación Básica Regular. Ofrece 
mecanismos de recuperación muy flexibles y 
contenidos adecuados a las demandas 
educativas de sus usuarios. En la Educación 
Superior, el prime:- ciclo se da en institu­
ciones denominadas Escuelas Superiores de 
Educación Profesional (ESEP) que tienen la 
particularidad de democratizar la Educa-. 
ción Superior extendiéndola a considerables 
sectores de población. Posibilitan a los 
egresados de la Educación Básica un ingreso 
automático y, ai término de programas de 
seis u ocho semestres académicos, el titulo 
1e Bachiller Profesional en la especialidad 
correspondiente (*) El segundo y tercer ciclo 
de la Educación Superior se ofrecerá en las 
Universidades y otras instituciones de nivel 
superior. . 

El sistema educativo peruano cons1der~ 
además las siguientes modalidades: La 
Calificación Profesional Extraordinaria, 
concebida como un sistema permanente de 
capacitación de los trabajadores, en el que 
intervienen los distintos sectores de la ac­
tividad económica perfectionando y ~spe­
cializando a los actuales y potenciales 
cuadros de personal. La Educación Especial 
que atiende a educandos excepcional~s por 
razones de orden mental, físico o ambiental. 
La Extensión Educativa fundamentalmente 
desescolarizada y ligada al uso adecuado de 
medios de comunicación social y a las tar~as 
centrales de concientización, de educac1ón 
permanente y de participación ~olidaria de 
la población en la tarea educativa. 

LA NUCLEARIZACION EDUCATIVA 
Y LA P ARTICIP ACION 

El planteamiento central de la Refo!m~ 
Educativa peruana puede resumirse md1· 

(*) Es particularmente trascendente para el P!~~~ 
de reforma.educativa que en el presente ai\o s~ miei 
de modo experimental actividades aca~ém1cas J~ 
nueve ESEP ubicadas en Lima y en ocho cmdades ~­
interior con áreas prioritarias y programas ada~ón 
dos ai desarrollo económico y social de cada regi · 
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Los planes de estudio para trabajadores han tenido un impulso nun.::a visto antes en el Perú. 

cando que propone un cambio radical en la 
educación, al sostener que la responsabili­
dad de la obra educativa debe ser asumida 
p~r la sociedad como una responsabilidad 
solidaria. 

Esta exigencia de la participación de todo~ 
en el proceso educativo se basa en una con­
cepción . de la educación como actividad 
creadora que requiere poner en juego todas 
las _Posibilidades de los individuos y de la 
soc1edad. Tiene su sustento en la acción 
revolucionaria dei proceso peruano, cen­
tra~a política y económicamente en torno a 
la 1dea de participación, como factor fun­
~amental de toda su formulación ideopoli­
tica. 
p Esta perspectiva rectora en la Revolución 

eruana se expresa a través de los Núcleos 
Educativos Comunales (NEC), organización 
de basedel sistema educativo nacional y a la 
vez á~bito territorial donde la población 
debe ~Jercer la cooperación y la gestión 
e~uc~tiva. El NEC como estructura · ·orga­
nizativa de los servicios educativos se basa 
en dos criterios fundamentales: la obra 
e~ucativa debe considerarse como una fun­
ción _social de .responsabilidad comunitaria, 
~ la mtegración de centros educativos debe 
arse en redes de servicios nuclearizados 

con funciones en ámbitos territoriales de­
terminados. 

El modelo educativo ·de nuclearización 
debe entenderse como el principal esfuerzo 
hecho por materializar organismos y me­
camsmos cte diálogo y_ coordinación, que en 
conjunto, propicien un sistema en el cual 
lleguen a tener responsabilidad directa en la 
gestión educativa no sólo el Ministerio de 
Educación y sus funcionarios docentes y ad­
ministrativos sino la propia_ comunidad or­
ganizada. El NEC como nexo entre el apa­
rato estatal con la población y como primera 
instancia de participación popular en la 
gestión de la obra educativa, tiene en su 
Consejo Educativo Comunal el principal 
canal institucional de dicha participación. 
Estos Consejos, órganos consultivos y 
asesores de la Dirección de cada .Núcleo, 
representan a la comunidad en mat~ria de 
administración de la propiedad comunal 
educativa. Están integrados por no más de 
veinte miembros ni menos de diez, de los 
cuales 40% corresponden a representantes 
de la comunidad magisterial, 30% a la co­
munidad de padrês de familia y 30% a la 
comunidad organizada a través de las ins­
tituciones sociales de base ubicadas en el 
ámbito nuclear. 



REYOLUCION 
CULTURAL 

en el Perú 

Con la e trai gia guida en la nucleari­
zación educativa. por primera vez e logra 
en e! pai una zonificación educativa qUE· 
permite vi ualizar la áreas prioritarias y 
u caracterí tica en términos de población , 

grupo de edade , niveles de escolaridad . 
recursos comunales, así como las aprecia­
bles economias de escala que se , pueden 
lograr con ella . Hasta el momento funcionan 
480 núcleos educativos comunales que cóm­
prenden a 750.000 educandos de los tres 
primeros grados de educación básica re­
gular correspondientes a la aplicación de la 
reforma educativa y a 2.194.700 educandos en 
programas adaptàdos a la reforma. El 
proceso de conversión dei antiguo sistema al 
nuevo se acelerará en e! presente bienio 75 
76 con la creación de los restantes 339 NEC. 
con lo cual se habrá cumplido la tarea de 
cubrir e! país con los 819 EC previstos. 

EL RETO DE LA EDUCACION 

En la exposición ai país que hiciera en 
marzo el nuevo Ministro de Educación, 
General Ramón Miranda Ampuero, fue ex 
presivo que definiera e! contenido de la mis­
ma con e! sugestivo título de "El Reto de la 
Educación". Marcando nuevos contenidos y 
un nuevo estilo en la conducción ministerial. 
:\1iranda trató como temas educativos cen­
trales la relación entre educación, partici­
pación y desarrollo económico y, en un se­
gundo momento, las relaciones de la Refor­
ma Educativa con los educandos, con los 
educadores y con la comunidad . Fue muy 
preciso cuando sefialó la necesidad de con­
vertir a la educación en una inversión re­
productiva en el corto plazo y en un servicio 
social básicamente productivo y progresi­
vamente autofinanciable_ Es particular­
mente importante en un país como el Perú 
con problemas de cada vez mayor demanda 
educativa (*) y con necesidad de que la 
educación incorpore a los adultos , obreros. 
campesinos , profesionales., técnicos . Ade-

1 ") Se calcula que en 1976 e! número de educandos 
ma tr iculados bordeará los cinco millones, lo que 
representará el 49% dei tota l de la población oeruana 
comprendida entre los 5 y 39 anos . -
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más, es crucial que se de en los cent 
productivos e instituciones resultantes de 
implantación de medidas revolucionarias 
la economia peruana. 

Hay que precisar que la aplicación de 
Reforma Educativa peruana no ha si 
generalizada en la educación escolariza 
Se da en forma progresiva y gradual, e 
forme se va contando con mayor número 
maestros reentrenados. Se adecúan 1 
nuevos textos y conforme se van organiza 
los NEC. Para 1976 la cifra de alumnos 
se beneficiarán con la Reforma Educati 
ascenderá a 2.400.000 lo que represen 
prácticamente la mitad de todos los m 
triculados . Este crecimiento del número 
alumnos incorporados ai sistema reforma 
significa que afio a afio se van enfrentando 
superando situaciones y problemas propi 
de una sociedad con aún marcadas cara 
terísticas de subdesarrollo y dominación, 
como la peruana . Son particularmente im· 
portantes los problemas derivados dei en· 
frentamiento con el Gobierno Revolucionario 
de determinadas dirigencias sindicales 
magisteriales con posición 'ultrista" dog­
mática, dei divorcio entre los avances dei 
proceso de desarrollo y la cada vez mayor 
inoperancia dei sistema universitario, Y .de 
los contenidos aún alienantes en med1os 
masivos de comunicación como televisión, 
radio y cine así como dei burocratismoyaún 
escasea participación observados en el 
proceso de nuclearización. 

Tal es sintéticamente el panorama de la 
Reforma Educativa que, junto con la Refor· 
ma Agraria y la Propiedad Social, const1, 
luyen base fundamental en la via nac1ona, 
dei desarrollo peruan·a . AI respecto, pocas 
personas como Augusto Salazar Bondy, 
ideólogo de la Reforma Educativa, P.1~ 
maturamente desaparecido, han podido 
relacionar e! reto que para el presentr 
proceso educativo significa construll' la 
soci edad futura: "Debemos prcpararnos 
para f1wjar una cducación que s!r~a : 
quienPs van a vivir en las nuevas cond1cion~ 
que ni siquiera sospcchamos porque scran 
fruto de' una sociedad y una cultura ntU) 

· · • le todi distintas. emanadas de la supcract0n e 
forma de dominación " . 



~linistro dl' Educación, gl'neral Ha món Miranda Ampuero. Dei "libro a;.u\" a una práctica inédita , 

pm's(a t'n marcha impetuosamente . 

LA BATALLA DE 
LA EDUCACION: 

EI Ministro peruano, 
general Miranda 

Ampuero 
contesta las 

preguntas ENTRE LA TEORIA 
Y LA PRACTiCA 

de TERCEI MUNDO 

Por Beatriz Bissio 

TERCER MUNDO.- Ministro, qu1S1e­
r~mos comenzar con una pregunta en par­
ticular 6se ha interesado usted siempre por 
el problema educativo, o sólo a partir dei 
~omento en que se entera de su futura de­
signación para el puesto? 

GRAL. MIRANDA.- Antes de ocupar el 
puesto de Ministro ya tenia conocimiento del 
tema, enforma general. Como usted sabe he 

estado desde 1971 en el Comité de Aseso­
ramir •o de la Presidencia (COAP) y jus­
tame1 ! e: - me tocó trabajar en el área de 
educación. Ya estaba entonces redactado el 
informe de la Comisión de Reforma y había 
un anteproyecto de lo que seria luego la Ley 
General de Educación. Así conocí el famoso 
"libro azul" de la Reforma, como llamamos 
al trabajo preparatorio del proyecto de ley. 
Asistí , con el personal del Ministerio de 

21 



REYOLUCION 
CULTURAL 

en el Perú 

Educación, que fue al COAP a la discusión 
del anteproyecto. 

TERCER I NDO.- ;,E taba u ted de 
a e or en eI área educativa como una pre­
paración ai cargo? 

GRAL . IIRANDA .- En realidad todos los 
militares somos en esencia maestros. 
Tenemos que formar al personal, ensefiarle 
y prepararlo para una acción bélica. Aunque 
diríamos que ha en nuestra profesión dos 
vertientes: los que están más permanen­
temente en contacto con la tropa, en los 
cuarteles y los que están más asiduàmente 
en las escuelas de formación propiamente 
dichas las de post-grado , la Escuela :Je 
Guerra, etc. Personalmente he estado tanto 
en la Escuela Militar como en la de Guerra . 
He tenido la suerte de seguir toda la trayec­
toria educativa. Tengo vocación para la en­
sefianza . Ultimamente he sido Comandante 
General del Centro de Instrucción Militar 
(CIMP), la Universidad militar de nuestro 
país. · 

TERCER MUNDO.- ;,Cómo se enteró de 
que sería Ministro de Educación? 

GRAL. MIRANDA.- Bueno, después de 
algún tiempo de estar en el COAP me fueron 
anunciando la posibilidad de ser designado . 
Circularon rumores, como quien dice .. . 

TERCER M NDO.- .Entonces de aiguna 
manera se preparó usted para eI cargo. Eso 
es importante en un proceso como el pe­
ruano, que no tiene suficientes cuadros. 

GRAL. MIRANDA.- Es muy cierto. En 
otros procesos hay uri tiempo previo que 
permite ir formando los cuadros de la re­
volución, a la vez que se gana conciencia 
política de la necesidad de la organización. 
Es cuando son los partidos los que se apres­
tan a la toma del poder . En nuestro caso no 
ha sido así. 

TERCER M NDO.- Hablando de cua­
dros .;,cómo encara ese problema? ;,Com­
parte Ia necesidad de encarar Ia formación 
de cuadros en breve piazo? 

GRAL. MIRANDA.- Las demandas 
educativas del Perú de hoy son sumamente 
complejas . Hay urgencia por formar cua­
dros intermedios para conducir el proc~so y 
atender las nuevas necesidades del Estado . 
Es . ciertamente un problema también de 
Educación, pero no exclusivamente. Todos 
los sectores están involucrados. En parte la 
carencia de cuadros ha querido ser superada 

a través del organismo que se creó para 
promover la participación social, SINAMOS 
que estaba llamado a realizar acciones d~ 
capacitación, particularmente en el campo. 
La respuesta que se necesita es a la vez 
política y educativa. Los profesionales que 
demanda el proceso no lo son sólo desde un 
punto de vista profesional. Deben tener una 
concepción clara de lo que está sucediendo 
en el país, de la nueva sociedad que se está 
creando. 

EL MAESTRO EN 
LA N EVA SOCIEDAD 

TERCER MUNDO.- Parece claro que el 
primer sector que debe tener clara concien­
ciá dei cambio que se procesa en la sociedad 
es el magisterio, ya que es el encargado de 
trasmitir los nuevos valores y de aplicar a 
Reforma Educativa. Sin emba rgo, hay múl­
tiples evidencias de que en el Perú el magis­
terio aún no se ha compenetrado dei proceso 
en la medida de lo deseable y necesario. 

GRAL. MIR/\NDA.-Se dice, y creo que es 
. válido , que uno de los sectores en general 
más conservadores en cuanto ai manteni­
miento de la situación pre-existente en todos 
los procesos revolucionarias ha sido e1 
magisterio . Tanto así que hay quien afirma 
que ninguna revolución ha logrado continuar 
con el mismo magisterio. Pero he ahí, pues, 
lo particular, lo autónomo y lo inédito de 
nuestra revolución . Este proceso, con las 
características conocidas, quiere lograr el 
cambio a partir de la misma gente que antes, 
lo que resulta indiscutiblemente difícil. 

Más de un tercio dei profesorado ha pasado 
ya por los cursos de reentrenamiento pro­
gramados de acuerdo con la ideologia re· 
volucionaria. No significa , sin embargo, que 
todos ellos hayan cambiado de actitud. Pero 
tenemos mucha confianza en lo que se con­
siga a partir dei cambio en la m~n!alid_a_d dei 
magisterio , que impulse la part1c1pac1on de 
las otras organizaciones. Por otro lado, la 
comunidad que está recibiendo el impac~o de 
los cambios que se procesan en el pais, a 
través de los padres de familia, por eJemp(o, 
tiene que arrastrar a los sectores ma_gis­
teriales que quieren aferrarse a la vieJa 
tradición . Eso por supuesto compleme~tado 
con el impulso que , desde este Ministeno, se 
dé a las acciones de reentrenam iento. 



ACCESO A LA 
EDUCACION FORMAL 

Es cada vez mayor el número de 
peruanos que tienen acceso a los diver­
sos tipos de educación formal. El sis­
tema educativo en el anterior bienio 
sirvió a 4.:J00.000 alumnos, esta cifra 
aumentará considerablemente en el 
presente bienio en el que se han pro­
gramado acciones orientadas ai me­
joramiento de servidos en cada uno de 
los niveles y modalidades que componen 
el Sistema Educativo. Este aiío se brin­
dará servidos educativos a 4.500.000 
educandos; en t !176 habrá casi 5.000.000 
lo que representará el -t!l°b dei total de la 
población peruana comprendida entre 
los 5 y :rn aiíos de edad. 

TERCER MUNDO .- Y esa comunidad 
~realmente participa? 

GRAL. MIRANDA.- Notamos una cre­
ciente participación. Tal vez más material 
que de contenido ideológico, pero es un 
presagio de futuras acciones más de fonc:o . 
Es notoria la participación de la comunidad 
en diferentes lugares, en construcción de 

· locales escolares, ayuda al equipamiento de 
,centros educativos , etc. No ha habido tam­
poco una cabal promoción de esa partici­
pación. Pero lo haremos, moviendo las ar­
caicas estructuras que dificultan el paso 
adelante. 

TERCER MUNDO.- Asombra en el Perú 
el altísimo porcentaje de estudiantes. 

GRAL. MIRANDA.- Es cierto . Ya vamos 
a llegàr a los cinco millones de estudiantes 
ma~riculàdos en una pQblación apenas su­
perior a catorce millones. Pero nuestra meta 

, es ten_er a· toda la población educándose per-
manentemente. 

La nueva educación tiene carácter per­
ma_nente y creo que las fórmulas no esco­
larizadas permitirán realmente difundiria 
. en un país de tan difícil comunicación como 
e! nuestro, con costos cada día mayores para 
la educación. Aunque pueda bajar el número 
de matrículas en los . cursos regulares , 
avanzaremos hacia le. meta real , ampliar la 
verdadera población estudiantil. Las formas 
d~sescolarizadas , la Capacitación Profe­
sional Extraordinaria , Extensión Educativa. 
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Básica Laboral , todas ellas están siendo im­
pulsadas , dentro de esa perspectiva. 

PROGRAMAS DIVERSIFICADOS 

TERCER MUNDO.- Encontramos en 
viajes a la Sierra y a la Selva la demanda de 
programas diversificados para las diferen­
tes regiones, además de un aiío lectivo 
adecuado ai ciclo productivo de la zona. 
Sucede actualmente que los hijos de cam­
pesinos tienen clases durante la época de 
cosecha, debiendo abandonar sus cursos 
para ayudar a l& familia. 

GRAL. MIRANDA.- Eso ha sido lo tra­
dicional en el país. Había un sólo programa 
oficial y un sólo ciclo . Cuando Lima comen° 
zaba las dases , todo el país las comenzaba. 
De abril a diciembre. El sistema actual 
teóricamente ha roto con eso. Digo teóri­
camente porque en la práctica recién se está 
implementando el reacomodo de fech,as_ Y 
programas . Ya no hay un programa umco 
para las tres regiones 'del Perú -C~sta, 
Sierra y Selva- sino adaptado_ a la_ r~ahda~ 
de cada zona . No hay horanQs umcos m 
período escolar único. ~oco ~ .poco se está 
aplicando . En Educac10n Bas1c~ Laboral , 
por ejemplo, la enseflanz_a se reahza ~n con­
cordancia con el trabaJo. No hay mcom­
patibilidad entre los p.eríodos escol_ares y de 
trabajo. En los períodos de trabaJo no hay 
clases. · 
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TERCER IUNDO.- ;,Se controla hi 
aplicación de esta disposición? 

GRAL. MIRANDA.- Existe en nuestro 
país una dificultad real de realizar una cabal 
supervisión dei cumplimiento de las nuevas 
normas. Pero intentamos hacerlo en la 
medida de nuestra posibilidactes. 

LAS "ESEP" y LA UNIVER IDAD 

TERCER l\IUNDO.- Una de las áreas 
má novedosas de la Reforma Educativa es 
la creación de las Escuelas Superiores de 
Educación Profesional. 

GRAL. l\lIRANDA.- Exactamente. 
Creemos que es una real respuesta a la 
necesidad de personal técnicamente ca­
pacitado de la que hablabamos. Y una forma 
de superar de una vez por todas el '. 'ult~is­
mo" profesional de sectores est1:1d_1~ntiles 
universitarios. Si logramos compatib1hzar el 
nivel de conocimientos de estos bachilleres 
profesionales con las demandas ocupacio­
nales dei futuro , creo que tendremos una 
respuesta adecuada para contar con el per­
sonal calificado que se requiere en las gran­
des transformaciones como la que estamos 
realizando, y más aún: las que se avecinan 
en un futuro inmediato, con los avances en el 
campo dei petróleo, la minería , la agricul­
tura y la pesca . Muchachos muy jóvenes, de 
quince aiíos como promedio, en seis u ocho 
semestres saldrán bachilleres profesionales, 
con una formación integral. No sólo tecni­
camente hablando, también en el terreno 
ideológico, ya que recibirán la formació!1 
humanista que pregona el proceso . Aspi­
ramos a formar íntegramente su persona­
lidad. 

TERCER MUNDO.- i, y la Universidad? 
GRAL. MIRANDA.- Lo que le he dicho 

antes no implica desconocer el problema -de 
la Universidad. Elia forma profesionales con 
nível de licenciados, como les llamamos, 
pero actualmente no cumple con las nece­
sidades nacionales. Vamos a replantear la 
problemática universitaria . No es posible 
que se mântenga como hasta ahora , al mar- , 
gen de los cambios. . 

TERCER MUNDO.- Creemos no eqm­
vocarnos si afirmamos que en 1974 la Uni-. 
versidad peruana comenzó a sufrir un cam­
bio positivo. 

GRAL. MIRANDA.- Diria que tiene usted 
razón. Creo que en los últimos aií?s s~ ob­
servó un proceso de toma de conc1enc1a de 
algunos ·grupos, sobre el nuevo r:ol qu_e deb~ 
cumplir la Universidad . _Pero aun as1 no ~e. 
marcha al ritmo necesano. Hay un desfasaJe 
entre el ritmo de foma de conciencia y las 
necesidades dei país. Tanto profesores como 
alumnos formados en la mentalidad política 
tradicional se resisten a perder sus privi-
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LA OFICIA 
Una de las medidas más importantes 

de la Revolución Peruana fue e! decreto 
que oficializó el idioma quechua, rei-

vindicando así una cultura que había 
sido desvalorizada y maltratada desde 
la época de la colonia. Damos a conti­
nuación el texto completo de este his­
tórico decreto: 
DECRETO LEY Nº 21.166 
EL GOBlERNO REVOLUCIONARIO 
CONSIDERANDO: 

Que es postulado dei Gobierno 
Revolucionario de la Fuerza Armada 
promover a superiores niveles de vida 
compatibles con la dignidad de la per­
sona humana, a los sectores menos 
favorecidos de la población, realizando, 
entre otras, la transformación de las 
estructuras culturales dei país, pro­
curando la integración de los peruanosy 
fortaleciendo así la conciencia nacional; 

Que la lengua quechua constituye un 
legado ancestral de la cultura peruana, 
cuya esencia debe ser preservada por el 
Estado y es actualmente el medio na­
tural de comunicación de gran parte de 
nuestro pueblo; 

Que al no tener acceso directo ai co· 
nocimiento de las leyes y no aperso­
narse ante los organismos y reparu· 
ciones dei Sector Público Nacional por 
razones de idioma vastos sectores de la 
poblâción descono~en sus obligacionesy 
están limitados en el ejercicio ~e .s~s 
derechos , con menoscabo dei pnnc1p10 
de igualdad ante la ley; 

Que es una obligación moral dei 
Gobierno Revolucionario, rescat~r 
nuestro idioma nativo, como me~)º 
esenciaJ para lograr la unificac1on 
nacional ; · 

En uso de las facultades d~ que e5!á 
investido; y 

legios . La Universidad c_lási~a resp?nde e! 
una determinada orgamzac1ón social, 'a 
decir a una clase media emergente que tem 
por aspiración ocupar car~os reservados f. 
los universitarios . Ahora sienten que 

1
de -~n 

guna manera con el avance de la R~~o uci 
1 se le frustra ese privilegio. La cn_s~s ~e 
1
! 

clase media se refleja así en la cns1s e 
Universidad. 

0 TERCER MUNDO.- ;,Por eso el recbaz 
universitario a las ESEP? · 



CION DEL QUECHUA 
Cone! voto aprobatorio dei Consejo de 

Ministros; 
Ha dado el Decreto Ley siguiente : 
Artículo 1°. - Reconócese el quechua , 

ai igual que el castellano , como lengua 
oficial de la República . 

Artículo 2° . - A partir de la iniciación 
dei afio escolar de 1976, la ensefianza dei 
quechua será obligatoria en todos los 
niveles de educación de la República. 
Los Ministerios de Guerra , Marina, 
Aeronáutica , Interior y Educación 
quedan encargados dei cumplimiento de 
la presente disposición, manteniéndose 
en vigencia en todas sus partes las dis­
posiciones contenidas en el Decreto Ley 
19.326. 

Artículo 3° . - El poder judicial adop­
tará todas las medidas necesarias para 
que a partir dei 1 ° de Enero de 1977 las 
acciones judiciales en las cuales las 
partes sean sólo de habla quechua, se 
realicen en este idioma . 

Artículo 4°. - Êl Mirusterio de 
Educación y demmás sectores serán 
r~sponsables de asegurar la prepara­
c1ón y edición de los diccionarios , textos , 
manuales y otros documentos necesa­
rios para el pleno cumplimiento dei 
presente Decreto Ley. 

Igualmente proporcionarán todo el 
aporo que requieren las instituciones 
dedicadas a la investigación, ensefianza 
Y propagación dei mencionado idioma. 

Artículo 5° . - Quedan derogados 
todos los dispositivos legales que se 
opongan ai presente Decreto Ley. 

Dado en la Casa de Gobierno en Lima 
a l_os veint!siete días dei mes d~ mayo d~ 
mil novec1entos setenta y cinco. 

General de División EP Juan Velasco 
Alvarado, Presidente de la República . 

General de Division EP Francisco 

Morales Bermúdez Cerrutti, Presidente 
dei Consejo de Ministros y Ministro de 
Guerra. 

Teniente General· FAP Rolando 
Gilardi Rodríguez, Ministro de Aero­
náutica. 

Vice Almirante AP Guillermo Faura 
Gaig, Ministro de Marina . 

General de División EP Jorge Fer­
nández Maldonado Solari, Ministro de 
Energía y Minas. 

General de División EP Javier Tan­
talean Vanini, Ministro de Pesquería . 

Vice Almirante AP Augusto Gálvez 
Velarde, Ministro de Vivienda y Cons­
trucción. 

Teniente General FAP Dante Poggi 
Morán, Ministro de Trabajo Encargado 
de la Cartera de Salud. 

General de división EP Enrique 
Gallegos Venero , Ministro de Agricul­
tura . 

General de División EP Miguel Angel 
de la Flor Valle, Ministro de Relaciones 
Exteriores . 

General de División EP Pedro Richter 
Prada , Ministro de Interior. 

Contralmirante AP Alberto Jimenez 
de Lucio, Ministro de Industria y Turis­
mo. 

General de Brigada- EP Amílcar Var­
gas Gavilano, Ministro de Economia y 
Finanzas. 

General de Brigada EP Rafael Hoyos 
Rubio , Ministro de Alimentación 

Mayor General FAP Luís Arias 
Graziani , Ministro de Comercio. 

General de Brigada EP Raúl Meneses 
Arata , Ministro de Transportes y 
Comunicaciones. 

General de Brigada EP Ramón 
Miranda Ampuero, Ministro de Edu­
cación. 

GRAL. MIRANDA.- Algunos estamentos 
de la Universidad tratan de quitarle méritos 
a l~s ESEPS por considerarias de "nivel in­
f~nor" . Quisieran que ese nivel fuese ac­
c!onado como un apéndice por la Univer-
51?ad. Nosotros afirmamos antes y seguimos 
af~rmando que las ESEPS son de nivel ter­
minal, _que sus egresados tienen capacidad 
de reah_zar todas las acciones que requieren 
determmadas áreas. Habrá luego otros ci­
clos Y naturalmente siempre existirá la 

posibilidad de una mayor capacitación. 

LA FINANCIACION 

TERCER MUNDO:.- En su exposición ai 
pueblo en la etapa que todos los Ministros 
explicaban sus planes de acción, usted se­
naló la necesidad dei auto-financiamiento de 
la comunidad educativa. ;,Es un deseo qut> 
aún no está implementado, o ya hay algo 
plasmado en realidad? 
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GRr\L. MIRANDA.- Estamos . haciendo 
lo e tudios preliminares. Hay normas en la 
Le General de Educación, cuya reglamen­
tación permitirá que se vaya concretando 
esa meta. Uno de sus artículos se refiere a la 
responsabilidad que cabe a las empresas en 
cuanto al financiamiento de la educación, no 
sólo de sus trabajadores, sino también de sus 
familiares . Ese artículo está en vias de ser 
reglamentado cuidadosamente reglamen­
tado , porque no debe, por otra parte cons­
tituir un freno para la actividad de las em­
presas reformadas, si la carga es excesiva . 
Podrían encarecerse tanto los bienes como 
los servicios, si todos los costos de operación 
de esta modalidad se descargan sobre la 
sociedad . Pero con estas salvedades, 
creemos que es un camino indiscutible para 
que la comunidad vaya asumiendo y repar­
tiendo la responsabilidad de la carga edu­
cativa. 

TERCER MUNDO.- ;,Hay algún otro 
camino para llegar a esa aspiración? 

GRAL. MIRANDA.- Estamos tratando de 
darle forma a aquellos centros educativos de 
promoción comunal , que tampoco están 
reglamentados. No siendo la educación una 
actividad lucrativa, daremos prioridada las 
formas cooperativas generadas en la propia 
comunidad. 

TERCER MUNDO .- ;,Existe ya alguna 
experiencia piloto en funcionamiento? 

GRAL. MIRANDA.- En cuanto a coo­
perativas hay ya algunas experiencias, pero 
no muy positivas aún, salvo excepciones. 
Hay también centros cooperativos en cuanto 
a su gestión, pero el modelo aún no estb 
claramente definido. La toma de conciencia 
de la comunicación permitirá precisar má::; 
ese camino. 

EL QUECHUA Y 
LOS IDIOMAS NATIVOS 

TERCER MUNDO.- ;,Se ha implemen 
tado ya la enseiianza dei quechua en regionei: 
quechua-hablantes, según el anuncio de 
oficialización de ese idioma, hecho recien­
temente por Velasco? 

GRAL. MIRANDA.- Ha habido algunos 
problemas. Antes, la ensefianza del quechua 
era común, se lo ensefiaba inclusive en la 

Escuela Militar de Chorrillos. Pero hace más 
de 30 afios que la ensefianza dei quechua se 
había abandonado. Cuando yo ingresé a Ia 
Escuela ya no había cursos de quechua. 
Como no ha sido una lengua escrita, esto ha 
dado lugar a que se fueran perdiendo los 
profesores del idioma. Y por otro lado, una 
errónea política de castellanización ha ido 
restringiendo cada vez más la población que 
ha mantenido al quechua como Jengua 
materna . Generalmente sucede que los 
padres lo hablan pero los hijos no. Hay 
mucha gente nacida y crecida en el Cusco, 
que no aprendió el quechua. Esto hace que 
carezcamos de los suficientes recursos 
humanos para nevar adelante una iniciativa 
alternativa . Indiscutiblemente se ha im­
plementado la política bilingue en las zonas 
monolingues quechuas y de un bilinguismo 
incipiente, con el apoyo a los valores ligados 
por e! lenguaje. Se alfabetiza en el idioma 
nativo, quechua en este caso, y cuando ya se 
aprendió a leer y escribir, recien se inicia la 
ensefianza del castellano. Otro problema es 
que si bien la población quechua es la más 
numerosa , tenemos también aymaras, y los 
idiomas nativos de la selva. Sin embargo. 
estamos seguros de que todas esas dificul­
tades serán superadas. 

TERCER MUNDO.- Recordamos que el 
visitar Iquitos profesores imiversitarios nos 
llamaban la atención sobre una realidad algo 
inquietante: los únicos que cuentan con per· 
sona! bilingue en lenguas nativas selváticas 
y alfabetizan a las poblaciones tocaies son los 
miembros dei Instituto Linguistico de 
Verano, que es norteamericano ... 

GRAL. MIRANDA.- Es verdad en parte. 
Ese instituto nuclea la poca gente conoce· 
dora de las lenguas nativas. Por los resortes 
del financiamiento externo logran para su 
personal un nivel de vida más o menos alto~ 
eso los retiene. Pero se debe aclarar que si 
bien es cierto que tienen personal nortea­
mericano, también hay buen número de 
peruanos trabajando con ellos. Y no es 
fácil aún encontrar gente dispuesta a !levar 
una vida que, de todos modos, tiene su cuota 
de sacrificio, eq la selva . Hay por otra_ p~rte 
medidas concretas tendientes a limitar 
cualquier acción que pueda significar, _en 
primer lugar, una salida del país de una Iíl· 



INCORPORACION A 
LA REFORMA EDUCA TIVA 

EDLCANDOS 
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La Reforma E ducativa se viene 
aplicando en forma 'progresiva y el 
volumen de alumnos beneficiados dei 
Sistema Reformado va creciendo 
gradualmente. La generalización se va 
haciendo asimismo, conforme se va 
contando con mayor número de maes­
tros reentrenados y conforme se van 
organizando los NEC. 

De esta manera, el número de atum-

vestigación tan valiosa , y, además existe la 
decisión de evitar todo tipo de infiltración 
ideológica . Somos concientes que, de todas 
maneras , hay un riesgo . Pero pensamos que 
mientras no podamos suplir con gente nues­
tra a los equipos que están trabajando, y que 
han conseguido significativos avances, no 
podemos frustrar la expectativa de la po­
hlación nativa cortando los trabajos ini-
ciados. ' ' 

LOS "PUEBLOS JOVENES" 
Y LA EDUCACION 

TERC'ER MUNDO.- Estamos tocando la 
problemática educacional de los diferentes 
sectores que conforman la sociedad peruana. 
~e sabe que en el país hay un número muy 
importante de personas viviendo e!] po­
hlaciones marginales, los "Pueblos Jóve­
nes" con un altísimo índice de desempleo 
iEn qué medida a ellos les llega la reforma 

nos incorporados a la Reforma Edu­
cativa va creciendo ano a ano. En l!l72 
ingresaron ai Sistema Reformado 
241.000 educandos y en 1974 ya eran 
!l!l4.000. En el presente bienio estas ci­
fras se acrecentarán enormemente. En 
l!l75 se educarán en el nuevo Sistema un 
millón y medio y para l!l76, esta cifra 
ascenderá a 2.400.000, lo que represen­
tará prácticamente la mitad de todos los 
matriculados . 

educativa? ;,Qué se ha pensado para ese 
sector? 

GRAL. MIRANDA.-Hay que aclarar bien 
que nuestras modalidades de Básic~ La~oral 
y Calificación Profesional Extraordmana no 
solamente se ofrecen en los centros de tra­
bajo. Los Pueblos Jóvenes, es cierto, tienen 
el gran problema de -la de~ocupación. Para 
los desocupados tenemos los Centr:os ~e 
Calificación Profesional Extraordmana 
Estatal <CECAPE) para los que no se re­
quiere tener empleo. El qEc~PE es un_ cen­
tro educativo de capacitac10n profes10nal 
que está equipado de manera qu~ la persona 
concurre a los cursos para me3orar su ca­
pacidad y formación para el trabajo. Es es­
pecial para quienes están desempleados, 
entre otras razones , por falta de prepara­
ción. 

TERCER MUNDO.- ;,Ya están imple­
mentados? 
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GRAL. MIRANDA.- Tenemos varios 
E PE en uncionamiento. Esa es la 

diferencia con otras formas de la Califica­
ción Profesional Extraordinaria , como por 
ejemplo la que se dieta en organizaciones 
tipo ENATI (Servicio Nacional de Trabajo 
Industrial ), en las cuales el alumno es en-

iado por alguna empresa u organización. 
Por otra parte, también la Educación Básica 
Laboral e dieta en forma escolarizada , 
completando a la QUE: se desarrolla en 
centros de trabajo. Nadie paga, por supues­
to para participar de los cursos, y no ne­
cesita tener trabajo. Indiscutiblemente que 
las modalidades de la reforma son complejas 

variadas . Es un universo muy amplio. Si 
bien no está aún ai alcance de todos actual­
mente abre promisorias perspectivas. Es 
verdad que hoy no estamos en condiciones de 
ofrecer educación a todos los peruanos, pero 
de hecho ningún sector está marginado de la 
educación. 

LOS MEDIOS DE COMUNICACION 
Y LAS METAS PRIORITARIAS 

TERCER MUNDO.- Pareceria que para 
fortalecer la Reforma Educativa, los medios 
de comunicación de masas deberían hacer 
un aporte decisivo, fundamentalmente en un 
país como el Perú, donde aún hoy el anal­
fabetismo tiene porcentajes importantes . 
Por eso , la radio y Ia TV cobran mayor im­
portancia aún ... 

GRAL. MIRANDA.-En la Ley General de 
Educación se establece la función primordial 
de los medias de comunicación. AI Mini$terio 
competía controlar el contenic:lo de los 
programas. Pero después, para que asu­
miese entre otras esas tareas , se creo el Sis­
tema Nacional de Información, SINADI, y la 
Oficina Central de Información, la OCI. Se 
ha creado un comité permanente formado 
por personal de SINADI y dei sector edu­
cativo, para impedir que los medias de co­
municación deformen con sus hábitos de 
promover el consumo, los objetivos de la 
Revolución y se integren en la tarea edu­
cativa. Ese es un problema complejo, pero 
paso a paso, se darán cambias fundamen­
tales. También tenemos que tomar en cuenta 
la estructura misma de las empresas encar­
gadas de la explotación de la radio y la TV en 
el Perú ya que en la prensa la situació'1 es 
diferente desde julio dei afio pasado, ai estar 
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socializada. Mantenemos en la radio y Ia TV 
todavia la estructura "estatai-asociada" en 
la cual el Estado tiene el 51 % de las accio~es 
y el resto, la actividad privada. La presenci~ 
de ese capital privado y la forma de cubrir 
los castos de operaciones determinan en 
buena medida que los avances no puedan ser 
más rápidos. Podrla concluirse de la ex­
periencia que se tornará necesario revisar el 
criterio de esa forma de manejo de las em­
presas. 

TERCER MUNDO.- ;,Cuál ha sido la 
prioridad oficial en el impulso a Ia Reforma? 
;,Qué aspectos d~ la ley han recibido más 
apoyo para su puesta en práctica? ;,Por qué? 

GRAL. MIRANDA.- El énfasis en estas 
primeros anos ha estado en la constitución de 
los organismos básicos de Ia estructura 
educ~tiva que son los Núcleos Educativos 
Comunales, los NEC. Darles vigencia, de­
finir su ámbito territorial , definir en forma 
genérica las acciones que pueden realizar. 
Crear sus órganos de asesoramiento, el 
Consejo Educativo Comunal, CONSEC0M. 
Si hablamos de las cifras: 480 núcleos edu­
cativos organizados hasta diciembre dei 74, y 
tomando en cuenta las dificultades en que 
aún nos encontramos, pareceria que hemos 
avanzado considerablemente. A partir de la 
toma de conciencia de la necesidad de hacer 
funcionar el NEC, se comenzará a hace 
realidad la transferencia de la responsa­
bilidad educativa de manos dei Estado a la 
comunidad, que es tal vez la meta más am­
biciosa de la ley . En la dinámica de estas 
anos hemos encontrado defectos en la 
estructuración del núcleo y su órgano asesor, 
el CONSECOM: no le hemos dado la suf1-. 
ciente representatividad ai elemento más 
dinámico de la comunidad local.: las orga­
nizaciones de base. Mucho más que los p~­
dres de familia o los maestros, las orgam­
zaciones de base, tipo Comunidad Industrial, 
organizaciones campesinas etc., las nuevas 
estructuras creadas por la Revol~ción, 
tienen en sí el dinamismo dei cambJO. Es 
evidente que debemos modificar ese aspe~to, 
tomando en cuenta la experiencia de los anos 
que llevamos en esto. Por otra parte, la par­
ticipación no se da por generaciónsespon­
tánea. Y somos un país acostumbrado a.ª? 
participar. Nada ha contribuído a la paitI­
cipación. Ni siquiera los clubes de deportes 
nos hacen participar. Nuestros clubes son los 
jugadores y los dirigentes, nada más. Tam-
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poco en el plano religioso se dá la misma 
participación que en otros países. La or­
ganización parroquial que nuclea a la co­
munidad religiosa en otros países no se dio 
en e! Perú. Tenemos entonces que reconocer 
que recién estamos generando e! hábito de 
participar. Definir la composición de la 
Comunidad Educativa para la transferencia 
dei diario "EXPRESO", que le fuera asig­
nado, es también una de nuestras tareas in­
mediatas. Estamos seguros de que será un 
factor dinamizante. 

TERCER MUNDO.- Parece claro que 
una buena cuota de esa dinámica la tendría 
q~e proporcionar la juventud. Es conocido el 
CJ~mpl~ de Argelia, que creó el servicio 
univers1tario de voluntarios, que marcha 
~n_ualmente ai interior a alfabetizar y po­
hbzar a los campesinos. Fue uno de los fac­
tores más importantes de movilización 
.Popular en las áreas rurales. Una verdadera 
~evolución dentro de la revolución, ya que 
Inclusive ayudó a la juventud a conocer e in­
terpretar más cabalmente la realidad de su 
país. 

GRAL. MIRANDA.- Estoy completa­
~e~te de acuerdo. Es importante que pro­
P.1c1em?s un encuentro de la juventud con­
sigo m1sma , con sus ideales y con el país. El 
sector educación tiene un papel fundamental 
en ese campo. Pienso que esa participación 

Otra de las acciones orientadas ai 
apoyo dei Magisterio y ai cumplimiento 
de la Reforma Educativa es la dei reen­
trenamiento permanente dei Maestro. 
En tal sentido se han venido realizando 
un conjunto de tareas tendientes a ga­
rantizar en los Maestros un adecuado 
nivel . de efic_iencia profesional que les 
permita satlsfacer los contínuos re­
querimientos planteados por los avances 
tecno-educativos y los adelantos cien­
tíficos, culturales y sociales. EI Instituto 
Nacional de Investigación y Desarrollo 
<!~IDE), ha_ tenido bajo su responsa­
b1hdad la dirección de los cursos de 
reentrenamiento. En el bienio 71-72 se 
reentrenó a 11.926 profesores, los que 
sumados a los 23.529 dei bienio 73-74 
hacen un total de 35.491 profesores 
reentrenados. En el presente bienio 
serán reentrenados 50.485 docentes. 
Todo este esfuerzo en el perfecdona­
miento magisterial asciende a 810 mi­
llones de soles. 

debe ser menos formal que la de algunas de 
las instituciones que estamos tratando de 
crear. Llevar a la práctica el Servicio Civil 
de Graduados , antes de recibir el título 
profesional, será una meta a corto plazo. El 
estudiante debe ir a todas las regiones del 
país a ejercer su profesión. Creo que co­
menzaremos por el sector salud, aunque no 
sea bien recibida la iniciativa por el profe­
sional que tiene ~na concepción rígida dei 
ejercicio de la profesión, con un buen nivel 
económico , en zonas urbanas, preferente­
mente en Lima mismo. Algo ya se ha hecho, 
pero sólo esporádicamente. Creo que es in­
dispensable darle más dinamismo. 

TERCER MUNDO.- Ministro, usted ha 
estado en Chile en el encuentro Andrés Bello, 
de Ministros de Educación dei Area Andina 
;, Qué puede decirnos de esa experiencia? 

GRAL. MIRANDA.- Creo que lo más im­
portante para mí fue constatar que lo que 
estamos haciendo en el plano de reforma 
educativa en el Perú es una experiencia con 
características propias y singulares. Fieles a 
nuestra vocación tercermundista creemos 
que puede servir para que especialistas de 
América Latina y el Tercer Mundo tengan en 
ella una buena base de estudio para superar 

e estudio para superar los problemas de 
marginación educacional comunes a nues-
tros países. * 
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EI traductor prefirió cefürse casi estric­

tamente ai texto dei informe de las Naciones 
Unidas sobre las corporaciones multina­
cionales, evitando la tentación de reelaborar 
o definir algunas consideraciones, excepto 
en algunos tramos en que le resultaron 
ineludibles. 

El caso Watergate, que tumbó a Richard 
Nixon de la presidencia de los Estados 
Unidos, parece inagotable en materia de es­
cándalos. Resulta que la comisión del Senado 
norteamericano que investiga el rol de las 
empresas multinacionales en el famoso 
asunto de espionaje, se tropezó con una lista 
asombrosa de sobornos. Los titulares de los 
monopolios llamados a declarar confesaron, 
con absoluta impudicia, que es una práctica 
normal de sus negocios utilizar la coima, el 
soborno (the bribe). 

Los declarantes eran nada menos que 
máximos ejecutivos de Exxon Oil Com­
p a n y, la mayor compafiía pe­
trolera del plapeta; la Gulf Oil Corpo­
ration, con subsidiarias en 61 países y 5.940 
millones de dólares de venta anual ( cifras de 
1971 l ; la United Brands Company, sucesora 
de la United Fruit, con un total anual de 
ventas de 1.499 millones de dólares (afio 
1971); y la Northrop Corporation, fabricante 

de armas - el caza F-5 es de su producción­
Y proveedora del Pentágono. 
Por sus descarados testimonios, quedaron 
involucrados , prominenetes figuras de once 
países ; hay presidentes , príncipes, gene­
rales , parlamentarios, políticos, burócratas, 
en la nómina de sobornados. Y de ellos dos ya 
murieron " misteriorsmante" : e! ex presi­
dente de Bolivia , René Barrientos (acusado 
por la Gulf Oi l), y e! general francés. Paul 
Stehlin, diputado de la Asamblea Nac1o~al, 
ex vicepresidente dei Parlamento y ex Jefe 
dei Estado Mayor de la Fuerza Aérea 
(acusado por la Northrop). . . 

A todo esto, la investigación rec1en co­
mienza. Estamos lejos aún del fondo dei 
pozo, pero lo conocido ya es suficiente para 
sublevar a la opinión mundial. 

Existe, sin embargo, otra labor de co­
rrupción, mucho más profunda y más ~:ave, 
que permanece vigente. Es la corrupc10n de 
'Ias estrucutras económicas, socialei:; ~ P?· 
líticas de los países del Tercer Mundo infil­
trados por las multinacionales . . . . . 

Una voz insospechable lo descnb10 asl. 
"La· soberanía nacional entendida como la 
capacidad de un país d~ defender _sus inte­
reses , es afectada por la influencia de la~ 
compafiías multinacionales". La frase es df 
profesor Borges Da Fonseca, miembro de ª 
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Confederación Nacional de Comercio del 
Brasil, ex director del Fondo Monetario 
Internacional, actual directivo del Banco de 
Brasil. 

Según el vespertino "La Razón" de Buenos 
Aires , el profesor Da Fonseca reveló haber 
t~nido la oportunidad de escuchar del pre­
sidente de una empresa multinacional la 
declaración de que "su empresa ejercía in­
fluencia política en Brasil y en otros países 
de América". 

Existen numerosos testimonios sobre esas 
"influencias" de las multinacionales. La 
dramática experiencia chilena entre las 
más reci':lntes, puede dar cuenta de lo mis­
mo. El reconocimiento del delito ya tiene 
carácter "oficial", por decirlo asi des­
pués de la reciente aparición de un in­
forme de 180 páginas, elaborado por la 
Secretaria General de las Naciones Unidas 
b~jo el título "Las corporaciones multina­
cionales en el desarrollo mundial". 

Las multinacionales , dice el informe, "a 
veces pueden afectar a la soberania nacional 
soc~vando la capacidad que los Estados 
~ac1onales tienen para perseguir sus obje­
tivos nacionales e internacionales" . 
. Aunque a veces hay que eludir el conci­

liador lenguaje diplomático que tifie este tipo 
de documentos, la labor de los expertos de 

las Naciones Unidas resulta de un alto valor 
para el conocimiento y divulgación de la es­
tructura, la magnitud y la acción de las 
multinacionales. 

A propósito del escándalo de las coimas, el 
gobierno de Perú decidió revocar la parti­
cipación de la Gulf Oil en las actividades 
económicas nacionales, como un gesto de 
moralidad y dignificación públicas. Que este 
informe -cuya síntesis ofrecemos- con- ' 
tribuya a multiplicar esas aleccionadoras 
decisiones de soberanía y étic~. 

DIMENSIONES Y 
CARACTERISTICAS 

Aunque se advierte que los datos son in­
completos, el informe precisa que una de las 
principales características de las multi­
nacionales es el multimillonario monto de' 
ventas anuales. "Cada una de las cuatro 
corporaciones multinacionales.más extensas 
-dice- tiene un vomumen de ventas de más 
de 10.000 millones de dólares y más de 200 
corporaciones multinacionales han sobre­
pasado los 1.000 millones" . · 

Otra característica básica es su tendencia 
a contar con un elevado número de sucur­
sales y filiales en el extrànjero. "Aunque 
casi la mitad -subraya- de unas 7 .300 cor-



poraciones multinacionales tienen filiales en 
un solo país cerca de 200 corporaciones 
multinacionales que figuran entre las 
ma ores del mundo tienen filiales en 20 ó 
más pai es . 

La dimensión de e tas filiales - agrega­
varía según el sector y la esfera de opera­
ciones. En el sector de los recursos natu­
rales por ejemplo las filiales parecen ser 
entre 3 y 4 veces mayores que en el sector 
manufacturero. En el sector petrolero y en el 
comercial la dimensión media de las filiales 
es algo mayor en los países en desarrollo que 
en los países desarrollados. En la industria 
manufacturera, la dimensión de las filiales 
situadas en los países en desarrollo equivale 
sólo a la mitad de la de las filiales de los 
países desarrollados , mientras que en el caso 
de los servidos públicos es el doble". 

'Durante los últimos 20 afios -advierte el 
informe- parecen haberse producido al­
gunos cambios en estas características. La 
dimensión de las filfales estadounidenses en 
economías de mercado desarrolladas se 
duplicó entre 1950 y 1966. En la Comunidad 
Económica Europea, el aumento fue de casi 
tres veces y en el Japón de más de cuatro 
veces . Por el contrario, no se registró ningún 
cambio de la dimensión media de las filiales 
estadounidenses en los países en desarrollo, 
excepto en Africa , donde antes el número de 
esas empresas habíâ sido muy limitado" . 

Estos resultados estadísticos, a nuestro 
juicio, parecen comprobar dos hechos sin­
gulares de la época: 1) La gigantesca con­
centración del capitalismo y su creciente in­
terdependencia, combinada con rivalidades 
entre grupos de similar poderio; 2) la acción 
emancipadora en múltiples zonas del Tercer 
Mundo que ha frenado la penetración im­
perial, por lo menos para evitar que siga 
creciendo con el mismo ritmo que lo hizo 
desde la inmediata posguerra . 

Apoyando el punto 1) de nuestra obser­
gación, valga este dato complementario : 
"La inversión extranjera directa tiene a 
concentrarse en unas pocas firmas dentro de 
cada país de origen. En los Estados Unidos , 
más del 70% corresponde a unas 250 ó 300 
firmas . En el caso del Reino Unido, más del 
80% del total está controlado por 165 firmas. 
En la República Federal de Alemania , 82 
firmas controlan más del 70% y los nueve 
mayores inversionistas extranjeros con­
trolan el 37% del total" . 

HEGEMONIA NORTEAMERICANA 

De esta superconcentración, Estados 
Unidos emerge como el centro imperial de 

mayor magnitud. "Ocho àe las diez corpo­
raciones multinacionales más extensas _ 
puntualiza el informe- tienen sus sedes en 
los Estados Unidos . En conjunto, sólo a los 
Estados Unidos corresponde alrededor de 
una tercera parte del total de filiales ex­
tranjeras y ese país, juntamente con el Reino 
Unido, la República Federal de Alemania y 
Francia, concentran más de tres cuartas 
partes dei total. De un volumen total esti­
mado - de inversiones extranjeras- en unos 
165.000 millones de dólares, la mayor parte 
de propiedad de corporaciones multina­
ciones, los Estados Unidos concentran más 
de la mitad, y más de cuatro quintas partes 
del total sonde propiedad de cuatro países: 
los Estados Unidos, el Reino Unido, Francia 
y la República Federal de Alemania". 

En cuanto a la expansión norteamericana, 
se ha comprobado que "entre 1950 y 1966, el 
número de filiales estadounidenses aumentó 
3 veces , de 7.000 a 23.000. El número de fi­
liales de las 187 principales corporaciones 
multinacionales de los Estados Unidos de­
dicadas a la industria manufacturera au­
mentó casi 3,5 veces durante el mismo pe­
ríodo" . 

También tiene verificación estadística 
oficial , los siguientes elementos sobre la 
hegemonia norteamericana en el expan­
sionismo monopólico : 

"Las 9 corporaciones multinacionales 
petroleras mayores de los Estados Unidos 
realizaban operacones con crudos en 40 
países en 1938 y en 96 en 1967. Durante ~l 
mismo período sus subsidiarias que reah­
zaban operaciones de todo tipo relacionadas 
con el petróleo aumentaron de 351 a 1.442". 

"Entre 1965 y 1972, los bancos estadou­
nidenses aumentaron a más del tripie el 
número de sus oficinas en el exterior, de 303 
a 1.009. En 1972 solamente, los bancos de los 
Estados Unidos abrieron 106 oficinas en el 
exterior ( es decir, sucursales, oficinas de 
representantes y agencias, filiales y sub· 
sidiarias ). Los depósitos extranjeros re­
presentan una parte cada vez ·mayor dei total 
de depósitos de los bancos multinacionales 
de los Estados Unidos. Por ejemplo, para el 
caso de los bancos mayores con sede en 
Nueva York los depósitos extranjeros pa· 
saron de rep;esentar el 8.5% de los depósitos, 
nacionales en· 1960, al 33.8% en 1968 y el 65.5% 
en 1972" , . 

Obviamente, el espectacular crecim!ento 
se ha reflejado en el aumento de la cor~1ente 
de capitales y el volumen del capital inver· 
tido. Cuando se revisan estas cifras, se T 
tifica como norma general· aquella de ª 
concentración, pero al mismo tiempo se 



verifica la aparición de nuevos grupos de 
superempresas. Así, por ejemplo, "entre 
1960 y 1971 , el valor en libros dei capital de la 
inversión directa de los Estados Unidos 
aumentó de 33.000 a 86.000 millones de dó­
lares y el del Reino Unido de 12.000 a 24.0QO 
millones de dólares. El aumento más no­
table, de menos de 300 millones de dólares a 
unos 4.500 millones de dólares, fue el regis­
trado por el Japón, un aumento de casi 15 
veces. Da tos redentes indican que este ritmo 
se ha mantenido o incluso acelerado. Igual­
mente impresionante fue el caso de la 
República Federal de Alemania , que regis­
tró un aumento de casi 10 veces en el capital 
invertido, que en 1971 ascendia a 7 .300 mi­
llones de dólares". 
AREAS "PRIVILEGIADAS" 

Si bien es cierto, como quedó dicho, que las 
luchas antiimperialistas han provocado 
serios desasosiegos a las multinacionales, 
los datos sobre su vigencia y aún su creci­
miento relativo prueban que aún queda 
mucho por hacer. Pero es verdad que la 
evof ución de los hechos las obliga a concen­
trarse en determinadas zonas del mundo. 

"Un poco más de una cuarta parte de las 
filiales y del capital de inversión directa de 
los Estados Unidos se encuentra en países en 
desarrollo. En América Central y del Sur se 
concentra más o menos el 70% del número de 
filiales estadounidenses y del valor contable 
de las inversiones hechas en países en de­
sarrollo, mientras que el resto se distribuye 
más o menos por igual entre Africa , Asia y el 
Oriente Medio. La América del Sur y Central 
también es región preferida para el esta­
blecimiento de filiales así como para las in­
versiones, a juzgar por su valor contable, de 
la República Federal de Alemania" . 
. Asimismo, es posible advertir que los an­

tiguos lazos coloniales persisten en la geo­
g~afía de las áreas de penetración. Por 
eJemplo, "dos terceras partes de las filiales 
francesas y belgas en los países en desarrollo 
se encuentran en Africa , la mayoría de ellas 
en países de habla francesa. La distribución 
má~ equilibrada de la red . de filiales y dei 
capital invertido del Reino Unido corres­
ponde, en gran medida, a la extensión 
geográfica dei Commonwealth. Una tercera 
parte de las filiales británicas se encuentra 
en _Países en desarrollo, 40% de ellas en 
Afr1~a y 32% en Asia . Del Capital total de in­
vers16n directa británica, el 39% se encuen­
tr~ en_ países en desarrollo y tiene una dis­
t~1buc1ón geográfica similar. El 60% de esa 
cifr~ se distribuye por igual entre Asia y 
Africa; el 26% corresponde al hemisferio 

ocCÍdental y el 13% al Oriente Medio". Tam­
bién es notable la presencia japonesa en los 
países en desarrollo: el 60% de las filiales y 
del capital invertido se encuentra en esas 
regiones, con una fuerte concentración en 
Centro y Suramérica y en Asia. 

Generalizando, el informe concluye que 
"entre las regiones en desarrollo, se estima 
que el hemisferio occidental ha atraído el 
18% dei capital total de inversión extranjera 
directa, Africa el 6% y Asia y el Oriente 
Medio el 5 y 3%, respectivamente. La dis­
tribución de las filiales es bastante pareci­
da". 

Por supuesto, ninguna de las áreas pri­
vilegiadas tienen participación en la pro­
piedad· de tales empresas o de sus filiales. 
"AI menos -aclara el informe- el 80% de 
las filiales de los Estados Unidos y el 75% de 
las filiales dei Reino Unido son de propiedad 
exclusiva o están controladas por mayoría . 
En cuanto al capital invertido de esos dos 
países, el 90% lo ha sido en filiales que por lo 
menos son de propiedad mayoritaria". 

POBRES FINANCIAN RICOS 

Con respecto a las inversiones, conviene 
aclarar rápidamente en qué consiste el 
negocio. Lo primero es· advertir que Estados 
Unidos "invierte" más en el extranjero que -
lo que recibe en el mismo rubro. Esto es, "el 
volumen de la inversión directa de los 
Estados Unidos en la Comunidad Europea es 
3.5 veces mayor que la inversión de la 
Comunidad en los Estados Unidos; es 7 veces 
mayor en el caso del Canadá y casi 70 veces 
mayor en el caso de América Latina". 

Ahora bien, "en 1971 las corporaciones 
multinacionales de los Estados Unidos ge­
neraron una corriente de salida de capital de 
4.800 millones de dólares para la inversion 
directa en el extranjero" . l Cuánto reembol­
saron? La corriente de entrada, según datos 
oficiales, fue de "aproximadamente 9.000 
millones de dólares en intereses, dividendos, 
regalias y derechos de administración". 
Cabe aclarar, además, que con la práctica 
muy extendida de los "préstamos locales", 
su control de capitales en el extranjero es 
considerablemente mayor que el indicado 
por el valor en libros del activo y pasivo a 
largo plazo en el exterior. 

Pero existe todavia otro elemento a con­
siderar en esta matería. Y es la . escasa 
magnitud de la exportación neta de capital 
que efectúan los monopolios. "En una 
muestra de 125 corporaciones multinacio­
nales importantes (que representaban una 
sexta parte de las ventas· de la industria de 
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lo Estados nidos en fábrica) ólo el 6.7% 
d la inver ión extranjera bruta estaba fi­
nanciado con la corriente neta de alida de 
capita1 d compafiías matrice de los 
Estados nidos, la fu-ente principal estaba 
con. tituida por re ervas de depreciación. 
ganancia y pré tamos extranj ros". Dicho 
en término e quemáticos para recibir 
b nefi io, de 9.000 millones de dólares, in­
virtieron originalmente 300 millones de 
dólare . . 

on iderando los países dei Tercer Mundo. 
la importancia relati a de la corporacióu 
multinacioal está aumentando en los sec­
tores manufacturero y de servicios y dis­
minu. endo en las industrias primarias, en 
particular las relacionadas con la agricul­
tura -Cplantaciones). En algunos países sub­
desarrollados ( en desarrollo, según la ter­
minologia del informe) el volumen de inver­
siones extranjeras directas aumentó con 
mayor -rapidez que el dei producto bruto in­
terno. ' En la segunda mitad dei decenio de 
1960, - aclara el informe- el poco aumento 
de la inversión en algunos países puede­
atribuirse a la liquidación de inversiones 
extranjeras mediante nacionalización" . La 
siguiente tabla es ilustrativa ai respecto: 

Pais Aiios 

1960/65 1965/70 1960/70 

Argentina 
Cartera de inversiones 
de los Estados Unidos 16.0 5.2 10.5 
PBI 12.3 3.6 7.8 

Brasil 
Cartera . . . 2.4 11.4 6.8 
PBI 2.1 10.9 6.4 

Chile 
Cartera ... 2.4 -2.0 0.1 
PBI 7.1 2.5 4.8 

México 
Cartera . . . 8.3 8.6 8.4 
PBI 10.1 11.7 10.9 

Perú 
Cartera ... 2.9 6.0 4.4 
PBI 15.6 7.0 11.2 

Venezuela 
Cartera .. . 1.0 - 0.5 
PBI 1.9 5.0 3.4 

Este cuadro ( basa do en varios números 
d I Survey of Current Business. Departa­
mento de Comercio de· los Estados Unidos v 
en varios números dei Yearbook of Nalio~àl 
Accounts Statistics, publicación de las 
Naciones Uni~as) necesita, sin embargo, ser 
considerado a la luz de otros datos: En un 
panorama general, los rubros de penetración 
. distribución porcentual de la inversión por 
zona . es la siguiente: "En el Oriente l\h-dio. 
región a la cual corresponde el 9.4% dei total 
de la inversión extranjera directa privada en 
los países en desarrollo. cerca dei 90% dei 
capital total de inversión extranjera está 
concentrado en el petróleo. En Sudamérica 
/30% dei total l, por el contrario. el 39% de la 
inversión extranjera está concentrado en la 
m:rnufactura. el 28% en el petróleo y el 10% 
en los servicios públicos. En Africa (20% 
dei total l. el 39% se destina ai petróleo. el 
2oor, a minería y fundición y el 19°t, a ma­
nufacturas. En Asia < 15% l, las manufac­
t uras han atraído el 30%, el petróleo el 22% y 
la agricultura el 18% de la inversión extran­
jera total. En Centroamérica (19% del total). 
las manufacturas absorben el :11%. el pe­
tróleo el 16% y el comercio el 13%" 

Si este panorama se lo observa por la 
nacionalidad de origen de las corporaciones. 
cl cuadro revela que las actividades de las 
multinacionales norteamericanas repre­
sentan la mitad dei capital total de inversión 
extranjera directa en los países en desa­
rrollo. En detalle . es así: "En ('(•ntro ~­
Suramérica corresponden a los Estados 
Unidos casi dos tercios dei capital total de 
inversión ~xtranjera directa . EI resto co­
rr<'sponde al Reino Unido (9% >. Canadá 
<7% l. Países Bajos (5°i', l y la República 
Federal de Alemania (4%l. En Mrica. porei 
contrario. cnrresponde a los Estados Unidos 
sólo un CJUince dei volumcn total: predom1~a 
el Reino Unido con un 30% , le sigue Francta 
con un 26%. En el Oriente Mtdio corresponde 
a los Estados Unidos el 57%, ai Reino Unido 
cl 27% . ·a los Países Baj0s y a Francia 
aproximadamente un 5.5% cada uno. E~ 
:\sia. el Reino Unido tiene la .mayor par_t,-

cipación < 41 % l . le siguen los Estados Uni_do~ 
con un 30% . Francia con un 7% y los Paises 
Bajos con un 5%" . 

Àún con estos elementos, todavia hay que 
particularizar más para advertir las zonas 
preferidas por las corporaciones. Sólo unos 
pocQs países subdesarrollados < o en ?esa­
rrollo l , cuentan con capital de invers1on~s 
dircctas por más de 1.000 millones ?e doj 
lares . "/\sí . corresponde a la Argentina. e 
Brasil. la lndia . México. Nigeria. Venez~eln 
y a lgunas islas dei Caribe ( Leeward. W111<l-



ward Bahamas, Barbados y Bermuda), el 
43% dei volumen total de inversiones en 
países en desarrollo, proporción que es más o 
menos igual a la de su PBI combinado con 
respecto al total para todos los países en 
desarrollo". 

Cabe recordar que "en los países africa­
nos, en Centro y Suramérica y en el Oriente 
Medio (Argelia , Líbia , Nigeria , Zambia. 
Jamaica, Antillas Holandesas, Trinidad y 
Tabago, Perú, Venezuela, Irán, Kuwa_it y 
Arabia Saudita) predominan las industrias 
extractivas. En todos estos países, el capital 
invertido en petróleo o mineria excede los 200 
millones de dólares; en varios otros países 
predomina el sector manufacturero, ha­
biéndose invertido más de 200 millones de 
dólares en manufacturas en la Argentina, 
Brasil , India, México y Filipinas. En Indi.a y 
Malasia la inversión en agricultura supera 
los 200 millones ge dólares". 

Se ha podido constatar, no obstante, que la 
presencia de las corporaciones no estimula 
la producción nacional de los países infil­
trados. "En el decenio de 1960 las ventas de 
empresas estadounidenses s·olamente re­
presentaban el 17% del valor bruto de la 
producción industrial de México, el 13% del 
de Filipinas, el 11 % del de Argentina y de 
Brasil. En Centroamérica se estima que 
las filiales extranjeras aportan un 30% de la 
producción del sector manufacturero. Entre 
las 500 firmas manufactureras más impor­
tantes del Brasil, las Filiales extranjeras 
controlaban el 37% del activo total. En 
México, entre las firmas medianas y gràn­
des, la participación extranjera media pon­
derada llegaba al 45% en 1970. La partici­
pación extranjera en la producción de las 
mdustrias manufactueras mexicanas, sin 
embargo, ascendia al 100% en los productos 
dei caucho y materiales de transporte y la 
participación ponderada a más del 75% en 
los productos químicos industriales y tabaco 
en 1?70, mientras que la participación ex­
tranJera en la producción textil era sólo del 
8%". 
. Por el contrario, es cada dia más fuerte la 
mgerencia en el comercio exterior de los 
países subdesarrollados. "Lqs exportaciones 
de las filiales manufactureras estadouni­
denses en -Centro y Suramérica equivalian ai 
4% de sus ventas totales en 1957, al 7.5% e 
1965 Y ai 9.4 en 1968. Su participación en las 

exportaciones totales de manufaéturas de 
esas regiones, que ascendian al 12% en 1957, 
lleg? ai 41 % en 1966. Esta participación varia 
segun los países . Así , en la Argentina entre 
l96~ r 1968 correspondia a las exportaciones 
de fihales de los Estados. Unidos un 14~5% del 

total de las exportaciones. En México en 1966 
corrieron por cuenta de filiales manufac-
tureras de los Estados Unidos un 87% de las 
exportaciones de manufacturas y en el 
Brasil un 42%". 

Pero la distorsión es más grave, si se toma 
en. cuenta que las corporaciones limitan la 
capacidad de desarrollo industrial de los 
países, según sus propios cálculos de ne­
cesidades. En una primera etapa, las mul­
tinacionales arribaron "para controlar las 
fuentes de materias primas. Hace pocos 
decenios1 todas las industrias de materias 
primas estaban dominadas prácticamente 
por extranjeros, quienes en la actualidad ya 
ocupan una posición mucho menos domi­
nante en la agricultura, habiendo disminuido 
también su presencia en la minería, a me­
dida que los gobiernos han ido recuperando 
el control sobre sus recursos naturales frente 
a los inversionistas extranjeros". 
· Si esto es cierto, también lo es que más 
recientemente, las multinacionales han 
seguido cada vez con más frecuencia la 
práctica de originar la producción a escala 
mundial, especialmente en industrias tales 
como las de equipo de transporte y elec­
trónica. Algunas firmas norteamericanas, 
sobre todo en las industrias químicas, me­
cánicas y del automóvil, h~n montado redes 
de fábricas especializadas que prodqcen 
piezas o una parte de una gama de productos 
en los países de inversión, para su envio a· 
otro destino impulsadas por el estímulo de 
ventajas arancelarias y de menores costos 
de mano de obra . En estos casos, las deci­
siones de inversión se basan en una concep­
ción de la empresa como unida d global, y, 
por una parre, dependen menos de los re­
cursos locales que las industrias de elabo­
ración de materias primas y, por otra, de­
penden menos del mercado local que las in­
dustrias de sustitución de importaciones. 
Como ·consecuencia, cada filial de la red es 
objeto de un mayor grado de control cen­
tralizado por parte de la compaiiía matriz, y 
no se ven obligadas a aportar al desarrollo 
del pais productor, ya que su beneficio no 
surge de la demanda de ese mercado local 
sino de su colocación a escala regional o 
mundial. 

Es obvio, entonces, que la mayor ganancia 
proviene de los países menos desarrollados. 
En el caso del petróleo, por ejemplo, la ren­
tabilidad de las operaciones es mucho más 
elevada en los países en desarrollo.que en los 
países desarrollados, "diferencia q~~ se ex­
plica eri parte porque las compamas pe­
troleras prefieren, a efectos fiscales, de­
clarar los beneficios en los países produc-
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tores antes que en los países en los que se 
refinan venden sus productos. Este ejem­
plo -destaca el informe- subraya una vez 
más la flexibilidad con que las corporaciones 
multinacionales dirigen sus operaciones 
globales e indica que los datos sobre bene­
ficio deben interpr4;tarse con prudencia" . 

Se conocen suficientemente, además, las 
diferencia que resultan, para los países 
productores de materias primas, de la ex­
portación y la importación. "En América 
Latina , por ejemplo, en 1966 las filiales es­
tadounidenses exportaron unos 4.5 mil mi­
llones de dólares de sus productos e impor­
taron alrededor de 1.3 mil millones de dó­
lares de materiales y equipos. Otra esti­
mación de las corrientes , ajustada para el 
petróleo, indica que entre 1964 y 1968 los 
Estados Unidos y el Reino Unido (que re­
presentaban el 80% del total de inversiones 
extranjeras directas) recibieron unos 5.8 mil 
millones de dólares de los países en desa­
rrollo ( en ingresos procedentes de inver­
siones) y pagaron 3.2 mil millones de dóla­
res". Algunos sostienen que esto puede tener 
efecto positivo sobre las economias menos 
desarrolladas y hasta que si no se hiciera así 
no se produciría de todos modos este mo­
vimiento. No se toman en cuenta varios 
datos: a) que en general son los países 
productores quienes financian el grueso de 
las inversiones ; b) que el creciente mono­
polio manufacturero obliga a pagar el precio 
que fijan las corporaciones y vender bajo el 
mismo rigor arbitrario: c) que el saldo final 
no produce beneficios de ninguna índole a la 
evolución económica, social y política dei 
país penetrado por las multinacionales. 

DESARROLLO, TECNOLOGIA Y EMPLEO 

Si la corporación, como se advierte en la 
tendencia actual , planifica las actividades de 
sus filiales en función de la "unidad global" 
de sus intereses, es obvio que no· toma en 
cuenta el interés nacional del país donde 
opera. Si los intereses no se corresponden -
como sucede en la mayoría de los casos- la 
multinacional socavará las prioridades dei 
gobierno, la política fiscal , monetaria y de 
distribución del ingreso, actuando también 
desfavorablemente sobre la balanza de 
pagos. 

Hay quienes argumentan que, de todas 
maneras se incorpora tecnologia por la via 
de la pe~etración. Pero si la técnica se li­
mita a su aplicación práctica , el provecho 
resulta absolutamente ~oyuntural. Sólo 
cuando la tecnologia permite desplegar in­
v ~stigación básica , los efectos se tornan 

duraderos. Y este es el rubro, precisamente 
que no alientan las multinacionales. Dice e! 
informe que "los ~astos en tecnologia que 
hacen las empresas se relacionan en Ia 
mayoría de los casos con la aplicación prác­
tica más que con la investigación básica. 
Además, la mayor parte de la investigación 
y desarrollo financiados por las corpora­
ciones es realizada por la empresa matriz o 
en el pais de origen de la empresa matriz. 
Por ejemplo, en 1966 sólo el 6% dei total de 
los fondos destinados a investigación y de­
sarrollo por las empresas multinacionales 
manufactureras de los Estados Unidos se 
gastó en el extranjero". 

De tal manera, la tecnologia devino en un 
nuevo gravamen sobre los países dei Tercer 
Mundo que carecen de ella . Los pagos hechos 
por seis países en desarrollo (Argentina, 
Brasil, Colombia , México, Nigeria y Sri 
Lanka ), a fines del decenio de 1960, por 
patentes, licencias, tecnologia y marcas 
registradas, así como honorarios por gestión 
y servicios, llegaron más o menos a un 7% 
del conjunto de todas sus exportaciones y a 
poco más de 0.5% del conjunto de todos sus 
PBI. El siguiente cuadro es revelador: 

COSTO OE LA TECNOLOGIA 

Incidencia de 
los pagos 

Pagos de 
derechos En las 
(en millo- En el exporta 
nes de PBI c10nes 

Pais Afio U$A) % % 

Argentina 1969 l'l:7,7 072 79 
Brasil 1966/68 59,6 0,26 3,4 
(oromedio anual) 
Colombia 1966 26,7 0,50 ·5 3 
me,oco 1968 .:w,U 0.76 15 9 
Ni~eria 1965 1 ~ 0.78 42 
SriLanka 1970 I 9,3 0,51 2.9 

(afio (afio 
1969) 1969) 

Total de lo anterior 
y promedio no 
ponderado 457,1 0,68 7,3 
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Este monopolio tecnológico, el insuficiente 
e inexistente desarrollo de la . investigación 
básica ha relegado a los países en desarrollo 
a los últimos puestos en materia de pro­
piedad de patentes . Según otro estudio de 
Naciones Unidas ( "La función del sistema de 
patentes en la transmisión de tecnologia a los 
países e11 desarrollo"), se estima que las 
patentes concedidas por países en desarrollo 
eran el 6% del total de las patentes conce­
didas en el mundo entero. "Ese porcentaje -
agrega el estuclio- aplicado a los cálculos 
que se han hecho de 500.000 patentes con­
cedidas y 3,5 millones de patentes en vigor en 
1972, da cifras de 30.000 patentes concedidas 
y 200.000 patentes en vigor en los países en 
desarrollo. Sin embargo, de esa cifra sólo 
una sexta parte es propiedad de nacionales 
de esos países. Esto implica que sus na­
cionales sólo poseen alrededor del 1 % del 
acervo mundial de patentes , o sea, alrededor 
de las 5.000 patentes concedidas y 30.000 de 
las patentes en vigor en 1972". 

Otro de los argumentos empleados a 
menudo para justificar la presencia de las 
multinacionales, es su aporte a la creación 
de fuentes de trabajo y, por consiguiente, al 
combate contra el desempleo y el subempleo 
cróni_cos en los países subdesarrollados. La 
estadística elaborada por las Naciones 
Unidas no ratifica ese juicio. " En 1970 -es­
pecifica el informe sobre las multinacio­
nales- e! número total de personas em­
pleadas por filiales extranjeras en que las 
empresas estadounidenses poseían la ma­
yoría de las acciones llegaba a unos 3 mi­
l!ones. AI sumar el empleo directo por fi­
hales extranjeras de otros países al de las 
filiales controladas por empresas esta­
?ounidenses es probable que no exceda de 13 
o 14 millones ; esta no es sino una pequena 
parte dei empleo total en las economias de 
mercado. Para los países en desarrollo en 
conjunto, la contribución de las filiales ex­
tranjeras ai empleo es pequena en relación 
con el problema dei desempleo masivo. Este 
parece ser especialmente el caso respecto de 
la participación de' las filiales extranjeras en 
las industrias extractivas , que, cuando 
operan en gran escala , tienen gran densidad 
de capital. En Venezuela y Chile, por ejem­
plo, pese a la importancia del petróleo y ~l 
cobre, la mano de obra ocupada en los sec­
tores petrolero y minero combinados re­
presentaba 2,3% y 4,1 %, respectivamente, 
dei total de la población económicamente 
activa en 1960. Además , parece haber muy 
~co crecimiento dei empleo en las indus­
trias extractivas en gran escala adminis­
tradas por em presas extranjeras". 

En otra parte dei mismo informe, se re­
conoce que "en verdad, ni las propias em­
presas multinacionales ni los gobiernos han 
hecho lo suficiente para canalizar la pro­
ducción de las empresas hacia la satisfac­
ción de las necesidades básicas de consumo 
en ma teria de nutrición, salud y vivienda". 

Por último, se advierte que "desde el punto 
de vista dei proceso de desarrollo, no sólo es 
importante la cantidad de insumos locales, 
sino también su tipo. Esto depende de las 
actividades de las propias filiales extran­
jeras. Con frecuencia se observa que las 
filiales extranjeras tienden a ser 'truncas'. 
Es decir , 'no realizan todas las funciones 
desde la investigación original necesaria 
hasta todos los aspectos de la comerciali­
zaci ón- requeridas para desarrollar, 
producir y comercializar sus productos. La 
matriz extranjera realiza una ó más de estas 
funciones". Así , tal vez se adquieran de la 
empresa matriz, o de otras empresas, in­
vestigación y desarrollo y componentes y 
servicios, especialmente los más avanzados. 
Si bien estas prácticas pueden ser racionales 
desde el punto de vista de la estrategia global 
de la empresa multinacional, hay quienes 
consideran que son un instrumento para 
aumentar la situación de dependencia en que 
se encuentra la periferia con respecto al 
centro". 

EL DlNERO NO ES TODO 

Para medir la enorme dimensión y la im­
portancia constantemente creciente de las 
corporaciones multinacionales, basta echar 
una mirada a sus proporciones en el contexto 
de las actividades económicas mundiales. 

A pesar de algunas exageraciones, sigue 
siendo válida la conclusión general de que 
muchas corporaciones multinacionales son 
mayores que un gran número de economias 
nacionales. "El valor afiadido por cada una 
de las 10 multinacionales más importantes 
fue en 1971 de más de 3.000 millones de 
dól~res. O s~a , mayor que el PBI de más de 
80 países . El valor afiadido por todas las 
corporaciones, calculado en unos 500.000 
millones de dólares en 1971, equivalía más o 
menos al quinto dei PBI mundial", sin in­
cluir las economias socialistas. 

Otro dato significativo: "La producción 
internacional, definida como la producción 
sujeta a control o decis~~n extranjer_os y 
medida por la venta de fihales extranJeras 
de corporaciones multinacionales, ha su­
perado ai comercio como principal vehículo 
dei interca mbio económico internacional". 
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Se calcula que Ia producción internacional 
ascendió a uno 330.000 (otro calculan 420 y 
450.000) millone de dólares en 1971 lo que 

, supone algo má que el total de la expor­
tacione de toda la economia de mercado 
c:no.ooo millone de dólares). 

Pero como e! dinero no es todo, estas su­
perpotencia ejercen asimismo un rol po­
lítico. En u moderado idioma, el informe de 
Ia aciones nida lo dic a i: "Las cor­
poraciones multinacionales colocan ai per­
sonal de gerencia y de otros niveles de lo 
países de origen y de los países receptores en 
estructuras transnacionales. Dado el papel 
de fuerza e incluso a veces de predominio 
que desempefian estas personas tanto en los 
países de origen como en los países recep­
tores y dadas las relaciones establecidas por 
las empresas con grupos y élites locales que 
tienen intereses análogos, es frecuente que 
estas empresas estén cerca de los centros de 
poder político y puedan así influir en los 
asuntos de los países·. Esta influencia puede 
extenderse, además, directa o indirecta­
mente, a la distribución dei ingreso y a la 
asignación de los recursos". 

Y agrega dos aspectos de sobra conocidos 
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en el Tercer Mundo, en especial por aquellos 
qu pr tenden izar banderas de autodeler­
minación y autentica independencia. "A 
ve es, -dice- Ia renuencia de los gobiernos 
a · eguir para con las empresas multina­
cionales una politica conveniente desde su 
punto de vista nacional puede deberse a su 
preocupación por las repercusiones que 
pueden derivar de las reacciones de los 
países de origen". ( Recordar la enmienda 
Hi~kenlooper). "Estas inhibiciones pueden 
proceder también de los arreglos que haccn 
a veces las empresas multinacionales para 
proteger sus intereses, lo que puede llevar a 
que se ejerza presión sobre un gobierno 
determinado influyendo en organismos ex­
tranjeros de crédito y seguros. oficiales v 
particulares. en clientes y en otras empre­
sas". 

Queda bastante por decir, y mucho má~ 
por hacer. Pero esta versión. seria injusta si 
no dijéramos que en e! otro bando, antagó­
nico de las multinacionales, también hay 
millones ... millones de poetas y protagonis­
tas de poemas, que quieren cantar como 
cantó Nicolás Guillén: 

"Tengo, vamos a ver, 
tengo el gusto de andar por mi país 
duefio de cuanto hay en él 
mirando bien de cerca lo que antes 
no tuve ni podia tener 
Zafra puedo decir, 
ciudad puedo decir, 
ejército decir , 
ya míos para siempre y tuyos, nuestros. 
y un ancho resplandor 
de rayo, estrella, flor. 

"Tengo, vamos a ver, 
tengo e! gusto de ir 
yo, campesino , obrero, gente simple, 
tengo el gusto de ir 
(es un ejemplo) 
a un banco y hablar con el administrador, 
no en inglés, 
no en sefior, · 
sino decirle compafiero como se dice en es· 
pafiol. 
( ... ) 
"Tengo que ya tengo 
donde trabajar 
y ganar 
lo que me tengo que comer 
Tengo, vamos a ver, 
tengo lo que tenfa que tener". 



PLAN 
DE ACCION POLI 
DEL MOYIMIENIO DE LAS 
FUERZAS ARMADAS (MFA) 

DE PORTUGAL 

Aprobado por el Consejo de la Revolución portuguesa 

el 20 de junio de 1975. Texto completo 

1.- DEFINICION POLIT!CA 

li El MF A es el movimiento de liberación 
dei. pueblo portugués , supra partidario , que 
defme como su objetivo esencial el de la 
independencia 'nacional . 

E! MF A reconoce que esa independencia 
nacional pasa por un ,proceso de des­
.colonización interna el cual sólo se 
conseguirá a través de la construcción de· 
una sociedad socialista. 
. 1.2 Por sociedad socialista, como objetivo 

fmal a alcanzar, entiéndese una sociedad sin 
clas~s, lograda por la colectivización de los 
med1os de producción, eliminando todas las 
formas de explotación del hombre por el 
~ombre y en la cual serán dadas a todos los 
tndivi~_uos iguales oportunidades de 
e_du?~c1on, trabajo y promoción, sin dis­
~mc1on de nacimiento, sexo, credo religiosó o 
1deología. . 
h L~ via de transición- de la sociedad actual 
ac_ia una sociedad socialista pasa nece­

san~mente por. varias fases, de las cuales 
la pnmera abarcará el período de transición 

fijado en la plataforma del acuerdo consti­
tucional (1), y cuyas etapas serán deter­
minadas por la evolución socio-económica y 
política del pueblo portugués . 

E! MF A ha definido ya que ese camino 
será hecho por una via pluralista. 

1.3. El pluralismo significa libre expresión 
y discusión de opiniones, así como de ex­
periencias en la construcción de la nueva 
sociedad, en diálogo abierto y permanente 
con todo e! pueblo portugués. 

El pluralismo socialista comprende la 
coexistencia, en la teoría y en la práctica, de 
varias formas y concepciones de cons­
trucción de la sociedad socialista. El MF A 
repudia, por lo tanto, la implantación del 
socialismo en una forma violenta o dicta­
torial. 

El pluralismo partidario, tal como consta 
en la plataforma del acuerdo constitucional, 
implica el reconocimiento de la existencia de 
varios partidos políticos y corrientes de 

< ll Entre el MFA y los partidos políticos, con an­
terioridada las elecciones dei 25-4-75 (N. de la R. ). 
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Soldados y marinos armados, junto ai pueblo, en las calles, proceden a detener a un 
contrarrevolucionario. 

El presidente portugués, general El primer ministro, Vasco Goncalvcz. 
Costa Gomez. 

opinión, así sea que no sostengan 
necesariamente opciones socialistas . Admite, 
por tanto , una oposición cuya crítica podrá 

ser beneficiosa y constructiva, siempre que 
su acción no se oponga a la construcción de la 
sociedad socialista por la via democrática. 

El MF A tendrá como natural soporte y 
apoyo a los partidos que, por su programa y 
práctica política, demostraren un interés 
real en la adopción y concreción de las medi­
das objetivas que la via de transición ai 
socialismo exige, ,Y con ellos establecerá las 
necesarias alianzas y relaciones. 

!.:.! Los partidos políticos deberán 
desempenar durante la via de transición ai 
socialismo un papel altamente valioso, no 
sólo por su acción pedagógica de concienci­
tazión y movilización de las masas, sino 
también como vehículos transmisores de la 
expresión popular, auscultada de varias 
formas , incluyendo la via electoral. 
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Es necesario, sin embargo, que los 
procesos electorales que se desarrollen 
durante el período de transició se integren 
concientemente dentro dei proceso re­
volucionario, no admitiéndose que ellos 
vengan a constituir un obstáculo. 

1.5 De acuerdo con su vocación expresa de 
movimiento de liberación nacional, el MFA 
pretende que todo el pueblo por~ugués 
participe activamente en su prop1a _r~­
volución, para lo que apoyará decidi· 
damente, y establecerá relaciones, con toda'S 
las organizaciones unitarias de base_ cu~os 
objetivos se encuadren en la concienc1taz1ón 
y defensa dei programa del MF A para la 
construcción de la sociedad socialista. . 

Esas organizaciones populares constl· 
tuirán el embrión de un sistema ex­
perimental de' democracia directa, a través 
dei cual se espera poder conseguir una 
participación activa de todo el pueblo por­
tugués en la administración pública Y en la 



vida política nacional, en relación con _los 
órganos locales y regionales de poder cen­
tral. Tendrán además la ventaja de 
fomentar , a partir de la base, la conver­
gencia de esfuerzos de los diversos partidos, 
para su unidad en la concreción de los objeti­
vos comunes. 

No serán admitidas organizaciones civiles 
armadas, partidarias o no, pudiendo, sin 
embargo, las organizaciones populares, por 
iniciativa del pro pio MF A y bajo su control y 
encuadramiento, pasar a desempenar, en 
caso de emergencia nacional , tareas de auto­
defensa de objetivos vitales. 

Dentro de las Fuerzas Armadas no será 
permitido ningún tipo de organización de 
carácter político-militar, partidarias o no, 
extrafías a las fuerzas armadas, debiendo to­
dos los militares integrarse progresi­
vamente en su propio movimiento. (2) 

1.6 El MF A reafirma su determinación de 
cumplir y hacer cumplir integralmente los 
términos de la plataforma del acuerdo 
constitucional, libremente establecido con 
los partidos políticos portugueses, afirmando 
solemn~mente que denunciará y procederá 
contra todas las actitudes que, declarada o 
veladamente, atenten contra la causa del 
pacto firmado. 

!.1De a~uerdo con los princípios fijados, el 
MFA considera su deber hacer publicamente 
expreso q_ue la Asamblea Constituyente tiené 
c_omo atr1bución exclusiva la misión patrió­
tica_ de elaborar la constitución política de la 
nación portuguesa, siéndole vedado cual­
q~ier otro tipo de interferencia oficial en la 
vida política o administrativa nacional. 
b En ~l plan~ externo, el MFA proseguirá 

una ~lih~a de mdependencia nacional y de 
contribuc1ón a la paz y a la cooperación en 
Europa y en el mundo. 

Dentro ~e esos parámetros serán respesta­
das _las ahanzas y compromisos ya esta­
blecidos, especificamente la participacióri de 
~o~tugal en la OT AN, de modo de no per­
Judicar el equilibrio político-militar de 
Europa. 

En el campo político , Portugal seguirá una 
estrategia_ de ~pertura a todos los países del 
mundo, sm interferir en los respectivos 
rsuntos internos, ni admitir ingenerencia en 
;s s~yos propios , sintiendo la volcación 

1
1stórica de ser un eslabón de ligazón entre 

~s pueblos europeos y los países del Tercer 
/hndo, en especial con los pueblos hermanos 
e abla portuguesa . 
d ~n el c~mpo económico, la política externa 
e e ~nentarse a una diversificación 

progres1va de las relaciones comerciales 
~~haz~ndo a cualquier pais o blogue que: 

via de las relaciones económicas, 

(2) E! MFA. 

. 1 
t 
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Pueblo y Fuerzas Armadas fundidos. La figura de 
la izquierda lleva birrete de campana :l' pantalo­
nes y botas militares, pero su camisa y chaleco 
son típicos dei campesino portugués. A su vez, la 
figura de la derecha lleva fusil ametralladora y 
tiene gorra, pantalón y calzado aldeanos, aunque 
chaquetilla militar. 

procure imponer al pueblo portugués 
cualquiera forma de dominación. 

2.- EJERCICIO DE 
LA AUTORIDAD 

2.1 Del análisis de la actual situación polí­
tica y de su evolución previsible, resalta la 
necesidad de un refuerzo y afirmación de la 
autoridad revolucionaria del MF A, base 
indispensable para un poder dei Estado que 
permita al desarrollo normal y pacífico õe la 
vía de transición al socialismo. 

De hecho, existen amenazas de activida­
des contrarrevolucionarias fomentadas 
desde el exterior y sostenidas en el interior 
por agentes del capitalismo y el colonialismo 
nacionales, en vías de destrucción, que de no , 
ser firme y ejemplarmente reprimidos 
representarian un grave peligro de per­
turbación dei orden público y seguridad de 
las personas y bienes, pudiendo crear un 
clima propicio para el retorno de un regimen 
de derecha fascizante. 
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Por otro lado ciertas manifiestaciones de 
izquierdismo seudorevolucionario aunque a 
eces bien intencionadas tienden a crear si­

tuaciones anarquizantes, profundamente 
perturbadore de un proceso revolucionario 
coherente transformándose objetivamente 
en un refuerzo al j~ego declarado de aquellos 
que dicen o pretenden combalir. 

Conclú ese así que sólo el ejercicio de una 
autoridad firme aunque no esencialmente 
represiva podrá garantizar el éxito de la re­
olución, en que el MF A y el pueblo por­

tugués se hallan empenados. 
2.2 De este modo se afirma la deter­

minación de hacer cumplir firmemente to­
das las leyes que se encuadren en los objeti-
os de la revolución portuguesa, hasta que el 

proceso histórico demuestre su inadecuación 
a las circunstancias concretas de la socieda­
d. 

Pero, a los efectos de ese ejercicio firme de 
la autoridad, además de la legislación re­
volucionaria ya promulgada , serán publica­
das nuevas leyes destinadas a conseguir los 
objetivos fijados . 

2.3 La necesidad de reprimir con la 
necêsaria dureza la posible acción de grupos 
u organizaciones clandestinas armadas 
obliga a promulgar una ley especial que se 
encuentra en preparación y que permitirá 
castigar a los que participen en tales or­
ganizaciones contrarrevolucionarios con se­
veras penas. 

2.4 Sobre el combate al izquierdismo, éste 
deberá ser planteado esencialmente en el 
campo ideológico , procurando recuperar a 
los elementos bien intencionados para los 
objetivos y tareas de la revolución. · 

Pero será ejercida una represión de varias 
formas, incluída la acción armada si es 
necesaria , contra los grupos u or­
ganizaciones que por su acción práctica 
perturben sistemáticamente el orden público 
y no respeten las reglas fijadas para la 
construcción del socialismo por la vía 

pluralista . 
2.5 Reconociendo que uno de los campos en 

que las manifestaciones de izquierdismo 
incontrolado más han perturbado la vida 
nacional es el de la educación y la enseiíanza, 
el MF A reafirma su determinación de 
apoyar al respectivo ministerio en el resta­
blecimiento de un ambiente normal y pro­
ductivo en que, dentro de las normas 
democráticas de gestión, los estudiantes 
puedan cumplir su deber para con la socie­
dad, preparándose para sus funciones de tra­
bajadores d~ futuro. 

Sin desconocer que es bastante deseable 
que en el meciio intelectual exista una fuerte 
concientización revolucionaria , los trabaja­
dores intelectuales, entre los cuales se in­
cluyen los estudiantes, tienen la obligación 
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de no dejar que sus actividades pollticas 
perjudiquen en tal forma su trabajo especf. 
fico que los transforme potencialmente en 
parásitos de la sociedad. 

3.- POLITICA 
ECONOMICA Y FINANCIER A 

3.1 La situación económica actual dei pais 
se caracteriza por los siguientes tres puntos 
críticos fundamentales: 

a) Desequilíbrio muy acentuado de la 
balanza de pagos, previéndose para fines dei 
presente afio un déficit muy superior ai 
registrado en 1974, que fue del orden de los 17 
millones de contos. 

b) Desempleo bastante elevado, existiendo 
cerca de 250.000 desempleados, cifra 
correspondiente al 8 por ciento de la po­
blación activa. 

c) Producción interna decreciente, 
poniendo en peligro la independencia 
nacional, previéndose para fines dei 
presente afio , en caso de que no sean modi· 
ficadas las actuales condiciones de pro­
ducción, una baja dei PNB en relación a 1974 
del orden del 6 por ciento. 

3.2 Es preciso, por tanto, tener una idea 
bien nítida de la situación económica y 
financiera del país, que se puede traducir en 
los sigui entes hechos : 

3.2.1. Las importaciones -en gran parte de 
alimentos- son muy superiores a las ex· 
portaciones , y llegarán a excederias 
aproximadamente en 50 millones de contos 
al final dei presente afio. Esta cifra, en gran 
parte, se debe a los altos precios de los 
alimentos y del petróleo en los pafses de 

,origen. . 
3.2.2. Este déficit es atenuado por las d1· 

visas extranjeras que entran a Portugal, 
provenientes de las remesas ~e l?s 
emigrantes y del turismo, aunque este úl· 
timo rubro atraviesa actualmente por una 
fuerte crisis. 

3.2.3. Prevéese que al final de este afio el 
país tendrá un déficit en la balanza de pagos 
dei orden de los 30 millones de contos, que 
tendrán que ser cubiertos por las ~eservas en 
divisas dei Banco de Portugal, deJand~ ést~s 
practicamente agotadas, con excepc16n e 
las reservas de oro . . 

'3.2.4. La situación financi~ra descnta :i~ 
inscribe en un cuadro económico en que la 
queza producida en el pais, en ~aso _de que.n~ 
se modifique la actual tendenc1a, d1sm1~m~~ 
en el presente afio en cerca de un 6 P?r cie~do 
en relación al afio pasado, aun conside~a la 
el aumento registrado en el sector agnco y 

3.2.5. El panorama que se describe es ~de 
grave,9pero no insalvable, pues_ cor;~t~ de 
efectivamente a una fase soc10-po ! 1\mo 
eliminación de los errores dei capita\1 aba 
monopolista y latifuhdista que caracteriz 



a nuestro país, a lo que se suma la crisis dei 
capitalismo internacional. Entretanto, para 
que este estado de cosas no se torne irreme­
diable, es preciso que el pueblo portugués 
tome decididamente en sus manos la 
construcción dei nuevo sistema económico 
socialista y que las clases trabajadoras deci­
dan optar conscientemente por el socialismo, 
con los sacrifícios relativos y temporales que 
exige su construcción , o por el capitalismo, 
con toda la explotación y opresión que le son 
inherentes . 
ª1!: De hecho, si la destrucción dei capi­

talismo exige la liquidación dei poder explo­
tador de la gran burguesia monopolista , lati­
fundista y financiera , la construcción dei 
socialismo exige trabajo , sacrifício y con­
ciencia política de las clases trabajadoras en 
marcha a la sociedad futura sin clases ni 
explotación, pero ésto no puede significar a 
corto plazo que sean resueltas todas las 
injusticias creadas en el anterior régimen y 
que, de golpe, se pueda pagar un salario a 
cada trabajador portugués correspondiente 
a sus justas aspiraciones y necesidades 
reales . 

3.2.7. En estas condiciones, la política de 
verdad que desde siempre ha practicado el 
MFA con el pu~blo portugués , hace im­
periosa la adopción de algunas medidas 
realistas , si el pueblo trabajador quiere 
realmente constiuir el socialismo : 

a) Limitación de los aumentos salariales 
excesivos, exceptuando el aumento dei costo 
de la,vida y la eliminación de las situaciones 

, más injustas. 
b) Disminución dei volumen de las im­

portaciones, en especial de los productos 
suntuarios, o los que puedan ser producidos 
en el país. 

c) Política de austeridad en los consumos . 
d) ~umento de la producción interna , 

e~pecialmente de los productos como, por 
eJemplo los alimentos , que puedan sustituir 
los que importamos, o que puedan aumentar 
el valor de nuestras exportaciones. 
li. Frente a la situaciJ)n económica 

descrita, que se puede considerar muy gra­
ve, se vuelve urgente adoptar : 

a) Las medidas inmediatas ya sefialadas. 
d b! ~na estrategia de desarrollo económico 
.efm1da en función de los tres puntos crí­

ticos : bal~nza de pagos, desempleo e in­
dependenc1a económica . 
. c) Conf\gu_ración futura de un sistema polí­

t~co-_econom1co incluyendo la discusión de los 
siguientes puntos: 

1 -Control organizado de la producción por 
os trabajadores. 
-Movili~ación local para el desarrollo . 

f. -Orgamzación de un sistema de plani-
1cación. 

tr-S~~sistemas cualitativos de economia en 
ansic1ón (sector estatal ; sector privado). 

d) Política de cooperación económica 
externa. 

3.4 Los dos temas fundamentales, la estra­
tegia ,de desarrollo económico y la con­
figuración del sistema económico, serán 
urgentemente discutidos por el equipo 
económico dei gobierno provisorio y por los 
cuatro ministros sin cartera representantes 
de los partidos de la coalición, en relación 
con el Consejo de la Revolución, debiendo ser 
tomadas las decisiones correspondiente 
antes dei final dei mes de julio de 1975, posi­
bilitando la elaboración de un plan de 
transición para 1976/77 /78. 

La discusión de estos temas y de las medi­
das inmediatas sefialadas representarán una 
prueba profunda de la viabilidad política de 
la actual coalición y de su capacidad de 
marchar unitariamente hasta los objetivos 
reales dei socialismo. 

4.- GOBIERNO 
Y ADMINISTRACION 

U Gobierno provisorio: El gobierno pro­
visorio deberá actuar en las actuales cir­
cunstancias como un gobierno unitario, 
respondiendo rápida y eficientemente a los 
objetivos nacionales y patrióticos de cons­
trucción dei socialismo, anteriormente de­
finidos. 

El MF A considera que la grave situación 
económica-financiera dei país exige dei 
actual gobierno de coalición la superación de 
las naturales divergencias existentes y la 
conquista de una solución común para el pro­
blema dei desarrollo económico . 

El MF A considera que el pueblo portugués, 
representado en su abrumadora mayoría por 
los partidos políticos que componen la actual 
coalición de gobierno , tiene el derecho de 
exigir a esos partidos que respondan a su de­
ber. histórico, so pena de ser considerados 
inadecuados para las neces.idades objetivas 
dei país. 

A este respecto , el MFA considera que la 
discusión de la estrategia económica y sobre 
el modelo económico de la . sociedad, a 
iniciarse de inmediato por el gobierno pro­
visorio , y que deberá estar concluída a fines 
de julio de 1975 representará una prueba 
extremadamente importante que el pueblo 
portugués tiene el derecho de ver superada. 

4.2 Inercia de la máquina dei Estado: La 
a ctual máquina dei Estado , extrema­
damente pesada y burocrática , es 
claramente inadecuada para la dinámica dei 
presente proceso revolucionarió, respon­
diendo lenta y dificilmente a las demandas 
que le son hechas. Para encarar este pro­
blema , el MFA considera que es esencial: 

a ) La descentralización administrativa. 
b) La constitución gradual de un nuev,o 

aparato dei Estado , no partidario, or-

43 



ganizado dentro de moldes dinám1cos, en 
torno a objetivos fundamentales , y dotado de 
un personal que se muestre acorde con las 
exigencias del dinamismo revolucionario. 
Paralelamente, serán emprendidos los tra­
bajos para una reforma administrativa en 
profundidad. 

e) Una política correcta de recalificaçión y 
recuperación del trabajo de los funcionarios 
del Estado, eliminando de la administración 
a aquellos elerp.entos irrecuperables. 

d) La participación popular frente a los 
órganos de poder del Estado , en sus di­
ferentes escalones , a través de or­
ganizaciones populares unitarias que 
correspondan a los mismos escalones , y que 
progresivamente serán dotadas de poder de 
control de las actividades de esos organis­
mos del aparato del Estado. 

e) La eliminación de las tramitaciones 
demasiado complicadas y burocráticas 
dentro de la máquina del Estado , substi­
tuyéndolas por procedimientos expeditos y 
revolucionarios, capaces de responder a la 
presión de las solicitudes otorgándosele 
plena responsabilidad a los ejecutores. 

4.3 Descentralización administrativa: 
Aunque se trata de una ma teria propia de la 
futura constitución política , la dinámica de 
la población ha ido creando formas asociati­
vas propias para la defensa de sus intereses 
comunes y ha venido imponiendo la adopción 
de medidas que el MF A considera correctas 
para la descentralización regional de di­
versos servidos del Estado , posibilitando a 
nivel regional la elaboración del 
planeamiento más adecuado a las cir­
cunstancias locales y su ejecución corres­
pondiente, con la participación progresiva de 
las organizaciones populares locales, y 
manteniendo el necesario contacto y coor-

dinación con los organismos centrales dei 
Estado. 

El criterio adoptado , esencialmente 
pragmático, consiste en la constitución a un 
determinado nivel regional de u.n gabinete de 
planificación y de una comisión regional de 
empleo, que rennen representantes de varios 
ministerios interesados, además de un 
representante del MF A. En colaboración con 
el gabinete de planificación funcionan las 
asambleas de representantes de diversas 
comisiones administrativas de los gobiernos 
locales, éstas, a su vez, están en estrecho 
contacto con las ya numerosas comisionesde 
pobladores, sindicatos y otras or­
ganizaciones unitarias. Esta iniciativa, ya 
implantada en Algarve y con buenos resulta­
dos iniciales, será pronto implantada en las 
regiones correspondientes a las regiones 
militares del Norte, Centro y Sur, enforma 
de permitir un mejor encuadramiento y 
apoyo por parte del MFA y de las or­
ganizaciones populares unitarias locales, y 
será suficientemente flexible para posibili· 
tar su posterior ajuste a las decisiones de la 
Asamblea Constituyente sobre la materia. 

4.4 Ligazón dei MF A con las estructurâs 
populares unitarias de base: El MFA consi­
dera que en la actual fase de la revolución es 
extremadamente importante, y tal vez 
decisivo , el fortalecimiento y dinamización 
de las estructuras popula:-es unitarias de 
base, como factor determinante de la unidad 
popular y de superación de las contradic­
ciones existentes al nivel de las estructuras 
políticas más altamente situadas. 

Esta nueva orientación de la revolución no 
prétende poner en duda la legitimidad de los 
partidos políticos existentes: por el con· 
trario , se propone conseguir a través de una 
dinámica de sus bases , apoyada en lo con· 
ereto , que surja de abajo hacia arriba !1" 
impulso adicional de unidad y de coherenc1~. 
La asociación futura de estos órganos um· 
tarios populares podrá negar a constituir 
embriones de órganos o asambleas locales 
representativos de los intereses de la po­
blación que, gradualmente y en diálogo ~on 
los órganos locales de administi:ac16~ 
pública , los vaya dinamizando e 1denll· 
ficando con los verdaderos objetivos locales 
de interés popular . , 

Las líneas generales de esta via de 
orientación política se encuentran en esJe 
momento en estudio por parte de un grupo te 
trabajo del MF A nombrado para el efec 0· 

5.- INFORMACION 
Y DINAMIZACION -----------,-------

5.1 El MFA reconoce que la pr~tendid~ 
construcción de una sociedad soc1ahsta, fi 
la vida pluralista ya definida , no pQdrá e-



varse a cabo sin una movilización y con­
cientización de todo el pueblo portugués, que 
lo !leve a comprometerse positivamente en 
la vía de transición al socialismo. 

Debe observarse que la instauración de un 
socialismo real implica esencialmente una 
evolución de las mentalidades, de modo de 
convertir la mayor parte de las moti­
vaciones, casi puramente materiales, 
características de las sociedades capi­
talistas, en motivaciones espirituales, que 
llevan a los individuos a pasar de una actitud 
egoista e individualista frente a sus seme­
jantes a una actitud altruísta y colectivista, 
centrando su atención en la procura del bien 
común. 

Esa movilización y concientización solo 
será posible a través de una política de in­
formación adecuada, que urge iniciar 
transformando profundamente las estruc­
turas de los órganos y servidos de 
comunicación social. 

Esto no significa que la información deba 
presentar un carácter monolítico de 
propaganda orientada, pues en tal caso no 
coincidiría con los princípios pluralistas 
seguidos por la revolución portuguesa. 

Pero es necesario que la información sea 
al mismo tiempo una verdadera pedagogia 
dilucidando los problemas y ensefiando al 
pueblo, y no exitándolo y confudiéndolo, 
como hasta ahora ha sido practicado. El 
MFA cree sinceramente que la libertad y la 
opción socialista no son incompatibles, pero 
es necesario que el ejercicio de una no limite 
la existencia de la otra. 

5.2 Una de las prácticas necesarias para la 
real!zación de los objetivos sefialados 
consiste en la transformación de uno o más 
diarios , ya actualmente en poder virtual del 
Estado, en órganos oficiosos cuyas noticias y 
orientación reflejen las posiciones dei MF A. 

Se espera que con esta medida el pueblo 
portugués pase a disponer de órganos de 
p~ens_a diaria confiables, que no deban obe­
dten~1as _ni tengan connotaciones de políticas 
partidanas, siguiendo uQa política general 
de _ve:dad y esclarecimiento públicos, cuya 
practica diaria los deberá hacer respetables 
engrado sumo . 
.U Co~ e! mismo fin, se vuelve igualmente 

necesan? el control de la TV y la radio esta­
ta_les_ a fm de hacer llegar al conocimient 
pubhco, y de un modo sistemático la 
posición . y doctrina del MF A sobr~ la 
P~áctica política y los acontecimientos de la 
vida nacional. 
/:i La_ ~ovilización de la opinión pública 

as ObJehvos de interés nacional deberá 
pas~r a hacerse a través de la utilización 
~acional de_ la publicidad difundida por los 
t rganos de mformación, y que implicará na-
p~rb~\~dente la utilización de las empresas de 

ici ad nacionalizadas. 

5.5 Considerándose el derecho a existir en 
Põrtugal de una información libre 

' ' reconocese que en muchos casos se ha 
abusado de ella, dando origen a la difusión 
por la prensa, radio o TV de noticias deli­
beradamente deformadas para causar 
confusión o alarma en la opinión pública. Lo 
mismo sucede en cuanto a ciertos corres­
ponsales extranjeros que, abusando de la 
hospitalidad que les es concedida, hacen 
llegar a los órganos de información que 
represe:1tan noticias falsas o distorsionadas, 
perjudicando intencionalmente la imagen de 
Portugal en el mundo. 

No permitiendo la actual ley de prensa una 
acción decidida y rápida sobre esos pre­
varicadores,. que abusan de esta situación 
para realizar hasta ahora impunemente 
acciones clasificables perfectamente como 
contrarevolucionarias, el MFA está decidido 
a proceder directa y eficazmente' contra 
ellos, haciendo publicar si es necesario una 
legislación revolucionaria adecuada a este 
efecto. 

5.6 Las grandes comunidades portuguesas 
esparcidas por el mundo, y cuyos sen­
timientos de nacionalidad se mantienen 
inmutables, han sido víctimas de sistemá­
ticas campafias de difamación sobre lo que 
pasa en su patria, con la intención de 
alienarias del sentimiento de liberación 
nacional y a veces con la de emplearlos como 
arma de la reacción junto a amigos o 
familiares residentes en Portugal. 

El MF A espera que toda la nación por­
tuguesa, incluyendo aquellaque fue obligada 
a emigrar por falta de libertad o de con­
diciones de vida de su país, sienta ·01 gullo de 
su nacionalidad, siendo necesario para ello 
que sea informada con verdad y oportunidad 
del proceso revolucionario. 

Para tal fin , los ministerios de Relaciones 
Exteriores y de Comunicación Social pon­
drán en práctica las medidas y sistemas 
adecuados. 

5.7 La movilización dei pueblo portugués 
para la vía socialista exige, además de una 
nueva política de informaciones, una ac~ión 
dinamizadora constante que por presencia y 
por práctica torne visible y operante las 
recomendaciones y programas emanados de 
los órganos centrales. 

Para tal fin es necesaria una acc1on in­
tensa v eficaz de dinamización cultural mi­
litar a-decuada a una acción conjunta con l~s 
orga~izaciones populares unitarias de base, 
que mejor que nadie P?drán reflejar los f!1áS 
justos anhelos y neces1dades de la poblac1ón. 
Para esta acéión deberán ser puestos a 
disposición los medi~s humanúb y materia!~· 
convenientes r:.:: olvidando que la r1:;vóluc10n 
dei 25 de abril fue hecha para el pueblo :1 será 
de ese pueblo que ella tomará su rue 
continuidad y razón de ser. . 



La Guayana Francesa, 
Modelo de Colonialismo 
Paris intentaría enviar la Legión Extranjera 
para reprimir la inquietud popular por Luc ~sse1 

CA YENA. - Aunque se llama "Depar­
tement d'Outre Mer" (DOM), al igual que 
Martinica y Guadalupe, la Guayana Fran­
cesa está en una situación más parecida a la 
de una colonia que a la de una provincia de la 
metrópoli. 

·El territorio ·otrora denominado "Las 
Guayanas'' se extiende desde el Orinoco 
hasta el Amazonas. La Guayana Francesa 
tiene fronteras con Brasil y Surinam ( ( ex 
Guayana Holandesa) y ésta limita con la 
actual República Cooperativa de Guyana 
(Georgetown), que a su vez tiene fronteras 
con Venezuela. 

La Guayana Francesa fue arrancada 
violentamente a los escasos y más bien 

· pacíficos pobladores indios por militares y 
colonos franceses vencidos y expulsados por 
los portugueses del actual territorio brasi­
lefío . 

Como eran muy pocos los franceses ~s­
tablecidos en la Guayana , Paris orgamz? 
varias expediciones para reforzar los pn· 
meros asentamientos. Mal pertrecha~as, 
esas expediciones dejaron un saldo de miles 
de muertos . 

El territorio era bastante insalubre, a 10_ 
que se agregó la falta de instalaciones hos· 
pitalarias preventivas dentro del marco de 
un colonialismo desorganizado. . 

Los colonizadores franceses acud1eron a la 
ayuda técnica de los ingenieros holandeses 
para sanear el pais y echar sól!das base: 
Para la agricultura de plantac1ones. Lo ct· tros holandeses son conocidos como muy ies 1 · · a os en la construcción de polders, prop1c10s 
cultivos en zonas costeras. . tos 

La labor de edificaciones y asentamien . 
sólo abarcó una parte ínfima dei territorI1° · t porse· guayanés , completamente cub1~r O 'bJes. 
vas tropicales y con zonas maccesi 



Diezmados los aborígenes, y ante la nece­
sidad de proseguir la economia de planta­
ciones, principalmente de 1~ cana de azúcar, 
se trajeron los escavos africanos. La nueva 
fuerza de trabajo se volcaria también a la 
explotación de riquezas forestales, como las 
maderas preciosas. La presencia de los 
africanos conformaria al cabo el elemento 
étnico predominante hasta la actualidad en 
esta tierra latinoamericana. 

Desde las primeras décadas del siglo, 
Francia también uso la Guayana como 
presidio político. La siniestra fama adqui­
rida por el territorio se popularizó con la 
novela Papillón, de Henri Charriere. 

UN CENTRO 
DE LANZAMIENTOS 

Hoy, la situación de este singular "depar­
tamento ultramarino francés " es bastante 
compleja y se agrava por el deterioro de la 
industria maderera , lo que significó la ce­
santia de millares de trabajadores . 

Poco poblada (apena:; unos 50 o 60 mil 
habitantes), la Guayana Francesa posee una 
economía basada en la explotación made­
rera, algunas frutas tropicales y el turismo 
de lujo, que no logran equilibrar su presu­
puesto. El pais vive de las subvenciones 
procedentes de París, que imponen hábitos 
de consumo metropolitano. Contrariamente 
a los territorios vecinos, la Guayana Fran­
cesa carece por completo de infraestructura 
económica. 

París alberga en la base de Kourou de la 
~uayana, un centro de investigación espe­
mal, que utiliza también como rampa de 
lanzamientos y como rastreador de cohetes. 

~l ~istema colonial que rige el país con el 
ob1et1vo de "asimilación total a Francia" se 
justificó por la metrópoli con la participación 
de representantes guayaneses en la Asam­
blea Nacional gala . 

El estancamiento de la economia agrícola 
basada en los latifundios en manos de los 
poderosos "bekes", terra tenientes con fuer­
tes l~zos en Europa, se agudizó por la au­
senc1a de redes viales .. 

No hay_ carreteres, los pocos puertos están 
mal equipados y no funcionan industrias , 
~alvo algunas pequenas manufacturas sin 
importancia social o económica. Si alguna 
~ez los i~perios coloniales pretendieron 
ª?er realizado obras constructivas en los 

paises dependientes Francia nunca podrá 
vanagloriarse de ell~ en la Guayana. 

Las exportaciones se reducen a un poco de 
maderas preciosas. Hay tres pequenas em­
: esas ·establecidas en Saint-Laurent du 
m aroni ; se recojen algunas bolsas de li-

ones Y nada más , según datos propor-

cionados por la misma Cámara de Comercio 
de Cayena, capital de la colonia. · 

Al parecer, Francia no tiene el menor in­
terés en desarrollar esa región. De ahí las 
constantes protestas de los sectores pro­
gresistas, apoyados por los parla!l)entarios 
guyanenses. 

Si es cierto que los funcionarios franceses 
que vienen a trabajar durante algunos aiíos 
en Guayana se acomodan bastante bien a la 
situación, no es menos cierto quê el resto de 
la población de origen africano y rnestizo se 
halla muy resentida por la situación a que 
está sometida . · 

Además de los graves problemas econó­
micos internos que la acosan, la Guayana 
está amenazada por la voracidad de su gi­
gantesco vecino. El consulado brasileno en 
Cayena ofrece cursos de portugués gratuitos 
y reparte invitaciones para viajar al estado 
de Pará y a Rio de Janeiro. 

La sitmrción se deteriora cada vez más y 
puede tornarse explosiva. La amenaza de 
Paris de usar su Legión Extranjera, con 
notoria reputación represiva y símbolo del 
poder colonialista , inquieta aún más a la 
población de la Guayana. 

Palacio de Justicia, sede de la · Administración 
colonial francesa. 

Casuchas de un barrio pobre, atravesado por un 
desague. 

\ 



REZAPAHLEY 
de 
EMPERADOR 
delrán 
a 
YIRREY 
NORTEAMERICAN0 

Por Ahmecl Faroughy 

Una espesa cortina 
de silencio ha oculta· 
do por anos lo que en 
rea I ida d sucede tras 
1 as f ronter as dei 
1 rán, un país que ha 
saltado ai primer pia· 

Durante largos afios la prensa inter· 
nacional, salvo raras excepciones, ha oculta· 
do en forma tajante lo que estaba ocu_rriendo 
en Irán . En vez de describir la situac1ón real 
del pais, los enormes intereses en juego 
indujeron a las fuentes noticiosas . a un 
silencio criminal, a omisiones voluntarias O a 
falsificaciones calculadas, contribuyend?dªsJ 
a desviar la atención mundial de la feroc1 a 
de un régimen policiaco que no tiene 
parangón en Asia. 

Pero hoy la intensificación de la represión 
y la escalada de violencia en Irán hacen que 
sea extremadamente difícil para la prensa 
occidental ignorar el clima de terror quel 
policia política -la S.A. V.A.K.-hace cun li' 

en el pueblo. 



El Sha, de anteojos , recibido en la Casa Bianca por el presidente Gerald Ford de los Estados Unidos . 

no de la actua I ida d 
luego de la súbita 
prosperidad de sus. 
exportaciones petro­
leras. Un estado mili­
tarizado y policial, 

ferozmente represi­
vo, es lo que hay tras 
la fachada exótica de· 
un "imperio" de le­
yenda, sometido a 
otro muy real. 

La ausencia total de libertad política, la 
c~nsura absoluta que se extiende a todos los 
mveles, las detenciones de opositores ( entre 
20.000 Y 50.000 según fuentes extranjeras), 
:as deplorables condiciones de los detenidos, 
as torturas salvajes de la SA V AK los tri­
bunales m~litares .que condenan a l~s oposi­
~res_ polit_1cos violando la constitución, las 
el O ~J~cuc1on~s anunciadas oficialmente por 
" reg1men, sm mencionar las innumerables 
desapariciones " " suicidios " y " acci-

dent " ' ' co ~s acontecidos entre los disidentes, 
mienzan a aparecer en las columnas de la 

pre~sa mundial ( 1) 

1}tn embargo, esta represión descrita con 
1 Jo de detalles por los diarios no es más que 
ª parte visible del cáncer que carcome al 

país. La parte cuidadosamente escondida 
aún por la prensa occidental, lo que los 
panegíriços del régimen iraniano llaman 
"desarrollo", no es en realidad más que la 
descomposición progresiva del Irán en pro­
vecho de los intereses vitales de EE. UU. 

Hoy este poder norteamericano sucede ai 
que detentaron rusos y británicos en forma 
conjunta desde mediados dei siglo pasado. 

DEPENDENCIA 
E INTEGRACION 

En efecto, durante .más de cien afios 
· aquellas dos grandes potencias dominaron ~a 
escena iraniana. En tanto que la Rus1a 
zarista se distinguió por la anexión de las 
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Illl the . 
P,t,t -~ 

Shah 

n poster irónico: "Soy el Sha, vuéleme". 

regiones septentrionales persas, su sucesor, 
la Unión Soviética, dio su apoyo a la dinastia 
Pahlevi, llevada al trono por los británicos. 
Firmando con ellos un acuerdo por el cual se 
pedia el retiro de las tropas inglesas en la 
guerra civil contra los bolcheviques, a 
cambio dei cese dei apoyo soviético al mo­
vimiento revolucionario persa, que ya 
controlaba el norte de Irán (2). AI fin de la II 
Guerra mundial, la URSS ocupaba el Azer­
baidian iraniano. Esta política de coexisten­
cia con el Imperio Británico permitió a Lon­
dres emprender un lento "mordisqueo;' a las 
provinci<>o:; meridionales persas, apartar la 
isla de ...,ahrein y explotar durante casi 
medio siglo los recursos petroleros irania­
nos. 

Pero a pesar de ser alternadamente alia­
dos y rivales, haciendo y deshaciendo 
dinastias , emperadores, gobiernos, 
parlamentos y partidos, los anglosoviéticos 
fueron desplazados de Irán en 1953, por un 
recién llegado - Estados Unidos- que in­
tentó dominar en profundidad lo que aquellos 
solamente controlaban en la superficie (3). 

De este modo para los estrategas de 
Washington la caída dei gobierno dei Dr. 
Mossadegh (en 1953, a raíz de un golpe de 
Estado de la CIA) apuntaba en primer lugar 
a establecer un poder político lo suficien­
temente enfeudado y pujante como para de­
fender los intereses inmediatos de los 
EE.UU. Pero para que el régimen fuera 
"rentable" era necesario además poner en 
marcha una reestructuración socio-

económica a largo plazo ( " la Revolución 
bianca" de 1963 tendiente a una dependencia 
total dei mercado mundial y consecuen­
t em en ~e dei c-=:ntro domi nante nor­
teamencano: com1enzo dei reciclaje masivo 
en la economia americana de los petro­
dóla~es iranianos cuadruplicados en 1973). 

Hoy, esas tres condiciones parecen efecti­
vamente cumplidas: mientras la S.A.V.A.K., 
con la ayuda dei la Shin- bet israelita y bajo 
la dirección de la CIA ( recordemos que su ex 
director, Richard Helms, es actualmente 
embajador de Washington en Teherán) de­
tenta las riendas dei poder, reprimiend~ coo 
ferocidad toda oposición al régimen dei Sha 
la "Revolución bianca" acaba de desmao'. 
telar las estructuras tradicionales desar­
ticulando la sociedad, norteameric~nizando 
su organización y occidentalizando su cul­
tura, dejando a la orientación de los ingresos 
petroleros por la via dei reciclaje de los pe­
trodólares y por el pre-consumo de los 
recursos naturales la tarea de acelerar la 
exteriorización de la economia interna y su 
creciente dependencia dei mercado mundial 
( 4). De este modo el objetivo final de la in· 
tegración de Irán al sistema norteamericano 
está casi alcanzado. 

Nótese que si los Estados Unidos siguen 
siendo el sostén más seguro del régimen dei 
Sha, no es solamente por las fabulosas venta· 
jas económicas que obtienen sino también 
por mantener su poderío político y militar en 
la región dei Golfo Pérsico, limite surde la 
Unión Sovietica. Alli donde Mossadegh in· 
tentó establecer lo que él llamaba "el eq~li· 
brio negativo" entre las grandes potencias, 
lo que tendia a "neutralizar"· a Irán coo 
relación a las zonas de dominación, el Sha 
aceptó integrarse totalmente el blogue 
norteamericano. Por otra parte, el sobe~ano 
irani no oculta su posición y sus repeti~as 
declaraciones sobre su fidelidad a la política 
de Washington muestran una constancia 
monótona. 

Sin embargo, aunque todo eso es bien 
conocido y no aporta nada nuevo, lo que es 
menos aparente y pocp difundido es que el 
Sha -aún suponiendo que lo desea~a- no 
cuenta con los medios que podrian aleJar a su 
pais de la órbita nortean:ericana . 

EL EJERCITO 
Y LA S.A.V.A.K. ----------------

En deuda con Estados Unidos por el golpe 
de Estado que lo llevó al trono en agosto de 
1953, el Sha se ha esforzado desde enton~i 
en ceder todo a sus protectores, espec•\ 
mente los dos sectores claves del poder pol · 
tico iraní (el cual desde la caída de Mossa· 
degh, se halla desprovisto de toda estructura 



pluralista y democrática) : el ejército y su 
corolario, la policia política. 

En lo que se refiere al ejército, se sabe que 
está equipado casi enteramente por material 
norteamericano: las compras masivas de 
material militar a los Estados Unidos por 
Irán sólo desde 1973 totalizan ya más de 7 .600 
millones de dólares y, a partir del acuerdo 
norteamericano-iraní del 4 de marzo último, 
las compras de armamentos deberían al­
canzar alrededor de los 5 mil millones de 
dólares de aquí a 1980 o sea mil millones de 
dólares por afio, transformando a Irán en el 
primer cliente mundial dei Pentágono. Por 
otro lado, cerca de 12.000 oficiales iraníes se 
entrenaban hasta 1973, en los Estados Unidos 
y, según fuentes oficiales norteamericanas, 
un mínimo de 5.500 "consejeros" nor­
teamericanos- 1200 uniformados, o sea el 
24% dei personal norteamericano ajunto a 
los estados mayores extranjeros (5)- for­
man parte actualmente de las fuerzas arma­
das iraníes. Medios bien informados estiman 
que de los 20.000 norteamericanos residentes 
hoy en Irán, 13.000 trabajarían directa o 
indirectamente ai servicio del ejército im­
perial. (Esos " consejeros" nor­
teamericanos, tienen por otra parte, un esta­
tuto completamente autónomo en Irán, ya 
que desde 1963 el régimen del Sha creó una 
ley especial por la que los dispensa de rendir 
cuentas a la jurisdicción iraní) . 

El ejército imperial también acumula 
funciones que, acrecientan su poder en el 
ca'!lpo ejecutivo y legislativo, ampliando sus 
atnbuciones judiciales mediante la ex­
te~~ión de la competencia de los tribunales 
m1htares y el control que ejerce de hecho so­
bre las jurisdicciones civiles, también 
supervisa la gestión de la administración 
pública y reservando a. los militares los 
puestos de dirección. Tiene además sus 
propias instituciones educativas (Ejército 
dei saber) , de higiene (Ejército de la Salud) , 
de desarrollo y distribución (Ejército del 
desarrollo) y también religiosas (Ejército de 
la religión) . 
. El.ejército imperial se ha transformado en 
1~sp1rador y modelo de la organización polí­
'.1C~ de la nación : la creación del partido 
unico, e~ m~rzo de 1975, por el Sha, violando 
~a constituc1_ón iraní que garantiza la plurali-

ad. de partidos políticos, tiene por objetivo 
regimentar la vida política ; a ese fin y 
~celera la militarización de la sociedad para 
d egar ~~ to~alitarismo absoluto. De este mo­
"~ el eJerc1to iraní es hoy mucho más que un 

stado en el Estado" : Irán se transforma 
en un verdadero campo mpitar comandado 
por un solo jefe. 
/~ro_ paradojalmente, a pesar del 
. ~cim1ento enorme de su rol en el plano 
In erno, el ejército imperial es cada vez más 

impotente en el cumplimiento de su función 
tradicional -la defensa del país-: según 
ob~ervadores militares europeos, las 
Fuer~as Armadas no podrían entrar en un 
confhcto que durase más de una semana sin 
~~ ren_ovación masiva de su apro­
v1s10nam1ento por parte de sus proveedores 
es decir, el ejército norteamericano. E~ 
efecto, el ejército iraní, que ha devorado más 
del 25% del P.N.B. en 1974 y el cual se nevará 
más de la tercera parte dei presupuesto de 
este afio, se halla no sólo dependiente por 
E:ntero de los Estados Unidos en lo que se re­
f1ere a armamentos, abastecimiento tec­
nología, entrenamiento y administración 
sino que, por extensión, está totalmente 
sometido a su estrategia (6). 

En lo que se refiere a la policia política - la 
S.A. V.A.K._. fue puesta en acción en forma 
oficial en 1956-57 y se enéuentra hoy total­
mente en manos de militares, comandada 
por altos mandos del ejército ._ Equipada por 
la CIA, entrenada y aconsejada por es­
pecialistas norteamericanos e israelitas, ella 
ha adquirido una reputación no solamente 
por una eficacia y ferocidad hasta ahora 
desconocidas en Irán, sino también por su 
organización tentacular a través de la cual 
ha logrado · infiltrar todos los sectores de la 
vida pública. Su tarea no se limita a espiar el 
país, a crear un clima propicio para 
atemorizar desde los modestos campesinos 
hasta los ministros de Estado sin dis­
criminación, a sembrar la duda y la des­
confianza entre la población, sino que 
también supervisa y "guía" la adminis­
tración dei Estado. El S.A.V.A.K. -<:uyo 
presupuesto oficial asciende a 15 millones de 
dólares, pero cuyo monto real es tan enorme 
como secreto- se ha erigido en un verdadero 
gobierno paralelo , rivalizando o cola­
borando con el ejército y los diferentes 
aparatos de información (policia, 2° des­
tacamento de gendarmería, 2a. división dei 
ejército) participando oficialmente y la 
mayor parte dei tiempo "oficiosamente" en 
todas las actividades de la vida civil. 

Aunque es difícil de conocer ~xactamente 
el número exacto de sus m1embros, los 
diarios norteamericanos lo evaluan entre 30 
y 60.000; pero si a ellos se. afiaden los 
"ocasionales" (soplones, prostitutas, gente 
para mi tines "espontáneos.", etc.) esa cifr.a 
puede alcanzar a 3 millones de iraníes, o sea 
una de cada diez personas. El temor que 
engendra la S.A.V.A.K. se vió aumentado 
por el hecho de actuar: en form~ secreta; no. 
se divulga ni una sola mformac1ón sobre ella 
y sus jefes soh responsabl~s. solam~nte ante 
el Sha Pero sr según el vieJo adagio persa, 
el SA VAK rep~esenta "los ojos y oídos" dei 
soberano su cerebro es indudablemente 
norteam~ricano. Es evidente que el 
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.A. -~.K. no tiene como única función la 
protecc1ón del régimen, ino también su 
contr?l . llegado el caso, si traiciona a 
\~ a hmgton, cambiarlo . . 

i\lAU 

Si del eje~cito y la policia constituyen hoy 
lo do p1lare de la presencia nor­
teamericana, la repre ión que ellos en­
gendran e la consecuencia directa de la 
dependencia crecient de la economia irani 
con re pecto al mercado mundial E: ' de arr?llo fenomenal" iraní, que de­
bena, d~, aqui a 25 afio? hacer del Irán, según 
el Sha, una de las cmco naciones más po­
dero?a~ del mundo" sólo se limita a un 
~rec1m1e~to desenfrenado del ritmo de las 
1mportac1ones y a una dependencia total de 
las exportaciones petroleras. 

~n ef~cto, en 1974, el presupuesto del Esta­
?º iram fue abastecido en un 74 % por los 
mgresos petroleros y las deudas exteriores· 
e~ 26 °6 :es~ante proviene de impuesto~ 
directos o mdirectos . En los que se refiere a 
los impuestos directos (8% del presupuesto) 
50 °ô provenho de lo descuentos hechos so~ 
b~e lo~ contratos y salarios de los fun­
c10nanos del E stado y de las sociedades 
públicas, Cdicho de otra manera sobre los 
gastos de los ingresos petrole~os y las 
deudas) y el 22% de los descuentos operados 
sobre. las fir mas ir~ portadoras. En cuanto a 
los 1mpuestos rnd i rectos ( 18 % del 
presupuesto ) , 80 % provenían de los des­
cuentos efectuados al consumo interno de 
productos petroleros, tasas aduaneras im­
puestas a lo s mismos ; dei 20 % restante un 
16 % estaba constituído por descuentos a los 
productos de consumo también importados 
Estudia_do ~on _detalle el presupuesto dei 
~stado iram esta alimentado , hasta hoy, por 
dmero del petróleo , el que no alcanza más 
que. para subvencionar las economias 
do".1-mantes por el camino de las impor­
tac10nes . 

~n 1974, las importaciones iraníes to­
tahzaron 10.000 millones de dólares declara­
dos, mil millones de dólares en contrabando 
y mil milloi:es de dóla res en importaciones 
exe_ntas d_e 1~puestos . E l 77% de las impor­
tac10nes irames provenian en primer lugar 
de los Estad_os Unidos, seguidas de a trá s por 
Gran Bretana , la R.F .A. y Japón, mientras 
que el 23 % restante fue importado por in­
termedio de agencias instaladas en todo el 
mundo, especialmente en Israel. Por el 
contrario, las exportaciones no petroleras 
iraníes se elevaron en 1974 a 800 millones de 
dóla res (y tras la decisión dei Ba nco Central 
de lrán, tomada en enero de 1974 las divisas 
,ueron liberadas de la obligació~ de venta y 
se expatrian en cantidades ilim itadas). 
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Por otra parte, el acuerdo petrolero ame­
r icano -irani firmado el 4 de marzo último 
en Washington es la prueba más flagrante de 
~a ~ti lización de los ingresos petroleros 
1~am~s pa ra la subvención en forma prio­
ntana de las exportaclones norteameri­
canas y viene a confirmar, si aún fuera 
necesario, la dependencia total dei régimen 
del Sha de las importaciones, particular­
mente la s que provienen de Estados Unidos. 
Este ~cuerdo , según H. Kissinger, es "el más 
ampho en este género llevado a cabo entre 
Estados Unid~s r ~n pais extr~njero" y en el 
r u b ro 1ntercambios 
comerciales" entre los dos países alcanzará 
15 mil m illones de dólares en 5 aiios (más 
que todos los intercambios negociados entre 
Irán y Europa) . Es interesante hacer notar 
que la balanza comercial entre Irán 1 
Estados Unidos es cada vez más deficitarià 
para Irán . Las exportaciones norteameri­
canas ( directas) hacia Irán representaron 
en 1974. 1.700 m illones de dólares (el doblede 
1973), mientras que Estados Unidos no ha 
importado de Irán - aparte dei petróleo­
más que 114 m illones de dólares. Eslo ha 
llevado a H . Kissinger a decir , nq sin humor. 
que "este acucrdo testimonia los profundos 
Jazos políticos que existen entre los dos 
países . . . " 

SISTEM/\ OE CEN IZ/\ ROS 

lrán no solamente depende de este modo dei 
mercado mundial occidental , sino que tam· 
hién , para poder absorber los productos im· 
portados se ve obligado a desarrollar su 
·propio mercado y a aumentar el poder ~r 
compra , lo que solam ente es factiblea travei 
de una inyección masiva de los ingresos 
petroleros , también dependientes dei ex· 
tranjero . Por otra par te el 80% de la mano dr 
obra calificada que existe actualmen!e en 
Irán procede dei extra njero y, segun el 
Primer Ministro Hoveyda , la "industnah· 
zación" dei país necesitará en un futuro cer· 
cano dei concurso "indispensable" de 700.000 
técnicos extranjeros. Lo que ha llevado a un 
periodista norteamericano a destacar que el 
régimen del Sha estableció un verdadero 
"sistema de genízaros, que protegen ai 
gobierno de su propio pueblo" (7) 

Pero es sobre todo en el sector agrícola 
donde se revela con mayor intensidad la in· 
fluencia extranjera. E n efecto , la reforma 
agraria emprendida después de la "Revo· 
lución bianca" , debía en principio, liberarª 
los campesinos (70% de la población en !9&1 
Y alrededor dei 60% actualmentel dei nefa~!~ 
s is tema feudal y de un modo de producc1

~. 

tan injusto como arcaico . Los resultados 0
1 

tenidos 12 anos después demuestran queª 



estructura de la distribución de tierras fa­
vorece a la gran propiedad; la situación d{à 
campesino no solo no ha mejorado sino que 
ha empeorado ; la producción agrícola decae 
cada vez más y la economía dei sector se ha 
escindido en dos: la agricultura moderna se 
ha integrado a la economía internacional y 
esto a consecuencia de la gran empresa 
agro-industrial multinacional ( Shellcot, 
Hawaiian Agronomics) y se encuentra en 
rápido crecimiento, contribuyendo de este 
modo ai drenaje de los recursos nacionales 
en beneficio de economías extranjeras, 
mientras Ia agricultura tradicional es cada 
vez más deficitaria y se ve amenazada de 
destrucción total. 
Estos da tos son elocuentes: en 1953 Irán 
pudo, gracias ai sector agrícola, hacer frente· 
ai bloqueo anglo-americano impuesto des­
pués de la nacionalización dei petróleo por el 
gobierno de Mossadegh . Irán era no sola­
mente aútosuficiente en el plano agrícola, 
sino que el excedente de dicho sector otor­
gaba a Mossadegh las divisas necesarias 
para hacer frente ai estrangulamiento 
económico. Actualmente estos datos se han 
invertido. En 1972, el producto agrícola bruto 
a precios constantes (base 1969) se elevaba a 
134,4 mil millones de riais (8.960 millones de 
francos) , o sea que el consumo bruto era 
equivalente a 0,80 francos por día por ca­
beza. Pero teniendo en cuenta el ahorro 
obligatorio, el aumento de los productos 
agrícolas no alimenticios, así como la es­
tratificación social, el consumo de las capas 
populares se sitúa en realidad alrededor de 
lo_s 0,40 francos por dia y por cabeza. Ahora 
b1en, la F.A.O. estima que el mínimo para 
subsistir, desde el punto de vista alimenticio, 
en Irán es de 5,80 por dia y por cabeza. 
Solamente en 1974, las importaciones 
agricolas iraníes se elevaron a más de 1.400 
millones de dólares y en este afio están en 
pte~o crecimiento . ~Cuál es la relación entre 
las !mportaciones agrícolas y la producción 
nacional? El Primer Ministro dio recien­
temente la respuesta: "En relación con el 
nivel óptimo de alimentación, declaró, Irán 
es un país que puede producir solamente un 
7% de sus necesidades, el resto debe ser im­
portado (8)" Es claro, entonces, que si Irán 
un buen día tuviera que hacer frente a un 
nuevo bl?queo imperialista, o soportar un 
n~eyo bo1cot económico, su pueblo se vería 
rap~damente privado de sus importaciones­
agricolas y por lo tanto condenado ai ham­
bre .. 

1
De~Jte_modo, mientras todos los sectores de 

a3 vi _a 1rani, desde el ejército hasta la in-
ust:ia, pasando por la agricultura, se hallan 

en directa dependencia de las importaciones 
is~on abà~tecidos y controlados por los 

ados Unidos, el régimen dei Sha no puede 

Los norteamericanos satirizan la "inyección" de 
:mo millones de petro-dólares dei Sha a la Pan-Am. 

encarar otra política que la que le es im­
p~esta por la Casa Bianca. Entonces, te­
mendo en cuenta la dependencia total en la 
cual se encuentra actualmente Irán con res­
pecto a la economia norteamericana el 
régimen dei Sha no puede sino asumir ei rol 
humillante 9ue le ha sido asignado por el 
centro dommante, el de dócil peón de los 
Estados Unidos, manejado sobre el tablero 
·dei Cercano Oriente conforme ai capricho de 
los intereses dei momento * 

NOTAS 
1 >. - Entre las torturas publicadas: flagelación con 

una hoja metálica, mesa metálica caliente sobre la 
cual se extiende ai detenido, descargas eléctricas.en 
el sexo, suspensión dei techo por los brazos e introduc­
ción en el ano de una botella rota violación de 
pari entes delante de los detenidos , toriuras de nifios. 
como la de un niíio de4 aíios flagelado y sobre el cual 
se practicaron incisiones cm tijeras en el cuello ante 
los ojos de su madre con el objeto de hacerla rablar 
(Le Monde 18-12-1974) . Ver también las numerosas 
descripciones de Amnesty Internationa 1, de la 
Asociación Internacional de Juristas Demócratas, de 
la Comisión Internacimal de Juristas, de la 
Federación Internacional de los Derechos Humanos 
de la Asociación Internacimal de Juristas Católicos.' 
2). - Ver el estudio de Victor Serge en la revista 

"Spartacus" Nº 13, enero 1947, as! como "EI 
Movimienlo de la clase obrera, social-democrática , 
comunista en lrán" ( Edicimes "Mazdak" en lenguà 
persa). 
3-. - Ver e! estudio "Represi ón en lrán" por el autor 
( Index Nº 4-1974- Londres J · 
4 ). - Este proceso ha sido analizado profundamente 
en la obra ''Petróleo y violenc ia; Terr«r blan co ) 
resistencia en lrán" bajo ladirección de Paul \1 ieille y 
A.H. Banisadr (Ediciones Anthropos- Paris 1974). 
5). - Ver "Irán, renacimimto de un lmperio'' de 
Marcel Barang ("EI Mundo diplomático", mayo de 
1975) 
6). - Ver el estudio '1rán, ejércilo de la depmden­

cia" de A.H.Banisadr ( Frontiere -los cuadernos de 1 
C.E.R.E.S . Nº 18-julio de 1974) . 
7).- Ver Harper's Magazine( New York- noviembre 

1974). 
8). - Ver Kayhan Air Mail Edition <12 de febrero 
1975). 

53 



SEYNI K NTCHE y su equipo en uniforme de 
campana. 

Las chapas que cubren la subprefectura de 
Dakoro, pueblo haussa epicentro de la se­
quía, parecen haber absorbido todo el inmó­
vil calor que envuelve al Sahel la víspera de 
las grandes lluvias. El sol golpea despiada­
damente. Sin embargo ni el rostro, ni e! uni­
forme, ni las ideas de Seyni Kuntché 
muestran algún signo de esta abrumadora 
tarde que hace jadear a los miembros de su 
comitiva y de .algunos periodistas que 
vinieron al encuentro dei jefe dei nuevo 
Níger. 
"La decisión que nosotros hemos tomado en 

materia de reforma agraria no es más que 
un primer paso bacia una reorganización ra­
dical dei mundo agrícola , de las leyes que lo 
gobiernan, de las técnicas empleadas, de las 
relaciones de producción . . . Reorganización 
que apunta a la. afirmación dei principio 
según el cuar _la tierra pertenece ai Esta­
do . .. " "La Oficina de Productos Alimen­
tícios de Níger <O.P .V.N.) ha sido creada 
para terminar con la especulación y la explo­
tación de los campesinos por los comer­
ciantes. No podemos aceptar que la misma 
familia esté obligada a vender ai final de la 
cosecha su costal de mijo a 1.000J 1.600 
francos y volver a comprarlo siete meses 
más tarde cinco veces más caro . .. " 
"Queremos liberar a nuestro pueblo de 
ciertos azotes como la mal nutrición, las 
enfermedades y el analfabetismo pues 
somos conscientes que ningún proyecto de 

NIGER 

DJIBO BAKARI, secretario general dei 

partido Sawaba. 

desarrollo puede prescindir de la promoción 
dei hombre. Nuestra colaboración con los 
países socialistas está motivada por razones 
políticas evidentes y por consideraciones 
económicas: el préstamo de 12 .000 millones 
que nos ha sido concedido por China tiene 
cierto significado en nuestro presupues· 
to . . . " "Para hacer una revolución no es 
necesario anunciaria". 

Un afio después dei 15 de abril Níger es 
verdaderamente un enigma. Se siente que 
"se agita" . Pero nadie puede decir con qu~ 
perspectivas. El propio presidente ~untche 
no oculta su "búsqueda": i,dónde_ ir Y con 
quién? Esperando definir las opc1~nes, lo_, 
cimientos y la estrategia de su rég1men, el 
estudia los respaldos, los· hombres .' la_s 
ideas. Su divisa -orden, justicia y sol_idari· 
dad- se presta a muchas interpret~~10nes. 

E! balance de un afio de régimen militar se 
podría dividir en dos capítulos, el retorno ala 
normalidacl y las buenas intenciones. 

Es necesario comenzar, por lo menos,-~: 
restablecer la verdad - lo que es posi do 
hoy- sobre el origen de un golpe de E5lad 
detrás dei cual mucha gente creyó ~e'. a toª 
costa la larga mano dei neocolomahsmo.d 

";,Por qué buscar a miles de k_ilómetros e 
aqui los motivos dei hundim1ento de, u; 
régimen que no podía mantenerse en pie 

d. b ?" 
que todo nigeriano honest? o 1ª a· bl asl. 

Es el capitán Bagnou qmé~ nos ha t ª dcl 
Uno de los miembros más mfluyen es 



Unaio 
después 
dei golpe Por Piero Petrucci 

El presidente de Niger,Seyni Kuntche,resume 
en este reporta.fe los puntos 
principales de su política renovadora 

Comité militar supremo, quién en lugar de 
entrar dentro del gobierno prefirió la función 
de delegado del C.M.S. (gobernador) en Aga­
des, capital de Air , región del uranio y de la 
s~quía . i," 6Quién podía soportar el espec­
taculo de una oligarquía que se enriquecía 
explotando el hambre de sus compatrio­
tas?". 

~~estro interlocutor va más lejos ex­
phcandonos que el golpe de Estado no ha sido 
comp_letamente caído del cielo pues las 
relaciones entre Diori y el ejército no cesa­
ban de deteriorarse. 
/Muchas veces él nos había ofendido, me 
!ce, declarando que en Níger _no había 

nmguna necesidad de generales, que con los 
coroneles era suficiente. . . Despuês, en 
IJ!ena sequía, el Ejército pide ocuparse 
d~rectamente de la distribución de los 
viveres. Una manera de decir "Paren esta 
truhanería"; el nos respondió: " Vayan, pero 
yo no aumentaré en un solo centavo vuestro 
p;esupuesto" . Era un desafio, 6pues quién 
1 a a darnos los medios para ir a buscar a 
Cotonu los stocks necesarios? 
d/lguna~ s~manas después corrió el rumor 
r que Dion había firmado un pacto de de­
;nsa ~on Libia. Ni el Ministro de Relaciones 
b xteriores ni el jefe de Estado Mayor esta­
ef".ª~ corriente de esta póliza de seguros que 
í' regimen se estaba comprando. Diori había. 
trmado a bordo de un avión · Quieren saber 
unacos·? o ·" ª · espués de la toma dei poder no se 

ha podido encontrar el texto en francés dei 
acuerdo. Solamente un texto en árabe que 
nadie en el país ha podido descifrar. Es 
decir, 6hacía falta esperar la luz verde de 
alquien para liberamos de Diori?" . . 

Si la sequía ha hecho caer al antiguo 
régimen, será la sequía lo que marcará el 
camino del nuevo: ir hacia el pueblo. Pues el 
intento de curar el cuerpo agonizante de un 
estado significó para el Ejército nigeriano 
conocer su país y evaluar los danos de quince 
aiios de falsa independencia. 

Pronto comprendieron que distribuir ví­
veres no era más que un paliativo si no se 
comprometían a recomponer la trama 
desgarrada de la sociedad campesina y 
nómade. 

Un eslabón tira del otro. Cada paso exige 
que se dé el siguiente. Fijar el precio de los 
productos alimentícios , aumentar los 
salarios, planificar la educación y la salud, 
orientar los gastos y las inversiones, frenar 
la corrupción y el nepotismo, en resumen 
establecer la autoridad del Estado y mul­
tiplicar sus funciones. No es suficiente 
denunciar a la oligarquia como se hizo el 15 
de abril: hay que golpearla . 

PRIMERO LOS 
CAMPESINOS 

En su mensàje dei 18 de diciembre de 1974, 
en el 16º aniversario de la proclamación de la 



República, el presidente Kunché confesó 
enfrentarse a enormes tareas: " ... Después 
de ocho meses que las Fuerzas Armadas 
nacionales el C.M.S. asumieron las res­
ponsabilidades dei poder, muchas orien­
taciones fundamentales quedan por despejar 
o por precisar, importantes preocupaciones 
requieren ser concientizadas, impulsos in­
dispensables deben ser dados. Pero frente a 
la enorme cantidad de tareas a cumplir en 
ocho meses ;,con qué podia mos empezar? Y, 
sobre todo, ;,qué hemos podido hacer en el 
sentido de la reconstrucción nacional frente 
a Ia realidad de los datos socio-económicos, 
frente a las estructuras estatales estableci­
das, frente a las actitudes mentales adquiri­
das, que no can todas -es preciso 
reconocerlo- en el sentido dei interés 
nacional? Está fuera deduzas que de todas 
las acciohes dei nuevo régimen, aquella que 
se presenta de buen grado en el primer plano 
y que eclipsa a todas las otras por su ampli­
tud y por la forma espectacular en que ha si­
do ejecutada es la ayuda de nuestra sufrida 
población. 

Ya he dicho ai respecto que se trataba, a la 
vez, de una elección y un deber: nuestros 
pueblos morían de hambre, nuestras aldeas 
se desmembraban, la Nación entera 
amenazaba estallar. Era necesario, pues, 
atacar primero esta situación, antes de 
pensar de cualquier otra cosa. 

Por lo tanto, paralelamente, y porque era 
necesario mantener ai Estado sobre los 
rieles para salvar la nación, porque era 
necesario apaciguar los ánimos, porque era 
necesario rectificar los errores y las des­
viaciones antes de buscar introducir inno­
vaciones hemos puesto nuestros esfuerzos 
para el funcionamiento de Ias instituciohes, 
para el saneamiento dei clima social, para el 
análisis intra muros de la situación que 

. encontramos para determinar las acciones 
sucesivas a emprender . .. 

Es decir que Kunché y los más previsores 
entre los militares advirtiendo que no se pue­
de cambiar radicalmente la realidad de un 
país sobre el mero criterio de eficacia. Se 
plantea un problema de opción política. 

Henos aquí en el corazón dei problema. 
;, Cuáles son las opciones políticas de los 
hombres dei 15 de abril? Lo menos que se 
puede decir es que son numerosas y diver­
gentes. . 

No es la primera vez que esto sucede. Hay 
hombres que aceptan participar en la toma 
dei poder porque consideran que, en lo inme­
diato, tienen una tarea común. Se com­
prometen sobre el camino, pero inexora­
blemente se llega a una bifurcación. 
Entonces resulta la clarificación o el 
hundimiento . 

Lo que no se puede negar, en el caso de 
Níger, es que bajo la cobertura del realismo 
dei pragmatismo y de la prudencia, todaslu 
decisiones tomadas están inspiradas por una 
voluntad de justicia social. 

El Secretario de Estado para el 
Desarrollo, Munjeila Aruna, uno de los jó­
venes tecnócratas a los cuales ha recurri(k) 
el C.M.S. para redactar un "Plan de 
reconstrucción trienal" nos ha explicado 
cómo el Estado nigerino va a orientar en lo 
sucesivo la "reconstrucción". 

"Nuestro proyecto de desarrollo, nos 
explica, vncara primero la reorganización y 
la modernización dei mundo rural. 
Consumada la fase de la ayuda, trata de do­
tar a nuestra agricultura de un mínimo de, 
infraestructura. Un plan para la utilizacioo 
de las aguas subterráneas, la construccioo 
de un cierto número de presas y la explo­
tación racional de las tierrras que bordeanel 
río nos permitirá la utilización de un millón 
de hectáreas no cultivadas. AI mismo 
tiempo, mientras se trabaja en una ref11rma 
agraria, a partir de los diferentes sistemas 
tradicionales en vigor, se tratará de ex· 
tender lo más posible el sistema cooperativo, 
sobre todo en el ámbito de los cultivos 
alimentícios, creando cooperativas de 
comercialización, allí donde no existen Y 
transformando en cooperativas de pro­
ducción aquellas ya existentes. 

La intervención dei Estado es mucho más 
difícil en el dominio de la ganadería, donde 
se tiene que ver con los nómades. La 
operación de "reconstitución de las tropas" 
(el Estado, compra el ganado ·par.a los 
pastores que han perdido todo) es la prime~a 
tentativa de guiar a los ganaderos bacia 
técnicas más racionales y más rentables. 

Como los socios de Níger pertenecen casi 
únicamente el mundo capitalista, el plan 
trienal estará obligado a ''respetar las regl_as 
de juego" en lo que concierne a la~ m· 
versiones y las fuentes de financiam1ento 
extranjeras. . 

Hemos preguntado al presidente ~~ché 
las razones de una "política del uram~ que 
la propia embajada francesa en N1amey 
considera harto conciliadora. 

Después de destacar que • 'el uranio no e~ 
petróleo", el Jefe de Estado n~s respon h 
que el antiguo régimen h1zo muc ª 
demagogia y sofió mucho. "Ahora. tenemos 
un sólo ingeniero nigerino trabaJando ~n 
Arlit. Además el mercado mundial de u~ane: 
no sigue regias establecidas; el precio 

1 5 siempre fluctuante. ;,Dónde están, pues, ªa 
bases para ir más aliá de ltl que h~c?m~ón 
saber: el aumento de nuestra p~rticipac 1~ 
la diferenciación de nuestros m1embros Y 
multiplicación de nuestras rentas?" 



Es en este marco de toma de conciencia 
dei -retraso que el antiguo régimen había 
acumulado, indiferente a echar las bases de 
un verdadero desarrollo, que el C.M.S. , 
inaugurando la modalidad de coordinación 
entre los diferentes ministerios (sobre todo 
en lo que concierne a la planificación y · la 
formación de cuadros), introdujo el principio 
de 'autoasistencia. Lo que se !lama "trabajos 
comunitarios". "El primer objetivo de este 
programa, nos dice el teniente coronal 
Kuntché, es extirpar de entre nuestros 
compatriotas el sentimiento de impotencia 
frente a las enormes dificultades que 
conocemos. Es la educación para el trabajo'. 
Es por eso que el Estado ha abierto un gran 
número de obras para canalización de las 
aguas, construcción de rutas, vtc. Se c·onvoca 

· entonces a la población rural que está sin 
trabajo y se le paga la mitad en dinero y la 
mitad en especies. Esto es rentable a la vez 
para el Estado y para ellos. Es también una 
manera de luchar contra el éxodo rural de 
promover la estabilización de los nómades. 
Elhechode que el ejército participe también 
en los trabajos comunitarios muestra la 
fo~ma en que nosotros queremos que se 
ahrme la solidaridad nacional en dichas 
obras". 

Ciertamente, nadie lo reconoce abier­
tamente, pero es cada vez más evidente que 
e! conjunto dei proyecto de desarrollo en­
carad? por el régimen de Kunché tiene 
neces1dad de la participación activa y masi­
~a.de ~a población. Pero como no hay par­
\1c1pac1ón sin movilización iCUáles son los 
mst_rumentos a través de los que el C.M.S. va 
a difundir sus consignas? 

_Pu~sto que el " Partido Progresista 
N1germo'.' de Hamani Diori se parecia más a 
un ~r~amsmo policial que a una organización 
pobtica , nadie echa de menos su 
desaparición. "Como estamos convencidos 
de_ que . la juvent"d juega un papel de 
Prt~ord1al importancia, nos dice el Secre­
tario de Estado de la Presidencia encargado 
de la Juventud y los Deportes Garba Sidikú 
re · ' ' curr1mos momentáneamente a lo que 
nos?tros llamamos las semarias. Es decir 
~e~ir una forma tradicional de asociación de 
da Juventud 9ue existía, antiguamente en to-
as las etmas. La samaria constituye el 

:llnt? de referencia,' a nível · de aldea o de 
s a~rio,_ donde el espiritu de iniciativa y la 
/hdandad toman forma s concretas. Allí se 
iscute, se trabaja y se divierte". 
"~~sotros vemos el problema de la for­

m;cio~ Y de la orientación dice el presidente, 
~ r°s nive_les: el de la formación civil y el de 
i3 ormac1ón política propiamente dicha. En 
0 que se refiere ai primero los ministros · 
responsables han puesto ya en marcha un 
programa de instrucción destinado a pro-

teger y .ª formar ai campesino, enseííándole, 
por eJemplo, nuevas técnicas sobre 
preparación de suelos, o explicándole las 
ventajas dei sistema cooperativo. En cuanto 
a la formación política aún no hemos zarpa­
do. Yo creo que por encima de eso es 
necesario saber medir la temperatura de la 
gente. Pero no hay que descartar que en 
momentos venideros, a partir de las · 
samarias se pueda dar vida a una verdadera 
organización política nacional que se podrá 
llamar "movimiento" o con o sea. 
Veremos ... " 

Dicho esto no hay que olvidar que Níger no 
es uno de esos países que jamás han c.onocido 
la lucha política. En vísperas de la in­
dependencia las fuerzas progresistas y 
populares del país estaban representadas 
por el Partido Sawaba, fundado por Djibo 
Bakarí y la izquierda dei R.D.A. nigerino. 

Vencidos por Francia en las elecciones, 
puestos fuera de la ley y perseguidos por 
Diori Hamani, los militantes Sawaba 
conocieron el exilio o la prisión y la tortura 
durante quince aõos. Kunché ha puesto fin a 
esta situación reintegrando a todos los Sawa­
ba a la vida civil. El dispone hoy de todo el 
patrimonio de lucha que estos patriotas han 
acumulado y que su líder, Djibo Bakarí ha 
puesto a disposición del nuevo régimen. Dji­
bo declaró, cuando el golpe de Estado, que su 
apoyo a Kuntché fue "incondicional, sin 
reservas. A todos los que pued-en ten~r 
dudas, nosotros, patriotas nigerinos, 
decimos que nos pronunciamos por un apoyo 
total, masivo, entusiasta. Se trata de crear 
las mejores condiciones para abrir ai pueblo 
nigeriano, a la República de Níger, nuevas 
perspectivas. Es necesario salir dei caos 
heredado dei anterior régimen. . . Todo lo 
que sea hecho en Níger en provecho dei pue­
blo, cuenta con nuestra solidaridad . .. " 

Algunos . meses después de esta 
declaración, Djibo Bakarí volvía a Niamey, 
desde el exilio en Conackry, donde había di­
rigido la escuela del Part1ao Democrático de 
Guinea. 

Lo reencontramos en su casa ctel barrio de 
Kallé, donpe recibe visitas diariamente. 
Oficialmente es un ciudadano como tantos, 
ningún papel oficial u "oficioso" en el nuevo 
régimen donde la mayoría de los dirigentes 
pertenece a una generación que no vió la 

· epopeya de Sawaba. Pero es un ciudadano 
mirado con esperanza por los desheredados 
y con desconfianza por quienes fueron 
lacayos de Diori. i Qué piensa del nuevo 
régimen? "Que las consignas dei C.M.S. 
constituyen la base de un cambio radical de 
nuestro país! Djibo Bakari es hoy partidario 
de Kunché? "Sí. Sin duda, nos responde, con 
tal que el régimen exprese abiertamente la 
opción popular, cuya inspiración es evidente 
en los actos de estos doce meses"* 
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Los especialistas e_n asuntos árabes de 
Israel han dado en ·afirmar dos proposi­
ciones : la primera es que el conflicto entre 
árabes e israelíes es "asimétrico", carac­
terística que derivaria de la negación total 
de Israel por los árabes. La segunda pro­
posición es que el conflicto se origina en el 
enfrentamiento de dos movimientos na­
cionales: uno, inspirado y articulado por el 
sionismo, que ha tenido éxito en establecer 
un Estado judío en un territorio que es con­
siderado como propio ;, y otro, el movimiento 
nacional ára_be, que experimentó la derrota y 
el desprecio en mano de Occidente. Los es­
pecialistas "árabes" de Israel aducen luego 
que la primera proposición puede ser ex­
plicada por los términos de la segunda: esto 
es, que la sumisión árabe a la ocupación 
colonial europea, su limitada capacidad 
inicial para: obtener una independencia 
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êompleta, su fracaso en lograr entonces un 
grado mínimo de cohesión nacional_ en \os 
planos social y económico, y, la últ1m_a m· 
dignidad de todos, su humillación política Y 
militar en manos de los israelíes, han ge­
nerado la frustración y la ira que se expresa 
en el rechazo total árabe a reconocer la le­
gitimidad de la existencia de Israel. 

Si estas dos proposiciones pueden_ s~stener 
el análisis de un razonamiento obJetivo,. es 
cuestionable. En primer lugar, ha habido 
multitud de ocasiones en las cuales uno 0 

varios gobiernos árabes han expresado ~u 
disposición a reconocer el derecho a la exisj 
.tencia de Israel ; y por más de dos décadas e 
desarrollo de las sociedades árabes ~dya­
centes a Israel ha sido influenciado, distor· 
cionado y retardado por su reconocimiento ª 
las aspiraciones de Israel y su habilidad para 
lograrias. En segundo término. la depen· 



En el complejo y dra­
mático conflicto dei 
Medio Oriente, y las 
trabajosas negocia­
ciones que lo circun­
dan, la voz de los 
palestinos raramente 
logra hacerse oir. Es­
te artículo bucea en 
las profundidades de 
los motivos de quie­
nes son los protago­
nistas principales de 
esta encrucijada de 
la historia contempo­
ránea. 1 nvitados for­
mal mente a partici­
par en la Asamblea 
General de la ONU en 
noviembre de 1975, 
los palestinos· están 
emergiendo a un pri­
mer plano que hace 
obligatorio detenerse 
en el análisis de sus 
propios argumentos. 

dencia sionista del apoyo británico durante 
los afios de1 Mandato, la colaboración de 
Israel con Francia y su dependencia de los 
armamentos franceses hasta 1967, y final­
mente la col.~boración de Israel con el sis­
tema_ norteamericano de poder, constituyen 
la evidencia tangible de un enfrentamiento, 
no entre dos movimientos nacionales, sino 
entre un específico movimiento nacional y el 
colonialismo occidental. 

Desde este ángulo , el movimiento sionista, 
~unq~e puede poseer ciertas cualidades que 
an sido identificadas con el nacionalismo, 

apa_rece cOmo un movimiento colonialista 
?ccidental que basa su razón de ser eri la 
ms~ala~ión de un régimen de asentamiento 
de inm1grantes en el Medio Oriente. 
f El acuerdo egipcio-israeli de separación de 
uerzas dei 17 de enero de 1974, seguido por 
unacuerdo sirio-israeli similar firmado el 31 
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de ma o de 1974, pueden convertirse en los 
primeros pasos hacia un acuerdo de paz en­
tre lo protagonistas del conflicto árabe­
israelí. como e ha vi to en esto dia . Pero 
sus significado p..:-~r ser aún mayor, pues 
los acuerdos anun · .. el regreso definitivo 
del conflicto a sus protagonistas originales: 
los palestinos y los sionistas/israelfes. Si se 
puede decir que el conflicto árabe-is'raelf es 
"asimétrico ' , lo es por la persistente ne­
gativa sionista/ israelf a reconocer la pre­
sencia palestina. Si los colonizadores sionis­
tas mencionan a los palestinos algunas ve­
ces es para designar a un grupo que debería 
ser removido , o, alternativamente , a 
aquellos que serían "beneficiados" por la 
colonización sionista, cuya suerte habría 
"mejorado" por la llegada de la tecnologia 
occidental y la civilización. El gobierno 
israelí siempre ha insistido en que su con­
flicto es con los Estados árabes. El palestino 
no es considerado por él como un elemento 
independiente que deba ser tomado en cuen­
ta. 

Por el contrario, la colonización sionista de 
Palestina y su sucesor, el Estado de Israel , 
han sido muy reales para los palestinos. Los 
colonos sionistas llegaron a Palestina ple­
namente convencidos de la superioridad de 
los puntos de vista que sostenían. Proce­
dieron a adquirir tierras y como lo requeria 
su legislación -y ocasionalmente su ideo­
logia- expulsaron a los palestinos que, ha­
bían cultivado esas tierras desde tiempos 
inmemoriales. Procedieron a crear em­
presas urbanas de las cuales los palestinos 
fueron excluidos; organizaron sindicatos en 
los cuales los palestinos no tuvieron admi­
sión e implantaron un sistema educacional 
sólo para judíos, para fortalecer la creación 
de una conciencia nacional judía. 

Los palestinos debieron aprender de los 
líderes colonizadores una nueva teoria de las 
nacionalidades·: la del "hogar nacional", a la 
cual adhirieron Weizmann y el resto de los 
líderes sionistas. De acuerdo con esta teoria , 
cada "pueblo" , o "nación" si se prefiere, 
tiene un hogar nacional : los judios en Pales­
tina , los árabes en Bagdad, Damasco y así 
sucesivamente. De ese modo, los palestinos, 
siendo árabes, tienen su hogar nacional no en 
Palestina, sino en algún otro de los países 
árabes. Mientras algunos palestinos per­
manezcan en la Palestina de los judíos, ellos 
deberán aceptar llevar un destino de minoria 
nacional. Tal es lo que sostienen Vladimir 
Jabotinsky y David Ben Gurión. 

Los palestinos captaron claramente dos 
aspectos de la colonización sionista: 1) que 
se trataba, desde el principio, de implantar 
un sistema de apartheid que desarrollara 
unilateralmente al elemento judio, y 2) que 
se planteaba para los palestinos una política 
de expulsión de Palestina, para que cada 
uno de los pueblos estuviera en su "hogar 
nacional". Como las aspiraciones sionistas 
se iban cumpliendo de más en más, los pa­
lestinos se resistieron, frecuentemente por la 
fuerza . Ellos no se opusieron en defensa de 
una causa nacional "abstracta", ni por la 
realización de los suefíos de un movimiento 
nacionalista; resistieron porque la alter­
nativa era oponerse a un pueblo extraiíooser 
expulsados de su tierra . 

Los palestinos no tuvieron éxito · en la 
primera y crítica etapa de enfrentamiento. 
Una minoria palestina vive ahora como un 
pueblo sojuzgado en Israel; la mayoría está 
repartida entre aquellos que llevan una vida 
incierta en sus asi lfamados "hogares na· 
cionales" en los países árabes y aquellos que 
están bajo domínio israelf en la faja de Gaza 
y en la ribera occidental dei Jordán. 

Algunos intelectuales son propensos a 
asignar un gran significado a ciertos fac· 
tores que probablemente explican la derrota 
inicial de la resistencia palestina frente a la 
colonización sionista/israeli. Uno meneio· 
nado frecuentemente es la ausencia de un 
movimiento nacional palestino organizado, 
claramente definido y políticamente cons· 
ciente, capaz de canalizar la energia de sus 
representados. También han sido ofrecidas 
otras explicaciones. Está claro, en todo caso, 
que el poder combinado de las fuerz~s ?e 
ocupación británicas y de los colonos s10ms· 
tas fue entonces insuperable; ninguna 
mejora en la cohesión del poder palesbno 
habría tenido éxito en el contexto de la SI· 

tuación en aquella época . 
••• 

Puede decirse que el conflicto árabe-is· 
raelí ha sufrido una importante tra~sfor· 
macion: por unos veinte anos, a partir de 
1947-48 , ni Israel ni los países árabes c~n· 
sideraron a los palestinos como protagoms· 
tas políticos dignos de ser toma~os_ en curu~ 
ta , y asi éstos pasaron a const1t_mr -a 0 

ojos de la comunidad internac10nal- un 
problema humano que debfa ser resuelto con 
la cooperación de uno u otro de los poderes 

1 t. s ex· 
regionales . Sin embargo, los pa ~s mo en 
perimentaron un profundo camb10. Aun 
sus más difícil período, ellos se rehusa~0

~6~ 
reconocer la legitimidad d~ su expu 5~

0
. 

territorial o de su olvido polit1co .. Lentarnda 
te, en forma intermitente e mespera ' 
resistieron a los israelfes y frustra.do~~~ 
esfuerzos, presumiblemente promovi 0 



su propia conveniencia, que podrían haber 
nevado a su asentamiento y quizá a su asi­
milación en los países árabes vecinos. Ya en 
la década del '60, los palestinos reasumieron 
su historia nacional , 'constituyendo sus ins­
tituciones en el ex ili o: organizaron movi­
mientos políticos, emprendieron la lucha 
armada contra Israel, y se plantearon la 
meta política de erigir un Estado demo­
crático y laico en Palestina. Su resistencia 
armada se hizo .más notoria en el momendo 
en que el poder de los países árabes sufría 
un rudo golpe, y el impacto de los fedeyines 
fue probablemente mucho más grande que el 
poder real que los respaldaba. Los palestinos 
fueron capaces de ganarse un lugar por sí 
mismos en el contexto de la lucha mundial de 
los oprimidos contra los opresores, y reafir­
maron su éxito al plantear ante la comuni­
dad internacional la cuestión palestina en 
términos políticos. Finalmente, hicieron 
posible que hasta los israelíes rexaminaran 
las premisas del conflicto árabe-israelí. 

*** Una vez más los "invisibles" palestinos 
adquirían una realidad separada del resto de. 
los árabes, y algunos israelitas lo entendian 
finalmente así. El problema era como en­
frentar esa realidad. Mientras el gobierno 
israelí se aferraba a su irracional postur.a de 
negar la existencia de los palestinos, otras 
opiniones en Israel y entre los sostenedores 
de las posiciones judias llamaban a reco­
nocer a los palestinos e insistían en que sus 
aspiraciones políticas debían ser cumplidas. 
No es casual que algunos intelectuales pro­
israelitas hayan sostenido -aunque sola­
mente desde hace unos tres afios- que la 
conciencia nacional palestina se "estaba 
plasmando" y que cuando "llegara a ser una 
realidad" debía ser satisfecha políticamen-
te. iPero cómo hacerlo? · 

La experiencia palestina ha sido marcada 
P?r d?s confrontaciones sucesivas, que han 
sido significativas para la elección del rum­
b(Y posterior de su acción. La primera, con 
los Es~ados árabes, y la segunda, con la 
comumdad internacional. 

d 
Es s~bido que los líderes palestinos, cuan­

o deb1eron enfrentar conjuntamente a los 
col~nos sionistas y a la ocupación británica, 
tuv1eron un éxito mínimo en sus esfuerzos 
por obtener el apoyo de los restantes árabes. 
Los palestinos están convencidos de que para 
frustrar el intento sionista , que tuvo un 
apoyo europeo sustancial , ellos debían haber 
~ontado con un sostén regional considerable . 
. or una combinación de razones , el apoyo 
arabe a los palestinos fue entonces más 
moral que material , más emocional que real. 
?u~~do_ los Estados árabes - algunos de ellos 
1 ec,en tndependizados- intervinieron final-

mente en la guerra de Palestina , cuando su 
primera y crítica etapa ya concluía, no lo 
h_icieron tanto por ayudar a los palestinos , 
smo por frívolas consideraciones políticas 
conectadas con motivos de rivalidad inte­
restatal. 

Los palestinos fueron propensos, y todavía 
lo son, a impugnar los motivos de las élites 
gobernantes de los Estados árabes de esa 
época y a maldecir su egoísmo y su carácter 
neo-colonial, que habría determinado su fal­
ta de apoyo. Pero quizás la real causa de ese 
comportamiento sea eludida por los pales­
tinos. Es evidente que los Estados árabes, 
entonces como ahora, aceptaron la frag­
mentación del mundo árabe, a despecho de 
las protestas de unidad árabe, que se. levan­
taron luego de la derrota de la ocupación 
colonial. Un sistema estatal árabe basado en 
la igualdad de soberania de cada país, la in­
dependencia y la integridad de cada uno, fue 
surgiendo. Las élites gobernantes de los 
Estados árabes aceptaron la validez, via­
bilidad y quizá hasta la "deseabilidad" de 
las instituciones que se habían ido creando 
en torno y dentro de cada Estado árabe. Las 
apariencias y aun las declaraciones podían 
sugerir que había un cierto grado de cohe­
sión entre ellos, pero no tenían presupues­
tado transformar la afinidad cultural en una 1 

realidad política. 
Los palestinos absorbieron lentamente la 

realidad del mundo árabe. Podría sugerirse, 
aunque habría que probarlo empu:icamente, 
que la más firme atadura pale~tma co~. el 
nacionalismo .árabe y con la umdad pohtica 
árabe, puede ser atribuída a su consta~~e 
choque, no solamente con la ocupac10n 
británica, sino también, y más concreta­
mente, con la colonización sionista. La lucha 
habría sido más simple si se hubiera tratado. 
de lograr sólo el fin de la ocupación inglesa; 
habría sido sostenida dentro de las fronteras 
administrativas de Palestina y habría bas­
tado demandar la independencia para el 
territorio así delimitado por los ingleses. 
Pero la ambición sionista agregó una di­
mensión diferente al problema, al amenazar 
con cambiar el caracter fundamental de 
Palestina. Por este motivo, la lucha de las 
palestinos no fue solamente por la ind~pen­
dencia, sino también por retener el caracter 
árabe de Palestina. Fue en ese contexto que 
los palestinos insistieron ( como l? han con­
tinuado haciendo hasta nuestros dias) en que 
la lucha palestina envuelve no solamente a 
los palestinos, sino también a todos los 
árabes. 

Podría agregarse que la insistencia en que 
Palestina es un problema árabe, nu~ca ha 
sido cuestionada por los restantes arabes, 
aun,que los sentimientos al respecto puedan 
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variar de un país a otro. Nosotros aun su­
geriríamo , sin embargo, que la frecuente 
frase u ada por algunos gobiernos árabes, de 
que un acuerdo de paz con Israel depende en 
parte de la restauración de los leJ!ítimos 
derechos del pueblo palestino, refl ja su 
propia aceptación de que el conflicto pales­
tino no es entre los sionistas y los árabes en 
general, sino entre los sionistas/israelíes y 
los árabes palestinos. Aqui reside la clave de 
la tensión palestinos-gobiernos árabes que se 
ha manifestado desde 1948-49: mientras los 
palestinos han presionado a los Estados 
árabes para comprometerlos en una lucha 
total contra Israel, los gobiernos árabes han 
tratado con Israel a la luz de su propia con­
cepción de la naturaleza del conflicto y, si­
multaneamente, han asumido la iniciativa 
para determinar el destino de los palestinos, 
y hasta el de Palestina misma. 

••• 
Un segundo aspecto de la experiencia 

palestina con los Estados árabes es la si­
tuación de los palestinos dentro de aquellos. 
Los Estados árabes, especialmente los li­
mítrofes, han hecho enormes contribuciones 
a la subsistencia de los palestinos. Sería im­
posible pensar que los palestinos hubieran 
sobrevivido sin la ayuda que han recibido de 
los Estados árabes, aunque muchos de ellos 
critican algunos defectos de esta ayuda. 
Pero hay dos elementos de esta experiencia 
que han intensificado el sentido de identidad 
nacional de los palestinos. Primero, la falta 
de ciudadanía de casi la mitad de los pales­
tinos les recuerda constantemente que, en un 
mundo de Estados soberanos, ellos viven sin 
tener uno propio. Ser palestino es, en muchos 
Estados árabes, una desigualdad desven­
tajosa. Se puede decir legitimamente que el 
gradual desarrollo de esta alienación ha in­
tensificado el encono de los palestinos contra 
Israel. En segundo lugar, los palestinos han 
ido aceptando gradualmente la inviabilidad 
de un movimiento nacional árabe que in­
cluya a los Estados y en el cual ellos pales­
tinos tendrían un importante rol. En un 
movimiento semejante, los palestinos, como 
árabes, se habrían incorporado facilmente y 
habrían impuesto su estrategia de hacer de 
Palestina un problema árabe. Pero esto no 
fue posible. El proyecto se fue a pique y los 
activistas palestinos de los anos 50 y 60 pa­
saron a ser controlados más estrechamente 
por los Estados árabes. La meta de esta­
blecer un Estado palestino soberano, de-

mocrático y laico, que surgió posteriormente 
en la pasada década, no puede ser cabal­
mente entendida sin referirse a las dos cir­
cunstancias descriptas más arriba . 

••• 
Debemos volver ahora a la confrontación 

de los palestinos con la comunidad inter­
nacional. Israel surgi ó en una época en que e! 
sistema europeo de poder era el dominante. 
Entre tanto, los palestinos tenian la simpatia 
de unos pocos afro-asiáticos, que era muy 
cautos en su apoyo y que no tenían ni voces ni 
poderes decisivos. Pero el mundo de la dé· 
cada del 70 es muy diferente. Occidente no 
conservó por mucho tiempo la posición que 
una ve:o tuvo. Si dos tercios de las Naciones 
Unidas apoyaron la participación de Pales­
tina en 1947, hoy en dia sería imposible lo­
grar una votación semejante. Se puede 
afirmar que la aspiración palestina a tener 
un Estado nacional cuenta hoy con mayor 
apoy!) mundial que el logrado por las aspi­
raciones sionistas en los anos 40. Esto ha sido 
un estimulo de tremendo valor e importancia 
para los palestinos . 

• •• 
Durante los anos 60 los palestinos irrum· 

pieron como los representantes de un nuevo 
movimiento de liberación nacional y social, 
identificándose como un movimiento anti­
colonialista y anti-imperialista, y alinearon 
sus luchas junto a las de los restantes pue­
blos coloniales; fueron capaces así de si­
tuarse precisamente en el centro de los 
movimientos que persiguen similares ob­
jetivos en otros lugares dei mundo. No sólo 
obtuvieron de este modo la simpatia Y el 
apoyo de los movimientos afro-asiáti~?s de 
liberación, sino que lograron tamb1en la 
adhesión de varias otras organizaciones. 
Conscientes de que su enemigo principal es 
la combinación dei poder israelí con el ~e los 
norteamericanos, los palestinos trabaJaron 
diligentemente entre los rivales de e~os 
poderes, no sólo en el campo socialista, ~mo 
también en Europa Occidental. EI antiguo 
monopolio sionista/israelí en el mundo de la~ 
informaciones y el poder fue quebrado, Y ª~1 

como los palestinos lograron expone; su fi­
losofia en términos universales, as1 como 
iniciaron la lucha armada, también fueron 
capaces de transformar su status Y la forma 
en que estaba planteado su problem~- cor~ 
movimiento organizado, los palestmos . 0 

graron apoyo material y mili~ar de ~n_a ª~~ 
plia gama de fuentes y tuv1eron exito d 
cambiar su status de "refugiados" por/ ,! 
un movimiento nacional que de~an ª 
restitución de su propio suelo pa_tno. ta 

Los palestinos atribuyen su éx1to en es . 
transformación de su status a tres factores. 



!) su habilidad para formular un programa 
político viable, 2) la cohesión nacional y ét­
nica de su población, y 3) la adopación de la 
Iucha armada como único camino bacia la 
liberación nacional. Estos tres factores han 
capacitado a los palestinos para actuar a 
través de una estructura política común, la 
0rganización para la Liberación de Pales­
tina <OLP), como la única estructura legi­
tima capáz de representarlos y de arrancar 
Ia iniciativa para determinar su destino a los 
Estados árabes y a las Naciones Unidas. 
Esto ha venido sucediendo con creciente 
eféctividad desde 1967. La guerra árabe­
israeli de octubre de 1973, y sus consecuen­
cias, han alterado visiblemente el rol de los 
·palestinos, que han visto crecer su impor­
tancia en las trabajosas negociaciones que 
sucedieron ai conflicto. En todo caso, deli-

1nearemos aqui las opciones que están abier­
tas para el movimiento palestino. 

Los acuerdos de separación de fuerzas en­
tre Egipto e Israel, por un lado, y entre Siria 
e Israel por otro, significan esencialmente 
dos cosas .' En primer lugar, ha surgido un 
clima para el diálogo, y en este contexto, las 
negociaciones en la región apuntan más a un 
posible acuerdo que a un conflicto armado. 
~n ~egundo lugar, el poder árabe· de nego­
c1ac1ón parece haberse incrementado. Es 
necesario enfatizar ai respecto que cuando el 
poderio árabe ha sido mínimo (por ejemplo, 
dur~nte las décadas de 1920 y 1930') los pa­
lestinos fueron capaces de conducir su lucha 
con un gran grado de ipdependencia, pero 
cuando el poderio árabe aumentó o pareció 
a~rece~tarse (por ejemplo, a fines de la 
decada dei 30) la lucha palestina fue más 
f~ecuentemente determinada por las deci­
s!~nes de los Estados árabes, en colabora­
cion con Occidente. La iniciativa árabe en 
octubre dei 73 pareció eclipsar temporal­
mente la presencia palestina en el conflicto 
dei Medio Oriente y muchas de las propues­
tas de paz posteriores se han originado en 1 
fue~tes no palestinas. Inevitablemente, esto 
aleJ_a las- metas palestinas de liberación 
nac1onal Y social. . 

1 La ~rimera opción que ha sido discutida es 
~ retirada de los beligerantes a ·1as posi­
ciones de junio de 1967 con algunos a1·ustes 
men f ' 
1 ores a avor de Israel, pero restituyendo 

~ ºJ Estados árabes principalmente la faja 
Ee t aza _Y la ribera occidental del Jordán. á:a~ op_ció_n permitiria a los representantes 
1 R es tnsi~br en una solución más afin con 
ª esoluc1ón 242 de Ias Naciones Unidas 

~~e- ha constituído- la principal base inter: 
isr~

1i1~al para là evacuación de tropas 
La . e~ de los territorios árabes ocupados. 
via~mp ementación de este esquema oh-

ente restauraria la autoridad de Jor-

Faruk l~m11ld11111i. j1•íe dei departamento político de la 
01.I' 

dania sobre la ribera occidental. Los que 
proponen esta solución están conscientes de 
la tensión palestino-jordana. Esta tensión 
proviene de la proyectada creación ·de un 
Reino Arabe Unido sugerida por el rey Hus­
sein de Jordania en marzo de 1972, ocasión en 
la que esbozó una nueva entidad estatal 
dentro de la cual seria reconocida la presen­
cia palestina en la porción occidental del 
reino. La implementación de este esquema 
facilitaria a los Estados Unidos el mante­
nimiento de sus buenas relaciones con la 
monarquia jordana, dejando que los Estados 
árabes se encarguen de encontrar la mejor 
manera de que los palestinos lo acepten. Se 
da por entendido, asimismo, gue Egipto no 
administraria por un largo tiempo la faja de 
Gaza, cuyo destino se decidiria indepen­
dientemente, ya sea anexándola a Israel o a 
Jordania. Se piensa que este asunto repre-
sentaria solo una dificultad menor. · 

La segunda opción, ligeramente más 
complicada, es, hasta donde puede ser es­
tablecido, egípcia y rusa de origen. Ella insta 
ai reconocimiento dei derecho a la autode­
terminación -tal como lo han proclamado 
las Naciones Unidas- y/o a restaurar los 
legítimos derechos dei pueblo palestino. Esta 
opción implica el reconocimiento de Israel y 
Ia necesidad de contemplar en conjunto las 
aspiraciones de los palestinos de la ribera 
occidental dei Jordán y de la faja qe Gaza, 
así como las de aquellos residentes en los 
países árabes: AI mismo tierripo, niega la 
legitimidad de la jurisdicción jordana sobre 
la ribera occidental y contemplaria la ins­
talación de un Estado palestino en las re­
giones de Palestina fuera dei control i_sraelí. 
Un representante soviético ha diého en for­
ma oficial que esto es precisamente lo que 
quiere decir la fra,se . "la justa solución del 
problema de los refugiados" contenida en la 
Resolución 242. Egipto hé! sido más explícito 
en sus declaraciones oficiales . . Mientras 
declara su deseo de paz con Israel, vincula la 
concreción de esa paz a la .restauración de 
sus legítimos derechos a los palestinos. Una 
interpretación de lo que constituye esta 

, "resutaración de los legítimos derechos" fue 
ofrecida por el Dr. Al-Zayyat, entonces 
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ministro de Relaciones Exteriores egipcio, 
en junio de 1973. Dejó establecido explici­
tamente que los derechos comprenden el es­
tablecimiento de un Estado palestino de 
acuerdo con la recomendàción de partición 
de las Naciones Unidas de 1947. Por lo tanto, 
Egipto aparentemente ha declarado su in­
tención de no apoyar el reintegro a Jordania 
de la ribera occidental. 

Ambas posiciones parecen tener apoyo de 
diferentes partes interesadas. Es evidente 
que la primera es respaldada por Israel 
(aunque con reservas ) y Jordania. Los 
Estados Unidos observan la situación: si 
llegararra la conclusión de que la resistencia 
armada palestina es irrelevante, también 
apoyarían esta opción, pero si la resistencia 
palestina sigue demostrando su viabilidad, o 
si los Estados árabes persisten en sus plan­
tamientos de que .se acojan algunas de las 
demandas políticas palestinas y, mas aun, si 
los Estados Unidos llegan a convencerse que 
la solución jordana es prescindible, entonces 
estarían dispuestos a adoptar la otra posi­
ción. El mayor apoyo registrado ultima­
mente en algunos círculos norteamericanos 
a la idea de un Estado palestino que abarque 
la ribera occidental dei Jordán y la faja de 
Gaza , sugeriria que los Estados Unidos estan 
cuestionando basicamente la viabilidad de la 
primera opción. Si este fuera el caso, 
Estados Unidos deberia prep~rar con Egipto 
y la URSS la oreación de dicho Estado pa­
lestino, a expensas de Jordania e Israel, que 
serían los más directamente afectados. 

Una tercera opción ha sido discutida in­
term i na blemente , aunque nunca se la 
examinó con seriedad y en detalle. Se trata 
de la Jlamada autodeterminación para todos 
los palestinos , prescindiendo de su ciuda­
danía o lugar de residencia . La aplicación de 
este principio, aun eri el contexto de la 
creación de un Estado palestino ajustado a 
los límites de partición de las Naciones 
Unidas de 1947, implicaria el derecho de los 
palestinos a retornar a sus hogares no im­
porta donde ellos estuvieran. Claramente, la 
aplicación de este derecho causaria mas 
dificultades que cualesquiera de las dos op­
ciones anter:iores . 

*** 
Las respuestas palestinas a las dos pri-

meras opciones (]a tercera , por razones ob­
vias, no es considerada ) han sido totalmente 
negativas . El objetivo declarado de todos los 
grupos polfticos palestinos sigue siendo el 
establecimiento de un Estado democrático y 

laico en Palestina. En el pasado, cuando los 
palestinos plantearon la iniciativa hacia esa 
meta, se entendia claramente que la crea­
ción de tal Estado seguiria a una guerra 
naciotal de liberación victoriosa. Pero la 
realidad de la correlación de fuerzas en la 
región inevitablemente ha producido cam­
bios en la apreciación palestina sobre su ob­
jetivo final , y esto da una gran complejidada 
sus respuestas sobre las dos opciones plan­
teadas más arriba . 

El rechazo más claro y contundente a los 
dos esquemas descriptos ha provenido dei 
Frente Popular de Liberación de Palestina 
(FPLP) y dei Frente Nacional Arabe (FNA), 
que son, apoyados por el partido iraqul 
Ba 'ath. ~us argumentos son históricos y 
pragmáticos. Ambos movimientos insisten 
en que Israel es un país de colonización, un 
apéndice del imperialismo, y se rehusan a 
reconocer su legimitidad bajo ningún punto 
de vista , así como tampoco la enajenaciónde 
cualquiera porción dei territorio palestino a 
ese régimen. También rehµsan recónocer ai 
gobierno.jordano o a cualquiera de los otros 
regimenes reaccionarios árabes. Ellos es­
timan que la creación de un Estado palestino 
sólo en una fracción dei territorio patrio es 
una táctica diversionista, que no beneficiaria 
de ningún modo a las masas palestinas. Tal 
Estado sería parte de una maniobra para 
posponer indefinidamente el enfrentamiento 
contra el imperialismo y la reacción en el 
Medio Oriente. Desde su punto de vista, la 
diferencia entre las dos opciones es super· 
ficial y no merece una discusión a fondo. 

Por otra · parte, el Frente Popular 
Democrático para la Liberación de Pales­
tina, que tiene el respaldo de un buen n~mero 
de intelectuales palestinos, ha sugerido la 
deseabilidad de consbtuir un Estado so~ 
rano en cualquiera porción de _la p~tria 
palestina arrancado al control 1sraeh. A 
corto plazo, tal hecho posibilitarfa la exten· 
sión progresiva de dicho Estado, q~e seria 
también una base desde la cual continuar la 
lucha por la liberación total de Palestina. En 
segµndo lugar, esto permitiría s~car a :~ 
masas palestinas del control directo e_ 
régimen jordano y capacitar a nuevos con 
tingentes de palestinos en el exilio_para rer 
tablecer su identidad nacional. Y, fmalmen e 
- sostienen- la existencia dei Estado r 
lestino permitiria que éste conduj~ra ct! 
contactos con los elementos progres_1stª\us 
los países árabes e Israel para c~o~dmaJ 1; luchas contra el control imperiahsta e 
región. · AI 

El mayor grupo de .la resis~encia , e la 
Fatah, ha estado considerando seria~ent ue 
posibilidad de crear un Estado palestin~á~ y 
com prenda la ribera occidental dei Jor 



la faja de Gaza. Todas las razones esgri­
midas por el Frente Popular Democrático 
son aceptados por los jefes de AI Fatah, pero 
además agregan el argumento práctico de 
que seria imposible conducir la lucha contra 
Israel sin una activa participación egipcia. 
Cualquiera arreglo egipcio-israeli -pien­
san- debe contemplar necesaríamente 
aunque sea una mínima satisfacción de las 
aspiraciones palestinas, si no es asi, es to­
talmente posibl~ que Egipto se retire de la 
contienda. En otras palabras, sostiene AI 
Fatah, el precio de que Egipto continúe en­
vuelto en el conflicto total es que exija la 
existencia de un Estado palestino en parte o 
en todo el territorio palestino, y en tal caso la 
aproximación gradual bacia la liberación 
seria viable para los palestinos, 

Es necesario destacar que ninguno de los 
grupos politicos pales.tinos ha tomado en 
consideración la posibilidad de unir sus as­
piraciones con las de Jordania, que exige la 
devolución de la ribera occidental y la 
aneición de la faja de Gaza a su territorio. Un 
arreglo semejante seria consonante con el 
esquema de un Reino Arabe Unido propuesto 
por el rey Hussein en marzo de 1972. Esto no 
quiere decir que esta propuesta no · tenga 
seguidores entre los palestinos residentes en 
la ribera occidental y también en 
la oriental dei Jordán. Otros palestinos han 
planteado con firmeza que, si el estableci­
~iento de este esquema es, de hecho, ine­
v1table, sería táctica y nacionalmente más 
adecuado permitir que el regimen jordano 

·llev_e a cabo el acuerdo;, con lo que se absol­
\'.eria a los palestinos de toda responsabili­
dad por el mismo y los movimientos radi­
cales tendrian material adicional para 
mantener sus reclamaciones · sobre la ile­
giti~i~ad dei régimen jordano. 

A~1c1?nalmente, sin embargo, aquellos 
que ms1sten en su rechazo a un sistema es­
tatal árabe fragmentado ven el sufrimiento 
de otro Estado árabe com'o contra producente 
para el logro de la unidad árabe, y final­
mente, en un plano pragmático, la lucha 
contra Israel seria mucho más eficaz si se la 
enfoca -dicen- dentro dei contexto de un· 
Estad~ jordano más grande, con una vasta 
poblac16n y base territorial mayor, que des­
~e los pequenos confines de una mini-Pales­
tina e_n la ribera occidental y la faja de Gaza, 
que s1multáneamente seria dependiente y no 
pod:ía resolver por si sola los problemas 
nacionü,cs y humanos que seguirian enfren-
tando los palestinos. · 

*** 
r!~tretanto, · los movimientos palestinos 

P 'Siguen con sus operativos contra Israel a 
~~~:r de _que hacen surgir fricciones entre 

, e mdudablemente continuarán opo-

niendo serios obstáculos en el camino bacia 
posibles entendimientos entre Israel y los 
Estados limítrofes. Es importante destacar 
dos cosas al res_pecto: 1) los palestinos están 
empenados en la búsqueda de un destino 
para Palestina, que les asegure finalmente 
su total liberación, y 2) las serias divisiones 
políticas que han enfrentado hasta aquí han . 
entrabado la acción de la OLP, que es la 
agencia palestina autorizada para promul­
gar una política nacional palestina, aunque 
antecedentes más recientes indicarían que 
esta situación está cambiando. 

La declaració_n política. emitida por el 
Consejo Nacional Palestino reunido en junio 
de 1974, después de numerosas posterga­
ciones, urgido por la necesidad de conciliar 
las diferentes posiciones políticas de los 
grupos representados, reflejó que los pales­
tinps no están çlispuestos a mantener la lucha 
contra Israel sín la activa participación de 
los países árabes. De esta manera se hizo un 
llamado para el reconocimiento de los de­
rechos nacionales palestinos, como una 
precondición para participar en las conver­
saciones de paz en Ginebra, una posición 
acorde con la política genéral árabe. 

Aparentemente esta posición parece estar 
en conflicto con la Resolución 242, la cual 
constituye la estructura básica de referencia 
de la Conferencia de Ginebra. Sin embargo, 
como se indicó anteriormente, la interpre­
tación soviética de la resolución aceptaba la 
existencia nacional de los· palestinos, y su 
correspondiente derecho a establecer un 
Estado. No resultaria extraiio que las su­
perpotencias coincidieran en ese punto. La 
participación palestina como la de una de­
legación nacional en Ginebra significaría 
optar por una solución que imponga el es­
tablecimiento de la autoridad de los pales­
tinos sobre uná limitada porción de su tierra 
natal. AI ocurrir esto, la tradicional fricción 
entre las posiciones de árabes y palestinos 
con~rnientes ai futuro de Palestina desa­
pareceria finalmente. Podría' ser apropiado 
a este respecto lo que Lord Devonshire, 
ministro británico para las colonjas, escribió 
en 1923: "Sería esperar ,demasiado creer que 
satisfaceremos siempre las d~mandas de los 
árabes palestinos, pero mientras el conjunto 
general de la opinión árabe no -esté encontra 
nuestra, los peligros provenientes de los 
descontentos locales no deberían ser to­
mados en cuenta". 

Está, por ende, abierta la interroga0:te 
sobre si los árabes palestinos estarán sat1s­
fechos hoy con lo que es aceptable para los 
Estados árabes, lo cual es considerable­
mente menos que la liberación total de 
Palestina. * 

(Traducción de Camilo Taufic). 



Panorama Tricontinental 

Pluralismo portugu6s 

En lá presente entrevista, 
el comandante Jorge 
f'orreira Jesuino, Ministro 
de Comunicación Social de 
Portugal, aborda importan­
tes temas de la revolución 
que vive su país. Como tan­
tos otros oficiales · portu­
gueses, el comandante 

' Correia Jesuino realizó 
varias misiones en Macao, 
Timor, Cabo Verde y Angola, 
siendo en este últ.imo país 
uno de los más íntimos co­
laboradores dei almirante 

' Rosa Coutinho, actual 
miem bro dei Consejo de la 
Revolución. 

-Sr. Comandante, se dice que el 
proceso portugués es original 
;,Podrlâ usted caracterizar esa 
originalldad y definir, en el in­
terior de ese proceso, el papel de 
los partidos pollticos? 

MCS- La primera originalidad 
dei proceso português es conocida: 
unas Fuerzas Armadas tra­
dicionalmente conservadoras 
tomaron la iniciativa de derrocar 
e! régimen fascista y desenca­
denar, de ese modo, un movimien­
to revolucionario de izquierda. 
Hecho, que por lo demás, perturba 
a muchos observadores extran­
jeros . A partir dei momento en que 
el proceso revoluciona rio es 
desencadenado, también nuestra 
revolución ha sido <riginal. ~ 
originalidad consiste en la coo­
ciliación de un socialismo con un 
pluralismo no necesa riamente 
partidario, pero si de, digama;, 
opinión· ideológica. De alú que yo 
muchas veces haya sugerido que 
nuestro proceso se podria llamar 
de un socialismo participat<rio. 
iQué quiere decir esto? Quiere 
decirque nosotros entendemos que 
tendrá que ser estimulada una 
mayor participación de la po­
blación en las decisiooes. Una vez 
definido esto, e! resto viene solo. 
Todos los demás parámetro3 de la 

-revolución portuguesa se pueden 
deducir de este conceito de par· 
ticipación . Porque entendámonos 
para haber participación es 
necesario que las personas estén 
interesadas en participar y es 
necesario estimularias, entonces, 
para que se orgarúcen, discutan en 
conjunto sus problemas, aprendan 
a respetar las opiniones de la; 
otros, aprendan, a finde cuentas, a 
ser libres . 

-Sabemos, sin embargo, que 
en muchas regiones son los llama­
dos caciques locales los únicos que 
estimulan o manipulan esa par­
ticipación. Y sucede entooces que 
las manifestaciones de voluntad 
popular, asl manipuladas, son, 
frecuentemente, reaccionarias. 

MCS.- Creo que no podemos 
considerar reaccionarias las 
decisiones tomadas por may1rla 
popular, ai menoo que ellas re­
velen que son cootrarias a los 
intereses de las personas que las 
toman. Esto en lo que se refiere a 
las ela ses menoo favorecidas. SI 
ESO SUCEDE ES PORQUE E.5AS 
PERSONAS NO TIENEN CON· 
CIENCIA DE SU PROBLEMAS, 
Nl DE LAS SOLUCIONES M~ 
CONVENIENTES PARA ESOS 
PROBLEMAS.Creoquesólocond 
tiempo y mucho trabajo se poorá 
conseguir que esas personas, 81 

este momento, ju~an que oo son 
las que más les convienen. Para 
que nuestro proceso tenga con­
tin uidad tiene que ser cano hasla 
a hora, no compulsivo ni represivo. 
N osotros tenemos que crear 
condiciones para que las personas, 
por si solas, a través de una ds· 
cusión profunda, lleguen realmen­
te a la cone lus ión que, muchas 
veces, las soluciones que preconi· 
zan no son las más convenientes. 
Pero repito : no podema; insultara 
las personas, diciéndole; que no 
están esclarecidas. Estarán, tal 
vez, poco esclarecidas, pero 
tampoco podemos decir que oos~ 
tros somos los detentore; de la 
verdad. rt' 

· Considera que l<fi pa 1·' " .. 
dos políticos son intermedianOI 
entre el pueblo portugués Y el po· 
der esta blecido, Y que ellos 
usufructúan en esa calidad venla· 
jas abusivas o lesivas de la re· 
volución nacional? 

MCS.- Bueno yo veo para IOI ' . es 
partidos politicos tres vocacion ti 
fundamentales. Otorgar alterna · 

ti e; poli· vas es decir suge; on 
' ' . s y ticas, sociales, económica de 

pensar los problemas de?tro 
determinado marco poJtioo. La 
segunda una vocación pedagó-

, 5egur 
gica procurando, entre sus 

' t· ar sus dores, divulgar e incen iv en Ias 
puntos de vista. La tercera, és 

. ai a trav democracias form es, . n una 
dei voto. dándol<'F segu 



mayor o menor aceptación 
popular -que se expresa m_edian­
te el voto- una mayor o menor 
capacidad de maniobra en e! po­
der. Es exactamente esta par­
ticipación en e! poder. que noso­
lroo, hoy en dia, rechazamos . 
Creemos que los partidos tienen 
una función muy importante a 
desempenar, porque ellos ex­
presan diversas opciones que 
ayudana esclarecer y a encuadrar 
ai pueblo. Si ellos estuviesen 
dispuestos a insertarse en este 
proceso de democracia di recta, y 
adbicar-y en e! próximo perfodo 
de dos a cinco afios as! tendrá que 
ser- de la lucha per e! poder, 
entonces podrán dar una contri­
bución preciosfsima ai proceso re­
volucionario que vi vimos. No pre­
tendemos seguir este proceso a 
espaldas de los partidos. Les 
ofrecemos, por e! contrario, que 
participen con nosotros en la or­
gani:iación de las masas en las 
fábricas, las escuelas, las calles . 
Que participen con nosotros y no 
que compitan con nosotros en la 
conquista dei poder. Hoy en dJa 
hay, de hecho, una separación 
entre e! poder militar y e! poder ci­
vil. Hay una supremacia dei poder 
militar, porque fuima; nosotros los 
que hicimos la revolución . 
Estamos interesada; en reforzar 
nuestra alizana con la; ci viles y 
nos gustaria enormemente que los 
partidos cola borasen en ese senti­
do, en vez de competir unútilmente 
con nosotros en la conquista dei 
poder. 
-Y en caso que los partidos sean 

sobrepasados por la propia 
dinámica popular, por actos y rei­
vindicaciones populares espon­
táneas dificilmente encuadrai.es, 
que el MF A parece más capaz de 
comprender Y asumir, ;,cree usted 
comandante, que en breve me­
diano o largo plazo, pod;emos 
tener en Portugal un gobiemo 
·militar? 

MCS.- Nosotros no queremof 
un go?ierno militar en Portugal y 
aprecio su expresión de' 'gci>ierno 
militar " porque no seria 
necesariamente una dictadura 
militar , sino un gobierno exclusi­
~amente formado por militares . 

osotros nunca deseamos eso. 
Pensamos, por e! contrario que 
nec ·ta ' 
1~ e~ . mos de la colaboración de 

civiles. Ya !e dije eso en 
relación J · a os partidos . Creoque es 

una hi pótesis a excluir, que no está 
de ninguna manera en .nuestros 
planes. Lo que no se puede excluir 
es que haya modificaciones en la 
coalición. Por las más diversas ra­
zones. Hasta hoy ya tuvimos cua­
tro gobiernos. Y nada na; impide 
que tengamos cinco, o seis, o siete. 
Se harán tantos arregla; guber­
namentales como sean necesarios . 
Los que interesa es que tengamos 
un gobierno que gobierne . Ese fue 
e! espiritu que motivó las an­
teriores remodelaciones . Si algo 
va a ser hecho, lo será dentro dei 
mismo espfritu. 

ENTREVISTA POR ANTONIO 
NA V ARES-TELES 

1.A qulen Intensa? 

En las últimas semanas e! go­
bierno colombiano está enfrentan­
do muchas dificultades políticas y 
un conato de sublevación militar 
que terminó con la sustitución de 
varios jefes dei ejêrcito. En Ecua­
dor e! gobierno dei general 
Rodríguez Lara denunció los 
crecientes trajines conspira torios 
de la derecha y la acusó de querer 
reinstaurar los intereses dei im­
perialismo . 
Algunas noticias sobre cons­
piraciones en Venezuela fueron 
también publicadas recientemen­
te. Ninguno de los tres gobiernos 
pueden ser considerados re­
volucionarios, pero e! hecho de que 
intentan reprimir las ad.ividades 
de Ias empresas multinacicna)es 
extranjeras puede explicar ese 
intento conspirativo casi simul­
táneo. 

Apoyo popular 

Una multitud que se calcula 
entre 400 y 500 mil personas 
parti cipó de la Jura de la Bandera 
en Lima, y prestó ai general 
Ve lasco la mayor manifestación 
de apoyo popular que haya recibi­
do estando en e! gobiemo. La fecha 
recuerda la batalla de Arica, y 
consagra el sacrifício de patriotas 
peruanos en la guerra con Chile. 

Uno de los aspectos más in­
teresantes de esa manifestación 
fue la irrupción masiva dei 
quechua. La misa solemne fue 
celebrada en espafiol y quechua , 
dei mismo modo que la televisión y 
la radio hicieron transmisiones 

·bilingues. 

Guerra clYII 
dlsfrazada 

Se caculaba a fines dei mes de 
junio en cerca de cuatro mil el 
número de víctimas de la guerra 
civil disfrazada que está asolando 
Angola. Esa situación puede 
comprometer la transferencia dei 
poder a las autoridades 
nacionales, prevista para e! mes 
de noviembre. Pese a muchos 
errores de los movimientos de li­
beración, y también de las autori­
dades portuguesas, es evidente 
que detrás de la guerra civil están 
los intereses de las empresas 
norteamericanas y europeas. Esa 
situación es tanto más lamentable 
cuanto que Mozambique acaba de 
asumir su independencia y 
Guinea-Bissau ya inicia proyectos 
muy ambiciosos de cambios 
económJcos y sociales. En ambos 
países la ayuda mutua con Por­
tugal es un hecho relevante . 
Recientemente e! Secretario 
General dei PAIGC visitó Lisboa y 
celebró importantes acuerdos 
económicos con autoridades dei 
gobierno portugués. 

Se espera que eJ reciente en­
cuentro de Lusaka entre los 
dirigentes dei MPLA, FLNA y 
Uni tas facilite la transferencia 
pacífica dei gobierno. 

Mundo Arabe 

El coronel Jallud declaró: "Si 
Ias intervenciones extranjeras no 
cesan en Dhofar (próvincia suble­
bada de Omán) Libia inl!nendrá 
directamente para sustentar las 
fuerzas revolucionarias, no 
solamente en Dhofar sino también 
en todos los países dei Golfo Ara­
be, lo que puede transformar a la 
región en una nueva Indochina, y 
hundirla en una guerra re­
volucionaria total contra los 
reglmenes reaccionarios y el 
imperialismo". 
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Ut>sabastecimiento y alza dei costo de la vida, detonantes de los sucesos de junio de 1975. 

Isabel Perón creó descontento elogiando las multinacionales. 

ARGENTIN 
ELPORQUE 
DE LA CRISI 



Junio de 1973, regresa Perón. El líder argentino reiteró: Mi único heredero es el pueblo. 

Rodolfo H. Terragno, 
Pablo Giussani, Luis 
Guagnini,Gabriel Ross 
Cuatro comentaristas 
argentinos analizan pa­
ra TERCER MUNDO 
las causas, el transcur­
so y las proyecciones 
de. la actual crisis polí­
tica en ese país. Te­
rragno es director de la 
revista "Cuestiona­
rio"; Giussani, comen­
tarista político dei dia­
rio "La Opinión"; 
Guagnini desempena 
similares funciones en 
"EI Cronista Comer­
cial" y Gabriel c. Ross 
es un especialista en 
Jsuntos sindicales, los 
que han tenido un pa­
pel determinante en la 
actual coyuntura ar- . 

gentina .. Aunque enfo­
cando la crisis desde 
ángu los diversos, los 
cuatro autores l legan d 
un diagnóstico similar: 
la muerte de Perón 
-su desaparición- ha 
cuestionado grave­
mente los fundamentos 
de la "verticalidad" en 
un movimiento que se 
nutría dei influjo caris­
mático de su líder, y 
que ahora debe replan­
tear su incidencia en la 
realidad nacional y el 
papel que juegue en el 
futuro la organización 
de masas más impor­
tante dei continente. 
Quizás el dilema libe­
ración o dependencia 
sea aun hoy el nudo dei 
problema. 



LOSFACTORESDE PODER 
Y UN NUEYO INTENTO 

DE RESTAURA( ION por Rodolfo H. t,.,.,. 

La crisis, económica y politica, que padece 
la Argentina, tiene orígenes más remotos 
que los sefialados, por estos días, en la 
mayoría de los comentarios políticos que se 
formulan dentro y fuera del país. Los aspec­
tos folklóricos de esa crisis -la cual, en 
realidad es sólo una nueva manifestación de 
un proceso crítico arrastrado durante afibs-

así como las anécdotas y los personajes, no 
deberían eclipsar el análisis de fondo, y sin 
embargo lo eclipsan. 

Hay, en la Argentina actual, quienes 
acusan de los males económicos , por ejem­
plo, a la inflación, sin plantearse por qué hay 
inflación, y de los males políticos, por ejem­
plo, al ex ministro José López Rega, sin 
plantearse por qué López Rega pudo ejercer 
el poçler que sus enemigos padecieron. 

No conformarse con detectar la causa 
próxima y hurgar la razón de existencia de, 
aquello que surge como la explicación fácil 
de todo lo que ocurre, es una regia del 
análisis político que, por ignorancia o deli­
beradamente, suele ser incumplida . Si se la 
quiere cumplir, es necesario remontarse -
con relación a la actual situación argentina­
ª las causas lejanas que han condicionado la 
evolución del país en los últimos afios. 

La Argentina no . se recuperó nunca de la 
crisis mundial de 1929/30, que las grandes 
regiones industriales resolvieron, en lo que a 
ellas se refiere, alterando los términos de 
intercambio en favor de las manufacturas y 
en detrimento de las materias primas. El 
procedimiento desnudó la debilidad estruc­
tural de los países periféricos, sometidos a 
un sistema de división internacional dei 
trabajo que hasta alli había dado algunos 
frutos -no muy maduros- pero que, desde 
entonces, sólo dio espinas. 

La gran guerra proveyó de una oportu-

nidad para que países como la Argentina 
dieran el salto; los alimentos se revalo­
rizaron en el mercado mundial, como con­
secuencia de que los grandes países ern­
pezaron a preocuparse más por producir 
caõones que mantequilla y ésta, de todos 
modos, era necesaria para satisf~cer rni­
llones de bocas, incluídas las de los soldados; 
por otra parte, la, concentración de esfuerzos 
que la guerra imponía obligó a los países in­
dustriales a reducir o suprimir la producción 
de gran número de bienes y, con ello, de­
sapareció la competencia internacional que, 
normalmente, frena -a través de los más 
sutiles y los más burdos procedimientos-los 
intentos de un país menor por acceder ai club 
de los industriales. 

Aquella coyuntura fue aprovechada_sóloen 
parte, y la Argentina se quedó a m1tad de 
camino, entre la comarca pastoril y 1~ gran 
nación moderna. Montó numerosas mdus· 
trias de bienes intermedios y finales , pero 
con eso , paradojalmente, aumentó _su de­
pendencia respecto de insumos crltlcos -
petróleo, acero, cobre- y tecnologia. ~n 
apariencia, el país quedó aprisio~ado b~JO 
este dilema: construir su gran mdustria, 
para lo cual debía contar con capitales que 
sólo las empresas multinacionales ~dlan 
Proveer · o seguir importando como cliente 

' ' - dei de esas mismas multinacionales, duenas t 
· se mercado mundial. Se trataba, segun e e 

esquema, de optar por uno u otro modo d 
dependencia. . es 

Por cierto, había diferencias entre ~alte­
modos· desde el punto de vista de los 10

11 reses de la burguesia local, el desarro 0 

dependiente debía ser preferible ai subde­
sarrollo. Sin embargo, de hecho se optól°r 
este último. La Argentina fue rezagán f~: 
cada vez más respecto, no sólo de los pa 



centrales, sino aun respecto de otros países 
Iatinoamericanos. La miopia de sus dirigen­
tes la sumió en una crisis que se ha venido 
arrastrando durante afíos. 

Coo esa crisis como telón de fondo, surgió y 
se desarrolló u~ problema político singular: 
elcreadopor el peronismo. Este movimiento 
es, a la vez, el resultado de un proceso oli­
gárquico que permitió a los trabajadores 
tomar conciencia de su explotación, y, en un 
análisis más superficial, la consecuencia del 
oportunismo político de Juan Domingo 
Perón, quien en 1946 recogió y alzó la ban­
dera de las reivindicacaciones obreras. 
Recostado en las masas, Perón logró el 
poder por las vias constitucionales y lo con­
servó hasta 1955, cuando un golpe militar lo 
derribó para inaugurar un período inestable 
que, dieciocho afíos más tarde, se intentaría 
cérrar con el regreso del propio Perón al 
poder. Entre uno y otro extremo, se pro­
dujeron las más dispares experiencias y 
combinaciones, destinadas todas a marginar 
ai peronismo o sea , a la mayoría del país. El 
más inteligente de los proyectos fue el di­
sefiado en 1957 por Arturo Frondizi, quien 
apuntando a superar las dos debilidades que 
comprometían la estabilidad del sistema, 
propuso incorporar al peronismo a un pro­
ceso de desarrollo capitalista. Una de las 
razones del fracaso fue la corta visión po­
lítica de las fuerzas armadas que -creyendo 
representar a esa burguesia local- resul­
taron, sin embargo, sensibles tanto a la 
presión de los sectores económicos más 
tra?icionales como a su propio y pasional 
antiperonismo. Frustrada la experiencia 
desarrollista , el Ejército se dividió y sólo 
recuperó su unidad a costa de serios enfren­
tamientos internos, tras los cuales advino un 
go_bier_no de fachada legal, marcadamente 
mmoritario. 

En 1966, las fuerzas armadas -que una 
década atrás habían obligado al país a fingir 
que los partidos políticos no peronistas re­
presentaban, en su conjunto al cien por cien 
de la población, ·cuando en 'el mejor de los 
casos_ representaban a la m,itad- optaron 
po_r disolver los partidos e instalarse ellas 
mismas en el gobierno, con la intención de 
esperar allí hasta que Perón muriese y que, 
rnt~nce~ fue~a posible crear un partido para 
llstJtuc1?~ahzar el poder militar. 

dº Los of1c1ales que concibieron el proyecto se 
t;erol: Jos dientes contra la pared. Apenas 

bes anos después de haber asumido poderes 
ª solutos, debieron enfrentar, en Córdoba, la 

más vasta rebelión civil de las últimas · dé­
cadas. Creyeron solucionar la cuestión 
mediante un cambio de presidente, pero ya 
en 1972 el fracaso militar era evidente: la · 
"Revolución Argentina", sin ideas revolu­
cionarias, había entregado la conducción 
económica a intereses multinacionales; y 
había ratificado que el peronismo era la 
contrafigura del régin:ien, con lo cual no 
había logrado otra cosa que volcar a las 
nuevas generaciones a favor de ese movi­
miento populâr al que los propios militares 
-responsables de la desnacionalización de 
la economia y la pauperización de las roa­
sas- sefíalaban como su enemigo principal. 

Uno y otro factor (el manejo de la eco­
nomia, favorable al privilegio y a intereses 
externos, así como la marginación de las 
mayorías) habían, por otro lado, llevado a 
buena parte de la población -principal­
mente a los jóvenes- hacia actitudes in­
transigentes, rebeldes y más revolucionarias 
que las del peronismo tradicional. Perón fue 
reinterpretado a la luz de posturas mucho 
más radicales que la dei propio líder, cuyo 
nombre pasó a ser prenda de una izquierda 
que,· a su sombra , adquiria insospechada 
masividad. Hasta la violencia -la inorgá­
nica y la orgánica- comenzó a usar el 
apellido peronista. 

Fue recién entonces cuando las Fuerzas 
Armadas advirtieron que el peronismo 
tradicional era un movimiento populista, que 
auspiciaba una elevación de la clase obrei-a 
dentro dei sistema, y que podia ser -:-antes 
que ·un puente-- hasta un vallado contra el 
comunismo. Y entonces, acosados por su 
propia ineptitud para gobernar y por la 
ofensiva guerrillera, decidieron optar por el 
mal menor, pactando con Perón. 

El llder popular aceptó el trato, quizás 
porque le interesaba recuperar, primero ~l 
poder y luego intentar, desde el, la conti­
nuación dei proceso· de reformas profundas 
que él mismo habia prof!lovido_ largo_s, afíos 
atrás. Cualquiera haya sido su-mten~1!m, no 
tuvo tiempo de llevarla a cabo: muno a los 
nueve meses de· haber retomado la presi­
dencia de la Nación. 

La muerte de Perón, sin embargo, no hizo 
sino dejar ai desc~bierto la crisi_s que él 
habia venido a cubnr con su autondad y su 
prestigio, y que, antes , los militares y los 
partidos habían tratado de tapar _con s~s 
maladadas ficciones. Traerlo a Peron habia 
sido la última prueba. Muerto él, lqué se 
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podia esperar? Su mujer no podria reem­
plazarlo en el liderazgo y la gente que la ro­
deaba a ella no iba sino a provocar el colapso 
del gobierno. La sefiora de Perón sólo tenia a 
su favor el hecho de que los dos principales 
factores de poder seguian anestesiados: las 
fuerzas armadas por efecto de su reciente 
fracaso, y el sindicalismo porque estaba 
aprisionado entre la necesidad de respetar la 
verticalidad y la obligación de responder a 
hs exigencias de sus representados . 

Finalmente, esos factores de poder han 
comenzado a despertar -las fuerzas ar­
madas porque se las llama para restablecer 
el " orden", y los sindicatos porque ya no 
pueden mantenerse en el medio sin ser des­
bordaqos po .. las bases- y un acuerdo entre 
ellos es el paso inmediato, coo o sin la sefiora 
de Perón al frente del gobierno. Lo malo es 
que semejanté pacto no se presenta, al 
menos hasta ahora, sino como un nuevo es-

Hay un" generaliu.da coincidencia en la 
estimdción de que ia actual crisis política 
:Jrgentina es fun~amentalmente una crisjs 
interna del perunismo, sin duda la más grave 
que ha sufriao hasta ahora el movimiento y 
la primera quP. pone seriamente en cuestión 
~ s posibili1ades de supervivencia. · 

No hay igual gr:.do de consenso, en cam­
bio, sobre los or~genes de la crisis, aunque en 
el seno del prop~o peron:smo la tesis que goza 
de rriayor popularida · es la que atribuye el 
fenómeno ?., la acci6n perturbadora de fac-

fuerzo restaurador. La crisis de fondo sub­
sistiria y tendrá , in duda, nuevas manifes. 
taciones. Para superaria , hoy, se necesita 
mucha más audacia que aquella que !cs faltó 
a los militares argentinos cuando la situa­
ción no había llegado al actual punto de 
deterioro. En 1975, para ir corporar a las 
roasas a un proyectn nacion~l :' resolver la 
aguda situación social de la Argentina, debe 
comprenderse previamente la necesidad de 
que tal proyecto apunte ai iesarr,llo autó­
nomo, coo participación obrera - previa 
democratización sindical- - en todas las 
decisiones políticas, y simultánearnente a 
una reforma social que provea, desde el 
inicio, una mayor justicia distributiva. Por 
ahora, nada permite alentar esperanzas de 
que semejantes objetivo,; e té en las ca­
bezas de quienes procuran concentrar poder 
real , detrás o al costado de la pcesidente 
Perón. * 
1 

LA CRISIS 
DE LA 

YERIICALIDAD 
por Pablo Giussanl 

tor~s extrafios al movimiento, 1dentificados 
genéricamente como "infil traciones" .. 

Tal calificativo en efecto, ha sido 1nt~r· 
' t )a JZ· cambiado coo encarnizamiento en re 

quierda montonera y la derecha lopezre­
guista del movimiento, dos sectores q~e, por 
otra parte, han sido consi?e~ados .conJun~r~ 
indistintamente reos de mf1ltrac1ón en, ,, 
culos del llamado "peronismo histónco · 
Figuras de esta última corriente, ªd su.;~!l 
han sido frecuentemente blancos e 1 

acusación. 'd se in· 
Esta rara unanimidad en consi erar 



f'ltrados unos a otros, sin embargo, acaso 
:onstituya la principal prueba de que el 
criterio general es equivocado y de que la 

. . 8 tiene sus raices en las honduras es-
cris, · · t Razones tructurales del mov1mien o. . . 
inherentes a la naturaleza del_movimiento.le 
han impedido hasta ahora formarse racio­
nalmente una noción unitaria _acerca de su 
propia identidad política, sentando desde el 
comienzo las condiciones p~ra la ªI?~naza 
•de pulverización en que estriba la cnsis ac-
tual. 

A diferencia de otras fuerzas politicas, q~e 
explícita o tácitamente se asumen a si mis­
mas como portavoces de sectores sociales, el 
peronismo surgió hace tres déca~~s con una 
vocación de omnirrepresentatividad_ que 
constituía quizás la piedrâ angular de todo el 
proyecto político elaborado por el general 
Juan Domingo Perón. 

La tradicional insistencia en subray.ar el 
carácter "movimientista" de este proyecto 
apuntaba a diferencia rio del concepto . de 
partido político, un tipo de orgamza~ión 
política que el peronismo siempre te~dió a 
repudiar por su naturaleza representativa de 
parcialidades sociales. La complicada or­
ganización dei movimiento, con su laberin­
tica diferenciación interna en ramas , 
agrupaciones , comandos, etc., reflejaba esta 
constante aspiración a cubrir todo el esp~c­
tro social dei país bajo una expresión política 
unitaria, con el resultado de que semejante 
ambición abarcadora debía traducirse ne­
cesariamente en una vaguedad ideológica 
cargada de ambiguedades y contradiccio­
nes. 

Es cierto que a pesar de su originaria y 
nunca abandonada vocación totalizadora, el 
peronismo naciente jugó en la gran contien­
da política de 1945/ 46 un papel de parcialidad 
enfrentada con otra . Pero todo índice que 
Perón vivió esta circunstancia como una 
falia en su proyecto primigenio. Debe recor­
darse que los primeros pasos dados por, 
Perón para llevar a la práctica sus planes 
mcluyeron ostensibles esfuerzos por integrar 
a la Unión Industrial Argentina dentro de la 
nueva maquinaria política en gestación. La 
!rar~ctoria posterior de Perón ofrece claros 
md,c10s de que consideró siempre aquel 
fracaso suyo en lograr tal integración como 
una deficiencia de su movimiento . 

De ahí que en 1973 ret~rnara a la escena ' 

política argentina decidido a ensayar nuevas 
fórmulas totalizadoras como el Frente 
Cívico de Liberación Nacional, La Hora del 
Pueblo o el Frente Justicialista de Libera­
ción, virtuales ensayos de un movimientismo 
mucho más vasto y comprensivo que el 
peronismo originario. .., 

Milenios de experiencia histórica haô 
demostrado que es imposible nevar a la 
práctica con perspectivas duraderas se­
mejante aglutinación · de sectores, cuyas 
contradicciones impiden tanto su amalga­
mamiento en una organización politica ins­
titucionalmente estable como su expresión 
ideológica a través de una doctrina unitaria 
y congruente. 

Tales deficiencias orgánicas e ideológicas 
configuraron siempre un vicio estructural 
del peronismo y el único modo de compen­
sarlos era la verticalidad. O sea, la exal­
tación mística de un liderazgõ personal ai 
rango de categoria política absoluta. Las 
cualidades individuales de Perón, su enorme 
autoridad, su carisma llenaron durante casi 
treinta anos este papel. 

Muerto el teniente general Perón en julio 
de 1974 su movimiento perdió el único punto 
de ref~rencia que le había servido durante 
todo ese tiempo para identificarse. Apre: 
miado ahora a tratar de recon?cer~e a si 
mismo a través de otras categorias a_Jenas a 
ia presencia y las órden~s de un. h?er, el 
.peronismo comenzó a sentirse sociah~ta en 
un extremo, corporativista ~n otro, hberal 
aqui, totalitario allá , fracc10nado e_n mu­
chedumbre de grupos que tenían razon y se 
equivocaban ai mi_smo tiempo e_n su carac­
terización de si mismos como titulares dei 
movimiento, así como tenían razóh Y s~ 
equivocaban al mismo tiemP?, en. la co~si­
deración de• los otros como traidores o 
" infiltrados" . Desaparecido e~ _líd~r, no 
había marcos de referencia defmitonos . 

A la muerte de Perón, siguió un intento de 
preservar la identidad dei movim~ento 
mediante el recurso de mante?.er en pie _Ia 
verticalidad. Asociado con el. lopezregms­
mo" , este intento apeló _efect~v~men~e a la 
única fórmula de superviv~ncia im~gm~ble, 
pero mediante el impra,cticabl~ ~nter1O de 
que la ·verticalidad podia subsistir c?nver­
tida en institución impersonal ; algo asi COf!1O 
la Corte Suprema , que p~rdura con prescm­
dencia de quién sea su titular. 
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La verticalidad como sostén del peronismo 
nunca tuvo otra consistencia que la de un 
apasionado amor popular por un líder, por la 
personalidad ·individual e intransferible del 
general Perón. Verticalidad no era obedien­
cia o acatamiento a ciegas sino esencial e 
inmodificablemente obediencia y acata­
miento a Perón. 

La pretensión de convertirla en "insti­
tución' , en fórmula de organicidad vacfa, 
fue el recurso artificial utilizado por un 
grupo político para tratar de ejercer bajo su 

amparo la misma autoridad incontrastada 
del caudillo desaparecido. 

La erección de este autoritarismo sin con­
senso, y la consiguiente reacción, dieron 
contornos más clamorosos a la crisis y con­
cedieron algún tiempo más de vida a la 
creencia en los "factores externos". Pero el 
"lopezreguismo", en rigor, es sólo la anéc-

. dota detonante de una crisis que, por imperio 
de la propia naturaleza del peronismo, inició 
su curso inevitable y quizás sin retorno el 
primero de julio de 1974. ,ic 

QUIENES PIERDEN 

Y QUIENES GANAN 

Después de casi un afio de gestión, el go­
bierno encabezado por Maria Estela Mar­
tinez de Perón, José López Rega y Raúl 
Lastiri · entró en picada. Junto cqn él, la 
Argentina entró en la crisis económica, 
política y social más acelerada de las 
últimas décadas. 

El detonante fue el intento de aplicar un 
plan económico, llamado "Rodrigo", en 
homenaje al ministro que tuvo como tarea 
tratar de imponerlo. Se trataba de un con­
junto de medidas (devaluación monetaria, 
alza de tarifas, congelamiento salarial, li­
beración de precios) tremendamente da­
fiinas para la economia popular. Implicaban 
un automático y brusco descenso dei salario 
real dei orden de, por lo menos, un 30 por 
ciento. 

En su intento de aplicar el Plan Rodrigo, el 
grupo gobernante debió afrontar -además 
de una inmediata y generalizada reacción 
popular- ai sector de sti propio partido que 
tiene mayor poder propio: el aparato sin-

por Luls Guagnlni 

dica!. Enforma casi simul tánea con la intro· 
tona de implementar el plan (especialmente 
en su aspecto relacionado con la sustitución 
de las negociaciones paritarias por un 
aumento uniforme, fijado por decreto, Y 
obviamente menor que la mayoría de los 
alcanzados por los distintos gremi~ en sus 
negociaciones con las entidades p_atron~es) 
se produjeron dos procesos de a1slamu:nto 
protagonizados por el grupo gobemante. 

Uno en la cúpula dei poder, que sepa~ó.ala 
terna Isabel Perón-López Rega-Lastm_ (y 
sus escasos amigos fiele:., todos ellos ub1: 

dos en puestos clave del Gobiemo) 
aparato sindical, que hasta entonces hab~ 
pregonado acatamiento a Isabel como here 
dera de Perón. Este proceso imp!icó una 
fractura en dirección vertical , que sus ~;: 
tagonistas de ambos bandos tra taban 

1 vorosamente de recomponer en e1 momen ° 
en que este análisis era escrito. . 

0 El segundo en el conjunto dei perorusrn ' 
que separó tanto ai grupo IP-LR-~L com~1:. los dirigentes sindicales de una importa 



r, 

'·' 
porción. de las bas~ que habitualmente 
consideran como propias. Isabel Perón cada 
tanto recuerda públicamente que llegó algo­
biemo con siete millones de votos (el 60 por 
ciento dei padrón el ectoral), cifra importa~-
te, sin duda, y básicamente debida a que el 
titular de la fórmula era Juan Domingo 
Perón. La conducción de la CGT se considera 
dirección de los cuatro millones de l!abaja­
dores agremiados de la Argentina. Esta 
segunda fractura , de dirección horiwptal, se 
verificó en el hecho de que todo el aparato 
productivo argentiro quedó paralizado desde 
e! momento en que comenzó el intento de 
implementación del Plan Rodrigo, al 
margen de las directivas de la CGT y las 62 
Orga nizaciones Gremiales Peronistas 
(conducción sindical) y de las recomen­
daciones del gobierno. 

La cúpula sindical vió afectada su si­
tuación en el gobierno por el primer paso dei 
Plan. La no homologación de las conven­
ciones colectivas de trabajo implicó el 
cuestionamiento de una de sus razones de 
ser: obtener beneficios para sus repr_esenta­
dos en negociación con los patrones, con el 
aval dei gobierno. La puesta en marcha dei 
Plan Rodrigo afectó asi, a la vez al aparato 
sindicalen sus fueros y al conjunto de los tra-
bajadores en sus estómagos. · 

Por ello, la fractura horizontal en el campo 
sindical resultó menos nítida que en el 
campo politico . La cúpula sindical dispuso 
medidas que pueden ser consideradas hitos 
en el procéso de deterioro del Lopezrreguis­
mo. 

~ac?nducción de laCGT y62 organizó el Zl 
deJuruo , una movilización de apoyo a Isabel 
Y~or la homologación de las paritarias. Los · 
aSistent~ lo convirtieron en un acto político 
de r~pu~10 a Rodrigo y López Rega, y la 

6rop1a _cupula sindical, cuyos objetivos ha­
ían sido rebasados debió llamar a la 

~esmovilización, condición que el gobierno le 
impuso para que hubiera diálogo. 

P En real_i~a'd el diálogo no fue tal. Isabel 

Roeró~ ratiflc? su decisión de aplicar el Plan 
dngo, e hizo el anuncio el 28 de junio: 

anulaba las paritarias y decretaba un 
:rento dei 50 por dento en los salarios ( en 
co~ edl mes de Junio, las cifras oficiales del 

~ ~ la vida acusaban un ascenso del 32% 
~:YJu~io , mes siguiente , los precios 

onstas treparon un 31 % más). 

La cond~cción sindical q uedó descolocada. 
Demoró d1ez dia~ en ~ecretar el- primer paro 
general, en la historia del peronismo de la 
CGT contra un gobierno cuyo titular lleva ei. 
apellido Perón. 

En estos diez dias, la fractura horizontal se 
agr8:vó. Mientras la parálisis productiva 
contmuaba, pese a las directivas cegetistas 
de permanecer en los puestos de trabajo, se · 
produjeron m?vilizaciones obreras, algunas 
su~amente importantes, como las que 
tuvieron lugar el 3 de julio. 

Estas movilizaciones fueron organizadas 
por entidades entonces incipientes 
denominadas ' 'Coordinadoras de Comisione; 
Internas, Agrupaciones y Gremios en 
~ucha". Se trata de agrupamientos zona les, 
mtegrados por delegados de fábrica, que 
coordinan. las movilizaciones obreras de su 
zona de influencia. 

La Coo_rdinadora de la Capital y Gran 
Buenos Aires , antes de esa movilización dei 
jueves 3 de julio, se había constitufdo con 
repr~sentan~s de seis fábricas. A la segunda 
reumón, realizada el 19 de julio, asistieron 
delegados de 120 empresas. 

El programa de las Coordina doras 
reclama ajustes salariales periódicos según 
la evolución del costo de la vida, libertades 
públicas (entre ellas la liberación de los tres 
mil presos políticos, estudiantiles y 
gremiales que hay enla Argentina y la inves­
tigación de los crimenes de la Tripie A), 
democracia sindical, control obrero de la 
producción en las fábricas intervenidas por 
el Estado, y una· política económica de signo 
nacionalista y popular. Reivindica el criterio 
de sindicato único por rama de actividad y 
CGT única , y se propone· la recuperación de 
esas estructuras en los casos en que estén en 
manos "de traidores". 

La embestida popular y sindical contra la 
terna IP-LR-RL culminó con el desembarco 
dei gobierno· de López Rega, Lastiri, y un 
pufiado de fqncíonarios que les eran incon­
dicionales. Tanto los sindicatos como los 
sectores politiros, pusieron especial énfasis 
en separar a Isabel Perón de López Rega y 
su Plan. El motivo es casi una perogrullada: 
alejar al "hombre fuerte" y mantener a Isa­
bel Perón implica la posibilidad de gob_ernar 
con el nombre, y la presunta herencia, de 
Perón en la cúspide dei Ejecutivo. 



Lo cierto es que obligada a desprenderse 
de funcionarios lopezrreguistas por la 
presión de la circunstancias la Presidenta, 
hasta donde le fue posible, designó otros 
lopezrreguistas en lugar de los que se aleja­
ban. Cuando se escribían estas lfneas, los 
sindicatos no habia conseguido avanzar un 
ápice en la estructura del gobierno, p"se a 
que se sentian con derecho a reclamar ,>ara 
si el mérito de haber alejado a López Rega. 

La conclusión que razonablemente puede 
extraerse de esta experiencia es que si bien 
Isabel Perón permanece en el pais y en el go­
bierno aunque López Rega se alejó, la Jefa 
del Estado y su exsecretario privado com­
parten integramente las concepcjones 
politicas y económicas que implicaron la 
puesta en marcha del plan Rodrigo. En otras 
palabras: no ha'y un proyecto de López Rega 
y una confusión de Isabel Perón, sino que 
ambos intentaron e intentan, en la medida 
que la correlación de fuerzas se los permite, 
aplicar un mismo pr.oyecto. 

Si pese a ello el aparato sindical , las 
fuerzas politicas, las Fuerzas Armadas y las 
organizaciones empresarias continúan 
haciendo equilibrios para mantener a Isabel 
Perón como Presidenta -y buscar algún 
mecanismo apropiado para que el gobierno 
lo ejerza otro , como puede ser el Gabinete-­
se pueden extraer algunas conclusi.ones : 

1) Las instituciones tienen un importante 
peso propio en la Argentina. El mero control 
de resortes del aparato del Estado, aún sin 
prácticamente ninguna base social de 
apoyatura , implica una consistente cuota de 
poder. 

2) Nadie quiere cargar, en la Argentina de. 
1975, con la responsabilidad de haber 
derrocado un Jefe del Estado apellidado 
Perón, aunque los personajes de aquella 
tragedia de hace dos décadas tenían bastan­
te más entidad que los de esta farsa . 

La cúpula sindical, por ejemplo, luego de 
haber determinado la elección de un presi­
dente del Senado ( el cargo se m antenfa 
vacante desde hace ocho meses para la 
sucesión presidencial correspondier-a a Raúl 
Lastiri, en caso de' acefalia) en contra de 
directivas precisas de IsabelPerón, fue a pe­
dir a la Presidenta que determinara quien 
debía suceder a Lastiri (cuya renuncia forzó 
la presión gremial) como titular de diputa-

dos. La elección de Isabel Perón recayó 
precisamente, en uno de los pocos legisla'. 
dores que permanecieron leales a las directi­
vas del grupo IP-LR-RL: Nicasio Sánchez 
Toranzo. 

En medio de esta situación, que puede ser 
definida, sin exagerar, como "caótica", las 
fuerzas que más se deterioran son las más 
comprometidas en el mantenimiaito del 
inestable equilibrio alcanzado. Por àlo, 
quienes pueden, dan un paso al costado. Tal 
es la pretensión de las Fuerzas Annadas, 
que prefieren mantener un discreto segundo 
plano y tratar de aumentar su cohesión in­
terna (bastante dafiadp por seis aiíos de 
ejercicio del gobierno , con resultados 
magros y un desenlace que no dejó demasia­
do bien parados a los jefes militares que 
condujeron el proceso), con vistas al futuro. 

Los radicales, que constituyeron una es­
pecie de muleta para la gestión de Isabel 
Perón, también han dado un paso al costado, 
y se limitaron a interrumpir su diálogo con el 
gobierno. La Unión Cívica Radical consti­
tuye la segunda fuerza política de la 
Argentina, y opera con vistas a un 
crecimiento de su caudal electoral en loo 
comi cios que están previstos para 1977, como 
consecuencia de loo resultados de la gestión 
de este gobierno , que se denomina peronis!Jl. 

Por otra parte, quienes más se consolidan 
son -obviamente- los que nada tienen que 
ver con el mantenimiento de la situación, Y 
en especial quienes se oponen a ell~ como 
conjunto. En esta tesi tura está los div~rsos 
grupos radicalizados, tanto del perorusmo 
(Montoneros ), que ganan terreno en las 
bases peronis ta, como de la izqui~rda. Todos 
estos sectores conducen las Coordmadoras­
en algunas son hegemónicos los Monto~eros, 
en otras , sectores no peronistas-y v_er1fican 
un considerable aumento de su predicamen­
to. 

Esto, obviamente, . no implica que los 
sectores de oposición radicalizada pu1ªº 
llegar al gobierno , y mucho m~nos aipo er~ 
como consecuencia de esta cris1s. Pero si q~ 
están en mejores condiciones de imponer_e 
condiciones al gobierno que surja de estf ;'" 
tuación o de obstaculizar su ges. 1 n, 
exacerbando las contradicciones soci~e. 
poniendo así al rojo vivo las diferencias 
internas de cualquier alianza. 9ue se coo· 
figure como salida para 1~ cnSJ.s. /(, 



LA CLASE OBRERA 

CONTRA SATANAS 

Con un afio de retraso, Argentina tomó 
conciencia de la muerte de Perón, llorada 
por todos el 1 ° de julio de 1974. Faltaban 
pocas horas para que se cumplieran doce 
meses de la desaparición del Líder, cuando 
el país se encontró maldiciendo el gobierno 
de su sucesora, dofia Isabel. Como la gente 
suele personalizar al enemigo, en el centro 
dei odio popular apareció la escasa imagen 
de José López Rega, un policia audaz y am­
bicioso que logró dominar los principales 
resortes gubernamentales. 

A falta de talento político que justificara 
tanto merecimiento, algunos le atribuyeron 
a López ciertos atributos mágicos, entre 
-ellos una fervorosa adhesión a la astrologia, 
el espiritismo y la macumba. Cuando suas­
tro declinaba, la Iglesia hizo conocer algunas 
reflexiones sobre ocultismo, donde afirmaba 
que el diablo "no puede ser el simple pro­
dueto de la capacidad humana de inventar 
fábulas o de personificar las ideas, ni tam­
.poco un vestígio aberrante del lenguaje cul­
tural primitivo" . 

Y es verdad; este satanás doméstico que 
se les apareció a los argentinos, no había 
logrado llegar y disponer como lo hacía sólo 
por 1~ fuerza de su tridente. La cuestión era, 
rela~1~amente, más simple. Sus cartas as­
trolog1cas estaban sujetas a la influencia de 
algu~as estrellas imperiales. En lenguaje 
senc11lo, simpatizaba con las corporaciones 
~ultinacionales. Los descreidos eran cas­
tigados con la muerte alevosa la tortura o la 
cárcel; _las ejecuçiones estab~n a cargo de 
una soc1edad secreta denominada "las tres 
A". 

Cuando la asociación quedó en evidencia , 
reventaron Lucifer y sus demonios. 
t El misterio comenzó a develarse para · 
odos, cuando la Presidente firmó i.m acuer-

por Gabriel C. Ross 

do con las multinacionales de la industria 
automotriz radicadas en el país y les dedicó 
un desmesurado elogio. Dofia Isabel además 
dijÓ: "Entre la posibilidad de que en algún 
momento las empresas aquí representadas 
abandonaran su actividad industrial en el 
país , y esta demostración de convivencia 
económica entre intereses nacionales y ex­
tranjeros, la opción es clara y definida". 

Una cosa trae la otra, y es sabido que las 
multinacionales confían únicamente en 
aquellos gobiernos que aplican una severa 
política de ingresos, cuyos ingredientes 
básicos son: más producción, sala rios con-
gelados y libertad de precios. : 

Muchos no podían creerlo ; y por eso se 
sobresaltaron el 28 de junio cuando el go­
bierno anunció que había decidido anular los 
aumentos de salarios acordados entre sin­
dicatos y empresas, porque significaban un 
proceso "fuera de cauce" para la política 
económica que se queria implementar. 

La mala memoria del gobierno no admitia 
excusas ; renegaba de todos sus compro- , 
misos electorales, de sus promesas pro­
gramáticas, de su origen popular. Ni si­
quiera recordaba que la Presidente había 
dicho el último 1 ° de Mayo ante la Asamblea 
Legislativa: "No es tarea fácil dirigir a seres 
humanos ( . .. ) mucho más sencillo es em­
pujarlos, ·pero casi invariablemente la re­
belión es la meta final de este mal proce­
der''. 

Ante la evidencia de la nueva orientación, 
la clase media fue la que protestó en voz más 
alta; pero fue la clase obrera la q1;1e a~tuó 
con la energia que reclamaba la s1tuac1ón. 
No esperó el anuncio oficial; desde una se­
mana antes en los grandes centros indus­
triales comenzaron las protestas y las huel­
gas . Fue allí donde los líderes obreros de 



fábrica las tendencias de izquierda de­
sempefiaron un rol en la crisis. Ante la es­
pontânea insurgencia las jerarquías sin­
dicale trataron d llamar la atención del 
gobierno. Lorenzo Miguel , titular de las 
metalúrgicas jefe principal de la cúspide 
gremial insi tia en explicar que los con­
, enios obtenidos eran lo menos que podían 
hacer in perder el control de la situación. 

Con mucho esfuerzo - decía- llegamos a 
acuerdos reali tas y discretos. Para ello, no 
ha sido fácil el superar las presiones de 
grupos minoritarios que, algunos de buena fe 
y otros con sentido obstruccionista o de­
magógico planteaban exigencias muy di­
fíciles de lograr en una primera etapa. Esto 
fue realmente duro, hasta violento, pero lo 
superamos satisfactoriamente". 

Todo fue inútil; el gobierno debía cumplir 
con su cuota , si queria que las finanzas in­
ternacionales renovaran la deuda externa de 
2 mil millones de dólares , de vencimiento 
inmediato. Las multinacionales ordenaban y 
había que cumplir. 

De tal manera la crisis quedó presentada 
entres planos : 1) económico, centrado en la 
política de salarios ; 2) de lucha interna por 
el poder, entre los núcleos dirigentes del 
justicialismo; 3) del tipo de poder capaz de 
garantizar un rumbo cierto al destino eco­
nómico, social y político del país (o sea, ~aún 
guardan utilidad los regímenes parlamen­
tarios y el sistema de partidos? ) . 

Desde que comenzó a insinuarse la política 
de congelación , los obreros realizaron 
asambleas, marchas de hasta 40 kilómetros , 
abandono del trabajo o huelga de " brazos 
caídos" (asistencia a los lugares de trabajo 
pero sin producir ). La magnitud de la pro­
testa hizo que disminuyera en 30 % la de­
manda de energia eléctrica en el sector 
fabril. Los núcleos más importantes de la 
movilización obrera estuvieron en la pro­
víncia de Buenos Aires (el cinturón indus­
trial), las empresas automotrices de Cór­
doba (donde se originó afios atrás el " cor­
dobazo" que finalmente tumbó al gobierno 
despótico de Juan Carlos Onganía ) y en 
Santa Fé (donde a princípios de 1975, el 
proletariado metalúrgico llevó a cabo una 
huelga de 61 dias para defender a sus dele­
gados de fábrica ). 

No se trataba de una acción minoritaria. 
En el "cinturón bonaerense" , 576 empresas 
ocupan el 40,8% del personal industrial (unos 
300.000 trabajadores ), consurnen el 67,2% de 
la energia eléctrica y lanzan al mercado el 
56,5% del valor de la producción. " 

~l _gobierno ac~s? a los obreros de d~­
m~nmr la prod~ct1v~dad. Dato incierto si se 
mir_an las prop1~s ~1fras oficiales. Mientras 
el ritmo de crec1m1ento económico era deli 
% a pri~cipios de la década, en 1973 y 1814 
redondeo un 7% anual; por el contrario en 
1~74, la inv~rsió!1 industrial en construc­
c10nes, maquinarias y equipas decayó en un 
32% con respecto a los niveles de rnn 
Obviamente, e! ritmo de crecimiento estuv; 
apoyándose en el esfuerzo de la mano de 
obra . 

No era tampoco la primera vez que los 
trabajadores exigían y conseguían aumentos 
de salarios. Lo habían logrado en mayo de 
1973, marzo y octubre de 1974, febrero y abril 
de 1975. · 

Se trataba , entonces, dei rechazo de una 
política reaccionaria , expresado en la con­
signas que pedían la salida dei gobierno dei 
equipo de López Rega , que incluía ai minis­
tro de ;Economia. 

Si bien es cierto que no existió represión 
p·olicial directa , todo el aparato dei Estado 
intento frenar la protesta, pero sin éxito. No 
se trataba, a nuestro juicio, de que los 
obreros renegaban dei peronismo. No; re­
chazaban a los que según su criterio eran 
" males peronistas" o ni siquiera lo eran. Asi 
como en su momento , el gobierno estig­
matizó a los "infiltrados" · de izquierda, 
ahora los obreros expulsaban de su seno a los 
"infiltrados" de ultraderecha. 

La cúspide sindical se quedó sin alter­
nativas . Debió romper su inmovilismo -la 
última huelga dispuesta por la CGT fue_en 
marzo de 1972- y por primera vez en 30 anos 
declaró una huelga general contra autori­
dades surgidas dei justicialismo. Como lo 
sefialó bien un columnista notorio por su an· 
tiperonismo , los dirigentes cegegistas 
agotaron antes todas las posibilidades de 
acuerdo ; " cstán ·acostumbrados a atend~r 
los llamados a la responsabilidad, a la dis­
ciplina y no se pued~ afirmar que_ se preo: 
cupen demasiado por su populandad per 
sonal. Si han llegado a este extremo es rea~ 
mente p·orque comprobaron que la cuerdas 
rompia , que no resistia más". . . les 

Pero rápidamente, los jefes s1~dica_
60 trataron de aprovechar la crítica situaci 

para "copar" el gobierno. El plan tampot 
era nuevo. Desde los comidos de_marzo 

1
: 

1973 lo vienen intentando. Pnmero, de 
echaron a rodar a Cámpora en nombrelas 
Perón · luego llegó Perón y alentaron , . raron 
purgas maccartistas; más tar~e se a 1 



con López Rega para descabezarlo a Gel­
bard líder de la central em presaria; lle­
garo~ inclusive a combatir, al lado de la 
oligarquia, contra el proyecto agrario de la 
burguesia industrial que proponia Gelbard. 
Finalmente, le llegó el turno a López Rega. 

Pero en este pleito interno por el poder, los 
sindicalistas dejaron dos cosas de lado : que 
!aclaseobrera no luchaba para llevarlos a la 
Casa de Gobierno, sino para rechazar una 
política que ellos habían dejado crecer. Por 
eso, después que el gobierno habia cedido a 
la política salarial que se reclamaba , hubo 
sectores importantes de obreros (mecánicos, 
albaiiiles, mercantiles) que siguieron en 
conflicto reclamando, a los dirigentes que 
habían conciliado al comienzo, que se re­
visaran otra vez sus convenios salariales. 

La otra cuestión que olvidaron es que el 
establishment no confia en la capacidad de 
los dirigentes para contener a las bases 
obreras; más , sabe que se mantienen úni­
camente porque en los momentos de crisis, 
aúna regafiadientes, ceden a las protestas de 
las fábricas. El matutino "La Nación", ex­
ponente lúcido del pensamiento establecido, 
lo dijo en una editorial del dia anterior a la 
huelga general: "Todos tenemos conciencia 
de que detrás de este duelo entre grupos de 
una misma entidad política se está librando 
una batalla en la cual los desmoronamientos 
pueden no tener el nombre de personas sino 
de instituciones" . 

No faltó quien se lo hiciera saber a los 
gremialistas; para que rápidamente co­
menzaran a recuperar su sentido de la 
"yerticalidad" y proclamaran a todos los 
v1entos que ellos le deben obediencia a dofia 
Isabel, la "sefiora" como le dicen entre 
a~igos y ahora bautizada por Lorenzo 
Miguel como la "caudillo de los trabaja­
dores" . Otra exageración, sin duda . 

D~ ahí que tras el momento crítico, el 
gobierno haya emergido, pero sin que ningún 
grupo ocupe todavia el poder que dejó va­
cante López Rega. 
U~s partidos políticos, en primer lugar la 

c?mo cabeza de la oposición parla­
~e.ntaria, no lograron incidir con peso de­
cisivo en la cr.isis. Hasta que la clase obrera 
se lanzó a la calle López Rega parecia in­
:~rovible; luego ,'aguardaron hasta que los 
h 1 ares decidieran no tomar el poder por ;t~ para deslizarse rápidamente al com­i e.las opiniones castrenses. 

1{!º hast~ el momento, ningún partido 
po 1. tco reahzó iniciativa alguna tendiente a 
coniugar las fuerzas necesarias como para 

inten~ar_ una resoluci<ín de los problemas 
econom1cos y sociales. · 

Es que en el último lecho de la situadón, 
yace desde hace tiempo una cuestión vital. Si 
los trabajadores deben aumentar su parte 
proporcional en la distribuciónde la renta 
nacional hasta alcanzar los niveles que tu­
vieron en 1955 (el 58 por ciento, mientras 
a hora están en el 43%), alguien debe .sa­
crificarse. Las ventajas de la postguerra no . 
existen; por lo tanto, para que una porción -se 
agrande, debe disminuir alguna otra. 

No se trata siquiera de la revolución so­
cial; sorr reformas en la estructura econó­
mico-social. Pero en los tiempos que corren, 
aún para las reformas se necesita un cierto 
temple revolucionario, un poder político 
fuerte , sin taras ni contrapesos y una ca­
pacidad de convocatoria popular, capaz de 
exigir sacrifícios y compensar ataques ex­
ternos e internos. i,ES el régimen parlamen­
tario el más apto para tales eventos? i,Habrá 
que llegar a una alianza sindical-militar? 
i,Serán sólo los militares o eh coalición con 
civiles los encargados dei porvenir argen­
tino? 

En el balance provisional de esta crisis, -
aún en proceso-- está todo pendiente: 

a ) en lo económico, las empresas ame­
nazan con la desocupación porque dicen que 
no pueden pagar los altos salarios; simul­
táneamente tratan de dividir a los traba­
jadores con el argumento que las diferencias 
de remuneración entre obreros especiali­
zados y simples peones se acortó demasiado 
(del 24% en 1969 al 13% en la 1;1ctualidad), 
mientras insinúan la posibilidad de la liber­
tad de contratación. 

b) en la lucha interna, el repliegue de los 
jefes sindicales es sólo circunstancial; más 
allá de su voluntad la lucha por el poder 
obedece a la necesidad argentina de que una 
fuerza tan poderosa y organizada como el 
movimiento obrero coparticipe del poder 
político. En el plano inmediato, los jerarcas . 
gremiales estarán ocupados seguramente en 
acallar a sus opositores en las fábricas, 
mientras proponen otra vez la "concerta­
ción" como medio de encontrar una salida . 

c) en el plano institucional, el poder está . 
virtualmente vacante, a la espera de uno o 
varios duefios. 

Quizás para aguardar lo que vendrá con­
venga recordar alguna cita . bíblic~; co1!1o 
aquella que dice: "No es el d1ablo smo la 1q­
curia propia de los hombres la que causa 
todas sus caídas y todos los males de los que 
se lamentan". -ic 



A los amigos dei exterior les 
ofrecemos tarifa de suscripciones 
internacionales de la Revista 
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